
        
            
                
            
        

    

 

	OLIVER C. COX

	 

	 

	EL CAPITALISMO COMO SISTEMA

	 

	 

	Nota sobre la conversión 

	a libro digital para su estudio.

	En el lateral de la izquierda aparecerán

	los números de las páginas que 

	se corresponde con las del libro original 

	El corte de página no es exacto, 

	porque no hemos querido cortar 

	ni palabras ni frases, 

	es simplemente una referencia.

	   

	http://www.abertzalekomunista.net

	 

	 

	 

	Título original: Capitalism as a System

	Versión castellana de Fernando Santos Fontenla

	 

	 

	 

	© OLIVER C. COX. UNIVERSIDAD DE LINCOLN. MISSOURI

	Editado por: MONTHLY REVIEW PRESS

	© Editorial Fundamentos, 1972 Caracas, 15. Madrid-4.

	Depósito legal: M. 12.592 -1972 

	Impreso por: Industrias Vicent

	                      Magnolias, 49. Madrid

	Diseño gráfico: Diego Lata

	 

	
INDICE

	Páginas

	   8 Introducción. 

	Parte I. Estructura y función

	 

	  15 1. ESTRUCTURA DEL SISTEMA: El orden integral.— Situaciones de mercado.— La empresa comercial.— Técnica de la empresa.

	  35 2. LA MATRIZ SOCIAL: Condiciones del auge de una nación capitalista.— Gobierno.— Dirección.— Ciudadanía.— La libertad y la empresa privada.— Nacionalismo.— La ética.— La personalidad.

	  81 3. EL PAPEL DE LA RELIGION: La inercia social de la Iglesia.— La religión: un problema capitalista.— La tolerancia: un atributo capitalista.— El protestantismo y el capitalismo.— La sociedad secular

	105 4. ASPECTOS MORALES (I): El concepto.— En las relaciones exteriores.— El tratado.— La negociación del tratado.— La moral no recíproca 

	129 5. ASPECTOS MORALES (II): Mandeville y la moral.— En las prácticas internas.— El papel de la honradez.— El complemento de la personalidad

	145 6. LA DINAMICA DEL SISTEMA: La difusión en Europa.— El papel de la Iglesia.— El papel de la nobleza.— Resumen. 

	159 7. LA FUERZA PRIMORDIAL: El carácter del comercio capitalista.— La producción para el consumo.— Los exceden tes como base del comercio.— Algunas características básicas del comercio.— El comercio como medio de producción.— El lugar del comercio exterior.— Industria y comercio.— Comercio a distancia y beneficios.— El papel del empresario

	191 8. ¿CUANTO VALE EL COMERCIO EXTERIOR? El problema.— La ilusión estadounidense.— El péndulo.— Desarrollo del mercado interno capitalista

	221 9. EL IMPERIALISMO: La necesidad del imperialismo.— Los pueblos atrasados.— El carácter del imperialismo.— La explotación.— La técnica.— Situaciones de explotación.— El significado del término «pueblos atrasados».— Los instrumentos de la explotación.— Las aportaciones del imperialismo 

	255 10. ¿PUEDE ABOLIRSE EL IMPERIALISMO? Carácter del debate.— Otros posibles usos del capital.— Peculiaridades de la economía.— El papel de la inversión exterior 

	 

	Parte II. Conceptos del capitalismo

	271 11. LAS FRONTERAS SE REDUCEN: Aumento de la capacidad productiva.— Reducción física de la zona disponible.— La resistencia a la explotación.— Disminución del atractivo de la posición capitalista dirigente.— Otro posible sistema económico 

	291 12. LOS PASOS HACIA EL CAMBIO: Viabilidad del capitalismo.— El carácter del cambio.— Las clases.— Los objetivos de la clase explotada.— Situaciones de conflictos de clases.— Afiliación de las clases.— Efectos sobre la lucha de clases.— Antagonismo intraclases.— La incidencia del cambio en las naciones dirigentes

	313 13. LA LEY DEL MOVIMIENTO (I): El problema.— El ciclo económico.— Desajuste.— Situación de los ciclos económicos.— La prosperidad.— Las causas del desajuste.— Estancamiento 

	329 14. LA LEY DEL MOVIMIENTO (II): El enfoque marxista. El análisis marxista.— El esquema de Schumpeter.— La solución keynesiana.— El optimismo de Moulton 

	371 15. EL SISTEMA EN TRANSICION. 
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	INTRODUCCION

	 

	 

	Para el especialista en ciencias sociales no puede haber nada más importante que la comprensión del carácter del capitalismo. Todos los grandes cambios sociales contemporáneos implican, esencialmente, fases del sistema capitalista, de un sistema tan omnipresente que para principios del siglo XX ya había incluido en su esfera las vidas de prácticamente todas las personas de la Tierra. La humanidad no ha conocido ninguna cultura comparable, y lo que es más destacado, probablemente no puede demostrarse que el sistema se originara y llegara a ser viable como consecuencia «natural» de una evolución histórica. No fue producido por el feudalismo.

	Como el capitalismo se centra en las ciudades, su expansión ha ido directamente relacionada con la urbanización universal. Se lanza al exterior en busca de oportunidades comerciales, y al hacerlo subordina las zonas atrasadas y acopia medios de vida fabulosos. Ningún sistema social anterior ha sido tan global y consistentemente eficaz en cuanto a impulsar a la gente al logro de sus ambiciones.(como traté de demostrar en mi obra Foundations of Capitalism). De hecho, si no se tienen las ideas claras acerca de los orígenes del sistema no se pueden eludir los peligros que le esperan a uno cuando se han de explicar los problemas de la transición social moderna.

	En este libro pretendo demostrar que el capitalismo, como sistema de sociedades, se caracteriza por un orden y una estructura definibles, que no sólo lo diferencian de otros sistemas sociales, sino que también determinan y limitan las relaciones mutuas de las personas que viven dentro de él. Lo de que el capitalismo da a los hombres de negocios una libertad ilimitada para planear y disponer a su libertad de los recursos es una ilusión. Oportunamente veremos que los intereses egoístas de los individuos sólo pueden realizarse como intereses de la sociedad en general si existe una forma especial de organización social. En las sociedades no capitalistas no puede darse el hombre de negocios tal como lo conocemos hoy; sólo puede aparecer dentro de la estructura económica, política y social del capitalismo (con esto no está de acuerdo Werner Sombart, que parte de una premisa de rasgos personales innatos; tampoco otros, como ya veremos).

	9

	He considerado conveniente distinguir entre las sociedades capitalistas y el sistema universal que constituyen estas sociedades. Claro que el término «sistema» puede referirse a cualquier ordenamiento funcional de partes relacionadas entre sí, y, por lo tanto, a la organización social interna de cualquier nación o territorio capitalista. De hecho, ese es el uso más común del*término. Pero como trato de poner de relieve la importancia de la constelación de territorios y naciones que ha llegado a funcionar como una entidad bajo las influencias del capitalismo, utilizo el término «sistema» para referirme sobre todo al orden internacional, y el de «sociedad» para referirme a la organización interna de las unidades nacionales. Debe quedar claro que no puede haber una nación capitalista fuera del sistema capitalista.^ Y la secuencia de motivación ha sido, predominantemente, de sistema a sociedad: la organización social interna parece depender de las exigencia^ y los imperativos que surgen sobre todo de un juego de circunstancias características del sistema., Además, por lo general, el sistema ha precedido históricamente a las sociedades que lo componen, que fueron incluyéndose gradualmente al extenderse el sistema.

	Las unidades nacionales del sistema tienden a tener un peso y una importancia económicos desiguales. Incluso las que son lo bastante fuertes para controlar territorios menos importantes como dependencias tienden, a su vez, a agruparse en torno a una nación dominante que establece normas para todas ellas. Así, el sistema capitalista comprende, funcionalmente, una escala de naciones y territorios, con un dirigente reconocido sobre todos ellos. Pero en todo momento la organización interna de la nación dirigente tiende a verse recíprocamente afectada por las circunstancias de las dirigidas.

	10

	Una conclusión obvia, aunque vital, que debe extraerse de esta relación es que el capitalismo no significa, ni puede significar, lo mismo para todas las naciones y los territorios incluidos en el sistema. A un extremo de la escala puede significar para pueblos enteros un nivel de vida más alto, mayor libertad y una existencia más completa de lo que jamás ha disfrutado la humanidad hasta ahora; al otro extremo, puede significar para grandes masas de gente una pobreza aniquiladora, el trabajo forzado, la humillación racial y el látigo.

	La investigación sobre la estructura del capitalismo puede, entonces, orientarse inicialmente a los atributos del sistema o a las características sociales de sus componentes. No hace falta decir que ninguno de estos aspectos del capitalismo puede entenderse si se excluye el otro, pero me parece que enfocar el estudio del capitalismo como un sistema nacional, cerrado, como ha solido hacerse en la economía clásica y en otras formulaciones derivadas, es preparar el camino a la obtención de conclusiones falaces.

	En Foundations of Capitalism hablé de la extraordinaria situación social en Venecia, de donde salió la primera sociedad capitalista. Al llegar esta sociedad a sostenerse a sí misma, atrajo a su órbita a zonas cada vez más amplias del mundo. El sistema, indicaba yo entonces, tenía un solo origen. Las comunidades anteriormente no capitalistas se hicieron capitalistas cuando sus organizaciones internas, especialmente sus estructuras económicas, quedaron críticamente imbricadas con las funciones imperiosas del sistema. Una característica notable de éste es su fuerza cohesiva. Como ya se ha señalado, logró integrar, por lo menos hasta 1914, a los pueblos de prácticamente toda la Tierra. Aunque la fuerza militar ha sido, y sigue siendo, un factor en el logro de esto, los vínculos de unión hap sido forjados esencialmente por la economía capitalista, las relaciones mundiales de mercado, la diplomada y la religión.

	11

	Algunas características del capitalismo lo son del sistema y no de sus unidades nacionales. Por ejemplo, la dirección ha pasado funcionalmente, a lo largo de la historia, de una nación a otra, de Venecia y la Liga Hanseática a Inglaterra y de allí a los Estados Unidos. Las operaciones de mercado entre unidades pueden distinguirse de las operaciones dentro de cada unidad; los ciclos económicos son un fenómeno peculiar del sistema; existe una moral internacional y otra nacional; el desarrollo del sistema en general ha sido distinto del desarrollo interno de sus unidades, etc. En general, los cambios económicos o políticos en cualquiera de las zonas atrasadas —si es que esa zona permanece en el sistema— no afectan apreciablemente al funcionamiento del orden internacional. Pero cualquier cambio dentro de la nación dirigente, aunque sea de poca importancia, puede tener consecuencias más o menos graves en todo el sistema.

	El capitalismo probablemente se basa, más que ningún otro sistema anterior, en relaciones económicas. Todas las demás relaciones tienden a hacerse dependientes de las vicisitudes del orden económico. Cabe comparar al sistema en sí con una institución global ideada para la producción y la distribución de mercancías; de aquí que la señal de la situación dirigente dentro de él la dé el dominio del comercio internacional y de la producción. Y como esa posición rinde beneficios económicos superiores, la nación dirigente se encuentra naturalmente obligada a mantener el sistema que le hace posible dirigirlo. Tradicionalmente ha aceptado esa responsabilidad.

	Cuando el capitalismo difundió su influencia por todo el globo fueron perdiendo terreno todas las demás formas de organización social. Ninguna ha podido jamás resistir al sistema, y ninguna se ha recuperado después-de caer. En el lugar oportuno trataré de demostrar que, en términos estrictos, jamás ha habido en Europa un renacimiento de la sociedad. Las civilizaciones antiguas no renacieron nunca, y el sistema de sus orígenes, en el siglo V, no pasó por ninguna «Edad de las Tinieblas». Y, sin embargo, el capitalismo incorpora su propia lógica y su evolución social, evolución que, paradójicamente, ha marchado en la dirección de una transformación fundamental del sistema en sí.

	12

	Aunque el carácter de la transformación capitalista es algo que queda fuera del alcance de este libro, trataré no obstante de sugerir cuál es el carácter de las fuerzas que intervienen en ella. Las economías de las principales naciones capitalistas sólo pueden desarrollarse y prosperar en la medida en que pueda extenderse el sistema. Como ha dicho Joseph A. Schumpeter, «El capitalismo estacionario es imposible». Pero cuanto más aumenten su potencial esas naciones, mayor será la presión por el lebensraum, que se puede encontrar sobre todo en las zonas subdesarrolladas del mundo. Si se excluyen la innovación organizacional y la tecnológica, la dinámica del capitalismo se centra en los países atrasados, que constituyen el punto crítico para el futuro del sistema. Pero desde 1917, cuando la revolución rusa eliminó una vasta zona del mundo de las operaciones del capitalismo, ese espacio crítico ha venido contrayéndose de hecho. Además, los países atrasados restantes han venido dando muestras de una resistencia cada vez mayor a la expansión capitalista normal. El resultado de este doble contramovimiento ha sido la agravación del estancamiento económico dentro del sistema.

	La cultura esencial del capitalismo tiende característicamente a estar más desarrollada en la nación dirigente. Así, esta última se convierte en el modelo de perfección de la organización capitalista. Durante el período de dominio, la nación dirigente supera a todas las demás, y no sólo en la magnitud de su comercio y su industria, sino también en el feliz funcionamiento de sus instituciones políticas y religiosas. También hay motivos para que la ciencia y la tecnología de la nación dirigente tiendan siempre a ser superiores. Me propongo relacionar estos aspectos vitales de la sociedad capitalista con los fenómenos dominantes del sistema en general.

	13

	Huelga decir que el estudio del capitalismo ha sido desde hace mucho una de las preocupaciones tanto de los especialistas en ciencias sociales como de los hombres de negocios. Maquiavelo supuso su existencia; los fisiócratas y los mercantilistas se ocuparon sobre todo de discusiones acerca de su funcionamiento y explicaciones de éste; Adam Smith creyó que comprendía dicho funcionamiento mejor que los fisiócratas; de hecho, todas las teorías sociales, al menos acerca de la sociedad moderna no socialista, dan por sentado el capitalismo. En la Parte II trataré de pasar revista a las contribuciones pertinentes hechas al estudio del tema por algunos de los principales especialistas.

	Sin duda, un análisis de estas conclusiones servirá para definir con más claridad mi propio punto de vista. Lo que más me interesa, pues, en las páginas siguientes es analizar y caracterizar los fenómenos económicos y sociales más importantes del sistema capitalista tal como se manifiestan en su estructura económica, su matriz social y su dinámica.

	 

	
 

	 

	PARTE I. ESTRUCTURA Y FUNCION
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	ESTRUCTURA DEL SISTEMA

	 

	Podemos considerar que la estructura elemental del sistema capitalista está constituida por toda la red de sus unidades territoriales y las relaciones entre ellas. Las naciones, colonias y comunidades dependientes así relacionadas tienden a formar una escala comercial y de categorías de poder cuyo componente más enérgico y prestigioso está en la cumbre. En esta matriz, las posiciones económicas y políticas están en constante movimiento, cuya velocidad depende en gran medida de las vicisitudes de la nación dirigente. Esta última mantiene su posición en competencia con los demás grandes aspirantes. Así, la competencia tiene lugar, además de en la guerra y la diplomacia, en diversas situaciones de mercados internos y externos, y normalmente las transacciones las inician empresarios y empresas comerciales.

	Cabe demostrar, pues, que desde los mismos comienzos del capitalismo en Europa, la estructura interna del sistema ha venido formada por una constelación en reajuste y expansión constantes de entidades económicamente entrelazadas. El sistema quedó primeramente organizado de modo irreversible hacia principios del siglo XIII con dos centros dominantes, uno en el Mediterráneo y otro en el Báltico. Luego, con el descubrimiento del Nuevo Mundo, Holanda fue surgiendo gradualmente como dirigente de una estructura más unificada. Después, bajo la dirección de la Gran Bretaña, continuó el proceso de expansión y unificación hasta que el mundo entero prácticamente quedó integrado en una unidad interdependiente y rítmica con un sólo núcleo principal. Aparentemente, llegó a su estado de mayor perfección entre 1870 y la primera guerra mundial.1

	 

	Entre los muchos criterios que podrían utilizarse para clasificar las unidades del sistema, parece crucial la medida en que una comunidad ha sido capaz de controlar sus relaciones comerciales exteriores. La nación dirigente es normalmente la menos sujeta a las presiones económicas y los planes de otras naciones, y es la que más influye en la modificación de los asuntos de las otras para su propio beneficio. Pero esto no significa que la dirigente tenga jamás una independencia absoluta. De hecho, la dirección ha significado una dependencia cada vez mayor del resto del sistema, pero esta dependencia se caracteriza por una diversificación progresiva. No hay sociedades capitalistas cerradas, y toda perturbación del sistema se refleja en una perturbación del capitalismo en sí. Hace poco tiempo se puso de relieve este aspecto en un discurso pronunciado ante una asamblea de importantes hombres de negocios por uno de sus congéneres:

	 

	El sistema capitalista es esencialmente un sistema internacional.

	Si no puede funcionar internacionalmente, se derrumbará del todo.

	... El capitalismo, incluso en forma modificada —esto es, siempre que se mantenga lo esencial de la iniciativa privada en la actividad económica—, ha de ser reconocido como único sistema posible en una sociedad mundial integrada con todas las facilidades para asegurar un máximo de actividad económica internacional.2

	 

	Así, pese a la aparente exclusividad de las naciones capitalistas, de hecho están muy unidas en un sistema lógico relaciones universales de mercados.

	 

	 

	El orden integral

	 

	Si consideramos cómo funcionaba este sistema, por ejemplo, durante la década anterior a 1914, y quizá durante u período de inestable resurrección en la década de 1920, podemos reconocer su estructura territorial encabezada por la nación que imponía el ritmo, la Gran Bretaña o los Estados Unidos, seguidos por unas cuantas naciones europeas avanzadas y el Japón, cada una de ellas con distintas posibilidades de crecimiento y diversas capacidades competitivas. Frente a los Estados Unidos y Alemania, ninguna nación podía entonces aspirar razonablemente a la dirección del mundo. Aunque algunas intentaron imitar las pretensiones nacionalistas de las dirigentes, en realidad eran secundarias más o menos resignadas.

	Después, en posición relativamente subordinada a estas secundarias, venía un grupo de «nuevas naciones» —los dominios británicos y la Argentina—, cada una de las cuales tenía, grandes reservas de recursos naturales en relación con su población, y ambiciones y capacidad de desarrollo en sentido algo parecido a los Estados Unidos. Cabe calificar a éstas de las progresivas. Pero las progresivas no tenían la misma vía abierta al éxito que habían tenido los Estados Unidos, y su crecimiento estaba limitado ya por la pictórica capacidad industrial de Europa y los Estados Unidos. Por ejemplo, las industrias básicas del Canadá y América Latina estaban financiadas en su mayor parte por capital estadounidense y regentadas por sociedades anónimas estadounidenses.

	En las categorías cuarta y quinta entraban las grandes zonas de explotación capitalista. La Rusia prerrevolucionaria,3 China, el Oriente Medio y el resto de Sudamérica, que eran consideradas comunidades dependientes, con iniciativa propia relativamente escasa en el comercio exterior y sujetas a los cálculos económicos inmediatos e interesados de las grandes potencias. El siguiente consejo dado por Willard Straight a la Primera Convención Nacional de Comercio Exterior en 1914, ilustra el carácter de esos cálculos:

	 

	Si deseamos evitar complicaciones con las potencias europeas y desarrollar nuestro propio comercio de exportación e importación en el Caribe, debemos establecernos, mediante préstamos exteriores, como guardianes de la estabilidad financiera y la integridad territorial de algunos de nuestros vecinos meridionales. En China, la administración del presidente Taft intentó una misión de carácter algo más ambicioso. La balanza del poder en el Lejano Oriente, a la que China debía y sigue debiendo el seguir existiendo como nación, se viene manteniendo desde hace unos años gracias al buen ajuste de los intereses financieros y comerciales y, por ende, políticos de las grandes potencias. A todos interesa que nadie ejerza una influencia dominante. A todos interesa que se mantenga la «puerta abierta» y se participe en el comercio chino general, mucho más que apoderarse de territorio para tratar de monopolizar el comercio de cualquier región determinada.4

	20

	 

	Las dependientes tendían a quedar incluidas en las llagadas «esferas de influencia» de las potencias dirigentes. Piro aunque cupiera alguna duda acerca de si era una estrategia capitalista correcta el apoderarse directamente del control sobre los recursos económicos de las dependientes, no cabía ninguna duda acerca de las pasivas, el grupo más bajo. Las naciones pasivas formaban prácticamente toda Africa, el resto de Asia, las Indias Occidentales y las islas del Pacífico. Las

	Potencias dirigentes consideraban que no tenían derechos internacionales. Por lo tanto, sus pueblos carecían de voz, y sus recursos estaban organizados con miras directamente al aumento del bienestar económico de cualquier nación capitalista activa que pudiera establecerse y mantener el control sobre ellas.5
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	Aunque el modelo estructural aquí descrito se desarrolló históricamente mediante un juego de fuerzas económicas, militares y diplomáticas entre sí hasta formar un mecanismo bien ajustado, de hecho, siempre fue un proceso social en constante movimiento. Cualquier clasificación como la que acabo de presentar puede ser puesta en tela de juicio, sobre todo en los márgenes. Pero las tentativas de precisión absoluta pueden ser perjudiciales para los fines de clasificación.6 El diagrama que se presenta en la página anterior puede sugerir la posición de los grupos y la importancia de sus poblaciones relativas en porcentajes.

	 

	 

	Situaciones de mercados

	 

	La producción capitalista es producción para el mercado, y no para el consumo inmediato. Las oportunidades fundamentales para la acumulación de riqueza por las naciones dirigentes en el sistema capitalista se basan en el desequilibrio de las situaciones mundiales de los mercados. Estas situaciones pueden caracterizarse en términos de grados de adelanto, facultad de autodeterminación y género de recursos. La relación de mercados básica y más deseada es la que existe entre naciones capitalistas dirigentes y muy adelantadas y las zonas atrasadas con grandes recursos. En esos mercados fundamentalmente es donde adquiere su impulso el comercio entre las naciones capitalistas activas. Así, una nación dirigente puede de hecho alentar a otra nación a que explote un país atrasado en beneficio de un comercio mayor y más beneficioso con el país secundario. Ya el comercio del capitalismo de los siglos XIII y XIV había establecido cinco situaciones esenciales de mercado, a saber: a) la existente entre los pueblos capitalistas y no capitalistas avanzados b) entre las ciudades capitalistas avanzadas; c) entre las ciudades avanzadas y las ciudades menos importantes de Europa; d) en la situación muy competitiva de las ferias, y c) en transacciones internas. Puede resumirse la red comercial cuyos puntos centrales estaban en Venecia y la Liga Hanseática en el diagrama que figura en la página siguiente.
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	Parece evidente que si bien el comercio con cualquiera /de las comunidades atrasadas puede haber sido inferior en valor al existente entre Venecia y la Liga, el comercio total con ¡los pueblos no adelantados era indispensable para el comercio entre las dos grandes ciudades-estados (si es que podemos calificar de ciudad a la Hansa). De hecho, parece que el capitalismo no depende críticamente de la situación de mercados entre las naciones capitalistas avanzadas ni de las transacciones internas, sino más bien de las relaciones económicas y políticas que se desarrollan entre las principales naciones capitalistas y los pueblos atrasados. Aquí está la clave del desequilibrio y de la elasticidad de las situaciones capitalistas de mercado. No hay otra posible. Cuando Venecia perdió su comercio oriental y la Hansa sus kontors, ambas perdieron su categoría tradicional de Potencias capitalistas. Ambas necesitaban los productos que cada una adquiría en el extranjero, no especialmente para el consumo interno, sino para apoyar su rentable círculo de comercio exterior. Además, los principios económicos que intervenían en cada una de estas situaciones de mercado tenían por fuerza que ser distintos.

	Incluso en este modelo elemental, aunque fundamental, de comercio capitalista, el mercado interno tiende a hacerse cada vez más complejo. Se mantiene ocupadas a las masas con el manejo y la elaboración de mercancías; la disponibilidad de mercados exteriores estimula las manufacturas nacionales, y la ciudad, como depósito de beneficios, aumenta su consumo de mercancías y sus gastos en ciencias, conocimientos, artes, religión, recreo, etc. En consecuencia, el mercado interno se hace muy intrincado, interdependiente y especiosamente autárquico.

	25

	La estructura de mercado del sistema capitalista plenamente desarrollado, bajo la dirección de la Gran Bretaña, era más complicado que el organizado por las ciudades, pero se mantenían sus elementos esenciales. El eje de la estructura seguía siendo la situación cíe mercado de la dirigente, Gran Bretaña, respecto de los países dependientes y pasivos situados sobre todo en los trópicos. Los Estados Unidos, como Potencia dirigente junto a la Gran Bretaña, también tenía importantes transacciones con los trópicos y, como era de esperar, con la Gran Bretaña y sus dominios.7 Alemania, tercer gran foco del comercio capitalista, comerciaba sobre todo con los trópicos y con los Dominios, por una parte, y por la otra en gran medida con países europeos, o sea, con los secundarios. La debilidad de la situación alemana en el mercado, al ir pasando este país hacia una posición dominante en el sistema capitalista, estribaba en su escaso acceso a los recursos de los territorios atrasados.8 Y, al igual que Génova respecto de Venecia en otra era, luchó desesperadamente contra la Gran Bretaña y los Estados Unidos, hasta acabar frustrada en su deseo de conseguir la posición dominante en aquellos territorios.9

	Con el tiempo, las ferias fueron sustituidas por el Banco de Inglaterra y por las grandes bolsas de valores y productos básicos de Londres, Nueva York, Chicago, París, Berlín y Tokio.10 Los principales cambios en la situación del mercado interno se centraron en la función cada vez mayor de la tecnología en la elaboración y la comercialización de mercancías. Creo que cualquier formulación de los principios de la economía capitalista que pase por alto la importancia de estas situaciones diferenciales de mercados del comercio capitalista ha de ser insuficiente como explicación de una realidad económica.
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	La empresa comercial

	 

	Así, la empresa capitalista representativa es una organización comercial internacional. La mejor forma de reconocer la validez de esta afirmación es considerarla habida cuenta de la experiencia de las primeras ciudades capitalistas y de Holanda e Inglaterra. En una sociedad capitalista, cabe considerar que las empresas con intereses exclusivamente nacionales, como las que se ocupan de los transportes internos y de las comunicaciones, los servicios y los abastecimientos, son complementarias de las empresas esencialmente capitalistas. Es otra forma de decir que si no hay empresas capitalistas identificadas con las relaciones exteriores, no puede haber un sistema capitalista. Así, la empresa crítica es la unidad nacional en cuyo beneficio económico organiza el Estado capitalista su política exterior. Por lo tanto, debe seguirse que el interés nacional en las relaciones internacionales de un Estado capitalista activo estará representado por el consenso de la dirección de sus empresas nacionales que se ocupan de comercio exterior o se ven inmediatamente afectadas por éste. En este grupo estrechamente entrelazado de hombres de negocios se halla el origen del nacionalismo del Estado capitalista.

	En las naciones dirigentes, la empresa comercial capitalista es una organización relativamente grande, orientada hacia el lucro y montada por particulares en interés propio y que rinde beneficios gracias sobre todo a la ingeniosidad comercial o industrial de sus organizadores. Sin embargo, se atiene a las tradiciones, las normas y las leyes del Estado. Werner Sombart la calificó de «unidad abstracta» y de «construcción intelectual»11. Por lo tanto, la empresa capitalista no puede prosperar fuera de una sociedad capitalista. De hecho, la sociedad capitalista se desarrolla esencialmente en respuesta a las necesidades características de sus empresas comerciales dominantes.
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	En consecuencia, la empresa es algo más que una firma aislada. Incorpora una estructura más o menos permanente y un sistema de relaciones más o menos permanentes por conducto de los cuales pueden efectuarse los planes y las acciones de un empresario. Además, tiende a tener una realidad objetiva y a persistir más allá del lapso de vida del hombre de negocios concreto. Como, de hecho, el bienestar del Estado capitalista depende del éxito de sus empresas, el Estado como es lógico, tiene un interés en esta continuidad. La durabilidad de la empresa tiende a establecer fuentes permanentes de riqueza no sólo para individuos concretos, sino también para generaciones de familias. Se convierte en la base de una multiplicidad de dinastías urbanas. Al estudiar este fenómeno tal como se produce en los Estados Unidos, Henry H. Klein concluye:

	 

	La Europa de las dinastías ha muerto, pero las dinastías estadounidenses siguen floreciendo. Hoy día, -hay más dinastías en los Estados Unidos que jamás hubo en el Viejo Mundo, y el poderío de su riqueza es mayor que el de todos los reyes sumados. Tiene poder de vida o muerte sobre toda la M-aza "humana. Existe la Dinastía del Petróleo y la Dinastía del Cobre, la Dinastía de la Carne y la Dinastía del Carbón, la Dinastía del Acero y la Dinastía de los Barcos, la Dinastía del Tabaco, la Dinastía del Caucho, la Dinastía del Azúcar, la Dinastía del Teléfono y el Telégrafo, y las dinastías de otras cien cosas útiles que son esenciales para la gente.12

	 

	Claro que el elemento dinástico de la empresa se ha desarrollado a menudo de forma todavía más llamativa en determinadas comunidades capitalistas de Europa; por ejemplo, en las dinastías financieras de los Medici, los Fugger y los Rothschild.13 Pero en ¿pocas recientes la continuidad se ha situado cada vez más en las grandes empresas.
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	Como ya he indicado, un rasgo característico de la empresa capitalista, para distinguirla de los establecimientos que se han calificado de comerciales pasivos, es su tendencia a la organización internacional. Tiene su sede en su propio país y organiza sucursales o comisiones para realizar transacciones regularizadas en comunidades extranjeras. Por lo general, esto lleva a intervenciones protectoras del Estado-sede: al mantenimiento en el extranjero de embajadas, consulados e incluso bases militares. En el feudalismo no se conocía ningún sistema parecido de representaciones exteriores, y Roma sólo tenía representaciones permanentes dentro de su imperio.

	Bajo el capitalismo, la empresa comercial media ha tendido a ir aumentando de tamaño. En el comercio exterior es probable que un factor importante sea el control de cantidades cada vez más grandes de capital. Fue en este tipo de comercio donde por primera vez quedaron establecidas las sociedades anónimas modernas, tanto por acciones como de otros tipos. La sociedad anónima facilitó la necesaria acumulación de capital para la explotación de mercados distantes. También la empresa de ventas al por mayor tuvo su origen en el comercio exterior. Por lo general, los grandes comerciantes de las ciudades capitalistas medievales dejaban las ventas al por menor a los tenderos de las ciudades. Como dice Pirenne de estos comerciantes: «Importan y exportan al por mayor»14.
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	En la nación capitalista, las empresas tienden a constituir una jerarquía no oficial. De un lado, las grandes industrias y jas casas financieras, y del otro, las tiendas al por menor —las tiendas privadas de comestibles y de ropa de la comunidad, etcétera—, ocupan posiciones completamente distintas en cuanto a poderío económico y significación para el país. Cuanto mayor sea la organización capitalista para la producción de bienes de consumo, menos puede el empresario privado de la comunidad influir en el mercado de esos bienes, y de ahí el fenómeno tan conocido de que haya dirigentes comerciales, industriales y financieros. Por lo general, los precios los determinan los dirigentes. Así, la tendencia al monopolio es omnipresente en el sistema. Observa el profesor J. W. Markham:

	«Casi todas las grandes industrias de la economía estadounidense han estado dominadas, en sus fases iniciales, por una sola compañía: la Slater Mill para los textiles de algodón, la compañía Firestone para los neumáticos de caucho, Birdseye en alimentos congelados, la American Viscose Corporation para el tejido de rayón, etc.”15.

	El pequeño empresario de la comunidad típico es un distribuidor de mercancías, en cuyo precio puede influir muy poco. Para principios del siglo XVII, por lo menos, ya estaban en marcha las formas principales de organización empresarial: la propiedad individual, la sociedad limitada y la sociedad anónima. La sociedad por acciones, que es la más avanzada de estas formas, data probablemente de la Italia del siglo XXV.16 Las ventajas de esta forma se han enumerado muchas veces: su mayor capacidad de supervivencia, su capacidad para acumular e impersonalizar el capital, la relativa seguridad de los accionistas respecto de las complicaciones jurídicas, especialmente en los procesos por quiebra, características que la han hecho especialmente adecuada para las necesidades capitalista?
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	Desde el apogeo de Holanda, la sociedad anónima ha tenido una posición predominante en todas las naciones dirigentes. En Inglaterra, como ya he sugerido, había quedado perfeccionada antes de la revolución. industrial, sobre todo en las esferas del comercio exterior, la banca y la especulación. A veces, su tendencia a la expansión, aparentemente sin límites, la ha hecho entrar en graves conflictos con el gobierno de su país. La sociedad capitalista aborrece el auge de cualquier potencia no controlable dentro de su propia jurisdicción; así ocurría en las primeras ciudades capitalistas y así ocurre hoy. En su investigación de la experiencia estadounidense, los profesores Berle y Means concluyen:

	 

	El auge de la sociedad anónima moderna ha entrañado una concentración de poderío, económico que puede competir en condiciones de igualdad con el Estado moderno: el poderío económico contra el poder político, ambos fuertes en su propio terreno. El Estado trata de regular a la sociedad anónima en algunos aspectos, mientras que la sociedad anónima, que cada vez se hace más fuerte, hace todo lo posible por evitar tal reglamentación. En lo que respecta a sus propios intereses, trata incluso de dominar al Estado. Es posible que en el futuro el organismo económico actualmente tipificado en la sociedad anónima llegue a estar no sólo en plano de igualdad con el Estado, sino que incluso sustituya a éste como forma dominante de organización social. Por lo tanto, es perfectamente posible considerar el derecho de las sociedades anónimas como posible derecho constitucional para el nuevo Estado económico.17
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	Pero quizá hayan ido demasiado lejos estos autores en sus especulaciones. La organización política es el instrumento social. Si cualquier empresa o grupo de empresas se hiciera tan grande y poderosa como para que pudiera tratar de dominar al Estado, lo que chocaría sería el poder político con el poder político, y no el político con el económico. Si en tal choque perdiera el Estado, se desharía la sociedad capitalista. Prueba de ello es la experiencia de Florencia bajo los Medici y la de Augsburgo bajo los Fugger.

	En todo caso, he hecho esta larga cita de los profesores Berle y Means porque describe vigorosamente una relación inherente entre la empresa y el Estado. Pero ya he señando antes que los intereses del Estado capitalista tienden a coincidir con los de sus mayores empresas; por lo tanto, no existe ningún antagonismo fundamental entre el Estado y la empresa. Es muy posible que los aparentes conflictos categóricos no sean sino disputas entre facciones, o la reacción de una compañía aislada al consenso de las otras. Por ejemplo, la Ley Antitrust Sherman no es una ley contra las sociedades anónimas, sino una reglamentación de empresarios encaminada a dar más oportunidades a un grupo más amplio de sociedades anónimas.

	 

	Técnica de la empresa

	 

	Puede considerarse que la técnica económica es parte de la estructura de la empresa; está a disposición del empresario como un instrumento. De los diversos métodos y prácticas de la empresa, suele atribuirse el primer lugar a la contabilidad por partida doble, be hecho, algunos estudiosos han llegado casi a atribuir la mayor influencia en el auge del capitalismo al desarrollo de la contabilidad.18 Sin embargo, parece que la contabilidad por partida doble no es sino un resultado de la aplicación del racionalismo capitalista a la sistematización de las cuentas comerciales. El carácter inherente y constante de esta necesidad queda indicado por el crecimiento concomitante de los métodos contables y de la tecnología que se asigna a su servicio.
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	La contabilidad por partida doble surgió en Italia en la primera mitad del siglo XIV, mucho antes que sus imitaciones en el norte. Según Florence Edler: «Venecia fue la primera en desarrollar la ciencia de la contabilidad, y estableció la norma para la mayor parte de Italia y de Europa septentrional. De hecho, en el siglo XVI era muy corriente calificar a la contabilidad por partida doble de "contabilidad por el método veneciano"»19. La contabilidad científica permite al empresario calibrar exactamente los resultados de sus transacciones.

	Otro instrumento fundamental de la empresa capitalista es la letra de cambio, que utilizaban los florentinos en sus diversas transacciones externas.20 Desde entonces se ha convertido en algo indispensable para las naciones capitalistas dirigentes. La letra de cambio aumentó la fluidez de las transacciones capitalistas y sirvió cada vez más de principal medio de pago comercial internacional.21 En la época en que los holandeses se convirtieron en los principales innovadores de técnicas comerciales, Sir Joshua Child, que nunca perdía una oportunidad de observar las prácticas avanzadas de dicho país, decía esto acerca de las ventajas de la letra de cambio:
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	Las leyes que utilizan para traspasar títulos de deudas de un hombre a otro; esto les resulta extraordinariamente ventajoso en su comercio; por medio de lo cual pueden comerciar dos o tres veces con sus mercancías, por cada vez que lo podemos hacer en Inglaterra; pues habiendo vendido nuestras mercancías extranjeras aquí, no podemos volver a comprar ventajosamente hasta que estemos en posesión de nuestro dinero; que quizá tardemos seis, nueve o doce meses en recuperar; y si lo que vendemos es considerable, lleva un año entero de trabajo de un hombre el seguir a los vinateros y los tenderos para reclamar, mientras que si estuviera en práctica entre nosotros la ley de traspaso de letras, podríamos inmediatamente después de vender nuestros bienes deshacernos de nuestros pagos y cerrar nuestras cuentas, el hacer lo cual daría tan gran ventaja, facilidad y comodidad para el comercio que nadie puede valorar su proporción salvo los mercaderes que han vivido donde existe esta costumbre.22

	 

	Por cierto, la distinción que establece Child entre «vinateros y tenderos», por una parte, y «mercaderes», por otra, es una distinción elemental que se debe tener siempre presente en todo análisis del desarrollo capitalista.

	La banca comercial creció de la mano con la abundancia cada vez mayor de estos instrumentos de crédito. Además, el desarrollo de las instituciones de asunción de riesgo en las ciudades capitalistas añadió otro pilar más a la estructura de la empresa. Los seguros, en sus diversas formas, ayudaron a estabilizar los negocios. Huelga decir que un sistema monetario fiable constituía la matriz esencial de las relaciones comerciales.

	 

	
 

	2

	 

	LA MATRIZ SOCIAL

	 

	Una de las características más notables de la sociedad capitalista es su enorme capacidad para asimilar cultura. Se hace con las posesiones espirituales y materiales del hombre con una adquisividad desconocida para las sociedades feudal y antigua. Sin duda, Montesquieu pensaba especialmente en el comercio capitalista cuando dijo: «El comercio había difundido por todas partes un conocimiento de las maneras de todas las naciones: éstas se comparan entre sí y de esta comparación se derivan las mayores ventajas».23 De hecho, puede tomarse la medida en que la comunidad adopte fácilmente lo que parezca servir a sus intereses materiales o estéticos como índice de su avance capitalista24.

	El profesor Knight se refiere a este fenómeno de forma paradójica: «Resulta de especial interés señalar que los cinco adelantos técnicos de especial importancia mediante los cuales pareció que Europa pasaba de la categoría medieval a la moderna eran de origen asiático: la brújula, los números árabes, la pólvora, el papel y la imprenta. Y siglos después Asia empieza a aprender capitalismo de Europa».25
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	Pero esos procedimientos técnicos en sí no eran verdaderamente elementales. Su asimilación en Occidente estaba determinada por el peculiar organismo social en el que se introdujeron.

	Al hablar de situaciones capitalistas concretas puse de relieve la importancia de la organización social capitalista;26 ahora haré una afirmación más generalizada sobre la organización y los impulsos sociales en las comunidades capitalistas dirigentes. Seria revelador examinar de modo análogo los datos sociales y económicos en cada clase de comunidades dentro de la estructura capitalista, pero renuncio a este desiderátum. Sin embargo, de la siguiente caracterización del grupo dominante pueden deducirse muchas cosas acerca de las sociedades inferiores.

	 

	Condiciones del auge de una nación capitalista

	 

	Hay determinadas condiciones que parecen tener una relación indispensable con el auge de las naciones capitalistas. Son: a) un territorio en exclusiva, preferiblemente con acceso al mar; b) gobierno por una asamblea soberana de oligarcas comerciales o, por lo menos, por una asamblea bajo la influencia inmediata de las clases mercantil e industrial; c) control del líder o del principal administrador por los procedimientos de elección y deposición; d) subordinación de. la religión organizada a la política del Estado o eliminación de las influencias religiosas sobre ésta; e) burocracia de funcionario, expertos y técnicos nacionalistas, y f) una ética o sistema de valores capitalistas, esto es, una determinación en común de hacer que un comercio exterior activo sea el núcleo vital de la vida económica de la comunidad, de modo que a ese fin contribuyan la categoría social, la ideología jurídica y religiosa, el arte, las ciencias y la guerra.27
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	Gobierno

	 

	Así, la organización política de una nación capitalista es de importancia esencial. Tiene razón el profesor Tawney al decir que «la organización es importante, pero es importante como un medio, no como un fin en sí misma»28; sin embargo, los primeros capitalistas insistieron tanto en su importancia que parecía como si a su juicio, dadas unas instituciones favorables, los fines económicos se siguieran automáticamente. Lo que se pretendía con las grandes revoluciones capitalistas era reorganizar el Gobierno. Montesquieu observaba, al comparar el gobierno feudal con las tendencias capitalistas; que:

	 

	En un gobierno de esta índole (el feudalismo) nadie tenía jamás, ni puede tener, un tesoro salvo el príncipe; y dondequiera haya uno, en cuanto se hace grande pasa a ser el tesoro del príncipe. Por el mismo motivo, es raro que sean apropiadas todas las asociaciones de mercaderes, encaminadas a realizar comercio particular, en los gobiernos absolutos.29 El objetivo de esas compañías es dar el peso de las riquezas públicas a la riqueza de las personas particulares.30

	 

	El gobierno así establecido no debe tener ninguna autoridad superior a los deseos de la clase mercantil-industrial; debe convertirse en un instrumento fácil de los objetivos legítimos de cada capitalista. En 1951, un grupo representativo de hombres de negocios estadounidenses dio la siguiente definición de la función del gobierno:

	 

	Es función del gobierno, en el país y en la esfera internacional, establecer las reglas del juego y asegurarse de que están correctamente protegidos los derechos de todos los interesados. Pero no es función del gobierno determinar cuándo o dónde se establecerá una empresa económica, o cuáles serán sus procedimientos de funcionamiento. Las decisiones de gestión y las capacidades técnicas esenciales para la marcha de una empresa productiva no pueden organizarse mediante una «contratación» improvisada por cuenta del gobierno, y tampoco puede haber ningún sucedáneo del sentido de responsabilidad continuada que entraña la propiedad privada.31
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	Parecen términos muy fuertes, pero expresan el deseo de subordinación del gobierno capitalista. Adam Smith, que no parece haber comprendido nunca plenamente el carácter crítico de la sociedad capitalista, y, por lo tanto, se hizo vulnerable a la acusación de ser utopista, consideraba que esta característica de «subordinación» del gobierno capitalista era un defecto. En consecuencia, escribió:

	 

	Parece que una compañía de mercaderes es incapaz de considerarse soberana, incluso cuando ha llegado a serlo. Siguen considerando que su principal ocupación es el comercio, o la compra para volver a vender, y por un extraño absurdo, consideran que el carácter del soberano no es sino un apéndice del mercader, como algo que debe estar sometido a él, o por medio del cual pueden lograr hacer compras más baratas en la India, y por ende vender con mayor beneficio en Europa.32

	 

	Smith pasó por alto que precisamente esos gobiernos ya habían funcionado maravillosamente en las ciudades capitalistas del continente y en las Provincias Unidas, y que incluso ya los consideraban los mercantilistas como creaciones supremas del estado mercantil.

	 

	Dirección
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	En realidad, tiende a concebirse al «soberano» capitalista como instrumento de la asamblea legislativa capitalista. Lo que más difícil resultó digerir a la antigua monarquía europea fue esta inversión aparentemente fantástica de la estructura tradicional del poder. Quizá para que la transición fuera más agradable, los británicos mantuvieron su monarca tras los levantamientos contra los Carlos, pero le han quitado hasta la más mínima oportunidad de dirección responsable. Su aparente autoridad política, que de hecho reside en el Primer Ministro, se ha perpetuado esencialmente por los grandes servicios que presta a la oligarquía en los tratos de ésta con los pueblos atrasados del Imperio y con los comunes del país. En el Japón se ha llevado hasta el extremo una estrategia capitalista comparable de mantener la divinidad del «Emperador». En ese país, el espectáculo de los miembros más elevados de la clase gobernante, dentro y fuera del Gobierno, que se inclinan adoradores ante el monarca y pronuncian con reverencia su nombre, debe ser un ritual que hechiza y desarma al pueblo. En las ciudades capitalistas medievales se utilizaban fantásticas procesiones para conseguir los mismos fines de control social.

	El dirigente capitalista —sea dogo, gonfaloniero, burgomaestre, alcalde, primer ministro o presidente— debe hacer siempre un juramento de lealtad al territorio y a sus leyes. Así se hace que obedezca a una constitución escrita o «no escrita». Por lo general, y hay buenos motivos para ello, es un civil. Aunque los primeros habitantes de ciudades tenían que defenderlas y que seguir sus mercancías por mar y tierra con las armas preparadas, seguían siendo comerciantes y no soldados profesionales. Bajo el feudalismo el gobernantes un guerrero, pero el capitalismo ha convertido a los combatientes profesionales en mercenarios. Además, el dirigente no debe estar nunca abierto a influencias extranjeras; por lo tanto, suele haber normas sobre los regalos que puede recibir del extranjero, sobre sus desplazamientos y su correspondencia. Como la clase empresarial tiende a dividirse en facciones según sus intereses comerciales o industriales inmediatos, debe parecer que el líder es imparcial cuando toma decisiones respecto de esas rivalidades. Este requisito llegó a su máximo en algunas de las ciudades italianas, que muchas veces importaban podestás de alguna localidad remota para tener la seguridad de una administración imparcial y sin partidismos.
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	El líder debe ser, asimismo, miembro de la clase capitalista o, por lo menos, debe estar abierto a las sugerencias de esta clase, especialmente por lo que respecta a la política extranjera; no debe tener convicciones tan firmes que le hagan perder su sentido de que está al servicio de un grupo poderoso. Aquí, sin embargo, es donde pueden entrar los elementos de la grandeza: el líder destacado será el que puede penetrar cuál es el propósito capitalista crítico y llevarlo a cabo aunque haya oposición. Entre los que han conseguido fama por esta capacidad figuran el dogo de Venecia Enrico Dándolo, el gran pensionado holandés Oldenbarnevelt, el primer ministro británico William Pitt el joven, y el presidente de los Estados Unidos Abraham Lincoln. Aunque el principal administrador capitalista no se opone forzosamente al bienestar de las masas trabajadoras, no puede administrar el Estado directamente en beneficio de éstas. Esto se debe a que la misma producción está en manos de personas privadas. Los líderes proletarios que mediante el éxito en la acción democrática han logrado llegar a dirigir Estados capitalistas, han fracasado invariablemente en las tentativas de reconciliar su obligación de fidelidad a los intereses de las masas y las exigencias de los principios económicos capitalistas.

	 

	Ciudadanía
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	Igual que la ciudad o la nación es la unidad integral del sistema capitalista, el ciudadano constituye la entidad responsable dentro de la nación. Las primeras comunas «generalmente se originaban en una liga de todos los habitantes, unidos por un juramento y vinculados por la aristocracia del burgo»33. En parte, la colectividad capitalista logra su solidaridad social en esta resolución de destino en común. La ciudadanía en un estado capitalista es un privilegio fundamental;34 y el valor de este privilegio ha variado no sólo con la categoría de la ciudad o de la nación dentro del sistema, sino también con la función del individuo dentro de ella. El ciudadano ceteris paribus de la nación dirigente está en mejores condiciones —sus oportunidades sociales y sus ingresos son por término medio mayores— que el ciudadano de las naciones inferiores; y el ciudadano con categoría de clase gobernante dentro de la sociedad dominante es el que está en mejor posición de todos. Por lo tanto, en el pasado la cuestión de los derechos, inmunidades y deberes de los ciudadanos ha sido de crucial importancia en la legislación capitalista; de hecho, la ley misma ha sido hecha por ciudadanos.35 Los no ciudadanos no tienen derechos, aunque por lo general han sido defendidos por la ley en interés propio y se ha hecho que obedezcan sus prescripciones.36

	La ciudadanía ha entrañado sobre todo dos categorías de derechos: políticos y económicos. En términos generales, entre los derechos políticos figuran el de ocupar un cargo en la administración, el de elegir a los miembros de ésta, el de formar parte de la asamblea legislativa y el de ejercer el sufragio: Los derechos económicos de un ciudadano le permiten acumular y retener riquezas, importar y exportar, comprar y vender en el mercado nacional, fabricar mercancías, trabajar y practicar las artes y consumir bienes de determinados tipos y en determinadas cantidades.
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	Estos derechos, que pueden estar más o menos combinados y refinados, pueden concederse a distintas clases de ciudadanos. Los deberes, que son esencialmente los de la defensa de la nación, la observancia del orden y el pago de impuestos, también se han asignado de modo diferencial a los ciudadanos. Sin embargo, no debemos olvidar la tendencia característica de los Estados capitalistas a concentrar tanto el poder político como el económico en manos de sus grandes ciudadanos. Lo hemos visto en Venecia, en Florencia, en Lübeck, en Holanda, en Inglaterra y en los Estados Unidos. Cabe recordar que en 1416 el congreso hanseático determinó que cualquier ciudad que permitiera la elección de su senado por votación popular sería expulsada de la Liga. Giry y Réville hacen la siguiente generalización acerca del monopolio de los derechos de ciudadanía en las ciudades medievales:

	 

	En muchos casos, las libertades pertenecían sólo a una minoría; la clase baja, los artesanos, o como decían ellos, la gentes del común, no participaban en la administración. Los miembros de la clase comercial, rica, con la adición al sur de algunos nobles, eran los únicos que ejercían el poder; eran los únicos que eran ciudadanos o burgueses, mientras que los manants no lo eran. Los manants, dijo un contemporáneo, son los que viven en villas o ciudades y no tienen los privilegios del burgo. Y en proporción, al aumentar la prosperidad de las ciudades, hacerse más deseables los privilegios municipales y más lucrativos los honores, se hacían más raras las nuevas admisiones, y la clase gobernante se hizo cada vez más exclusiva. Aunque en algunos lugares fuera democrático, por lo general, este régimen sancionaba el reinado de una especie de aristocracia de la riqueza.37
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	La gradual extensión de los derechos de la ciudadanía en las naciones modernas, al menos el derecho de votar en las elecciones de algunos legisladores, ha ido de la mano con la lucha constante de la gente del común por ser reconocida. Esta lucha es una característica de la tendencia democrática en la sociedad capitalista, y parece claramente que su consecuencia final será la terminación de la organización gubernamental capitalista.

	 

	La libertad y la empresa privada

	 

	Uno de los impulsos esenciales —quizá el esencial— de la sociedad capitalista es el deseo de libertad. La libertad capitalista tiende a aumentar cuando las naciones se acercan a los puestos directivos del sistema, pero se niega a las comunidades de los escalones más bajos de la estructura. La libertad, tanto en sus manifestaciones internas como externas, es indispensable para el éxito, del capitalismo, y de ahí la tenacidad con que se mantiene y se defiende en las sociedades capitalistas.

	Maquiavelo tenía conciencia de ello cuando aconsejaba en su Príncipe:

	 

	Una ciudad acostumbrada a la libertad puede ser defendida más fácilmente por medio de sus ciudadanos que de ningún otro modo, si se desea conservarla... y quien llegue a gobernar una ciudad libre y no la destruya, puede esperar que lo destruya ella, pues siempre puede encontrar un motivo para la rebelión en nombre de la libertad y de sus antiguos usos, que no se olvidan ni por el paso del tiempo ni por los beneficios recibidos, y hágase lo que se haga y désele lo que se le dé, mientras no se separe o se disperse a los habitantes, éstos no olvidan aquel nombre ni aquellos usos, sino que recurren a ellos inmediatamente en cualquier urgencia, como hizo Pisa después de estar tantos años sometida a la servidumbre por los florentinos.38
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	Pero desde el principio debe ponerse de relieve que la «libertad» es un rasgo social y que no puede tener sentido —salvo, quizá, en up raciocinio metafísico— fuera de una situación social. La libertad, como el poder, se encuentra en todas las sociedades, pero varían su calidad y su distribución. «La calidad de la libertad», observa Ferdinand Schevill, «pertenecía a cada lombardo en virtud de su doble capacidad de guerrero y terrateniente».39 Así, la nobleza valoraba sumamente las libertades del feudalismo, pero no había medios de que pudieran mantenerse tras la caída de éste; el desearlas equivalía a desear un regreso al propio feudalismo.

	Además, la libertad social tiende también a entrañar moderación. Los mismos implacables campeones de la libertad para sí mismos en la Gran Bretaña de los siglos XVII y XVIII, por ejemplo, hicieron que fuera un crimen el que los obreros se organizaran en defensa de sus propios intereses; esos campeones de la libertad no consideraban ninguna incongruencia el tener esclavos en sus plantaciones, y estaban dispuestos a utilizar la violencia para abrir las puertas de casi cualquier otro país a su propio comercio. Claro que teóricamente se suponía que los esclavos o los chinos tenían la misma libertad para esclavizar a los británicos, o para obligarlos a comerciar, dado que, para citar al célebre Hugo Grocio: «Cada nación tiene libertad para viajar a otra nación y para comerciar con ella»40. Pero R. H. Tawney observa, con más realismo, que «la libertad siempre es relativa al poder, y el tipo de libertad que en cualquier momento sea más urgente afirmar depende del carácter del poder que impera y está establecido»41.
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	La libertad social, pues, tiende a ser modificada por el carácter de su función. Es evidente que no se soportan las restricciones autoimpuestas como límites de la libertad; normalmente, estas restricciones no son sino los medios de lograr filies importantes. De hecho, cabe decir que la libertad social tiende a aumentar en la medida que hay más gente capaz de participar voluntariamente en la autodisciplina para lograr fines socialmente deseables. Así, la libertad del obrero se ve aumentada por su sumisión a las hormas de su sindicato; los hombres de negocios formulan todo género de normas para sí mismos y de leyes para su nación a fin de aumentar su propio poder. Este es el principio de la libertad mediante la disciplina al que se refiere Montesquieu cuando dice:

	 

	Donde el mercader encuentra innumerables obstáculos es en los países más libres, y en ningún país tiene que tropezar con menos leyes que en el de los esclavos. Inglaterra prohíbe la exportación de su lana, el carbón debe llegar a la capital por barco, no se permite la exportación de caballos que no estén castrados, y los barcos de sus colonias que comercian en Europa deben aprovisionarse en Inglaterra. Los ingleses imponen limitaciones al comerciante, pero es en beneficio del comercio.42

	 

	Reiteremos que bajo el capitalismo el comercio que maximiza la riqueza nacional es el que realizan los particulares, y el que este comercio se apoye sobre todo en bienes fungibles es lo que hace que las oportunidades para la inventividad y la ingeniosidad sean casi ilimitadas. Lo que el Estado capitalista más facilita y alienta es el juego incesante de ideas para producir e intercambiar bienes y para hacer tratos financieros que más beneficien al particular. «Lo que primero necesita el empresario para desarrollar al máximo su capacidad», dice el profesor Strieder, «es la libertad económica»43. Luego la libre empresa, que establece fácilmente una jerarquía de riqueza y poder, constituye el proceso económico básico del Estado capitalista, Naturalmente, la libertad económica lleva al dominio económico de upo» pocos y, en consecuencia, a la limitación de la libertad económica de los demás. Y, sin embargo, en comunidades capitalistas dirigentes como Venecia, Holanda, Gran Bretaña y los Estados Unidos, la clase dirigente ha mantenido suficiente vigilancia para impedir una concentración excesiva de la riqueza, algo que no pudo lograr Florencia, por volver a citar otra vez este ejemplo. A continuación se cita una defensa idealista reciente de la libre empresa y su función, hecha por un grupo de eminentes hombres de negocios:
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	En el concepto de la empresa privada está implícito el derecho de adquirir y poseer propiedades, y donde las posibilidades dinámicas de la empresa privada encuentran su liberación y su consumación es en el proceso de formación de capital basado en la propiedad, los beneficios y los ahorros privados. En el proceso de formación de capital se basan toda la .industria y el comercio de nuestra civilización industrial, y él constituye el mecanismo por conducto del cual debe funcionar la empresa privada. Por lo tanto, para una comprensión inteligente del sistema de la empresa privada es esencial comprender el carácter del capital y del proceso por el que éste se crea y se utiliza al servicio de la humanidad.44
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	Donde el individualismo, resultado natural de la libre empresa, estará, por lo tanto, más desarrollado será en las naciones capitalistas dirigentes. Debemos esperar que ceda cuando la nación se acerque a la madurez o renuncie a su carácter dirigente. Ello se debe a que se habrán reducido las oportunidades de progreso personal por medio de la empresa. Así, los rasgos individualistas tienden a ser típicos de la personalidad capitalista. Representan la base del impulso social hacia la libertad.

	 

	Nacionalismo

	 

	Dado que la nación intenta, como unidad del sistema, ser exclusiva, y como esta exclusividad implica que cada una de las otras unidades exclusivas lucre por maximizar su riqueza virtualmente a expensas de todo el mundo, hay una preocupación fatídica por el bienestar de la nación de uno —sentimiento que incluye emociones como el temor, la hostilidad y el orgullo—, que sirve para identificar y unir a un pueblo capitalista. Mediante ese sentimiento generalizado, se puede recurrir con éxito al individuo cuando está en juego el interés nacional. «La sensación de pertenecer a una comunidad nacional se combina con la concepción idealizada de la nación para producir la acción, el objetivo de la cual es hacer que el ideal de la nación se acerque cada vez más a la realización, y así fomentar indirectamente los intereses de cada uno de sus miembros»45. Así, el nacionalismo presupone un sistema mundial de unidades nacionales desiguales que cooperan antagonísticamente, además de un sistema de ciudadanos localizados cuyos intereses están inextricablemente unidos al destino de su país. Dicho en Otros términos, el nacionalismo está generado por la competencia y la rivalidad internacionales que existen típicamente dentro del sistema capitalista.
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	El nacionalismo estaba tan desarrollado en las ciudades nacional-capitalistas como en las naciones modernas. Se pueden encontrar todos los elementos de un intenso nacionalismo en las relaciones entre Venecia y Génova, Florencia y Pisa y Ámsterdam y la Liga Hanseática. Debemos esperar que el nacionalismo llegue a su apogeo cuando dos naciones se encuentran en lucha abierta por la dirección del sistema capitalista. Entonces es probable que los ciudadanos de naciones opuestas, plenamente conscientes de los fundamentales elementos en juego, se lo jueguen todo mientras piden a Dios Todopoderoso ayuda para su causa, que es la justa.46

	De las naciones modernas, el Japón, y especialmente Alemania, habían elaborado complejos sistemas filosóficos basados en la importancia central del poder en el progreso nacional —verdaderamente, del poder como objetivo de la existencia de la nación—, y en una total consagración a las aspiraciones del Estado como virtud suprema del ciudadano.47
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	Pero ya parece claro, si es que no lo era antes de 1914, que para los alemanes ese poder debería utilizarse como medio para irnos fines totalmente expansionistas. Por lo tanto, cabe considerar que la filosofía del poder nacional como aparente en sí mismo es el componente intelectual de grandes designios encaminados al logro del esprit de corps entre los ciudadanos. No puede revertir la realidad económica de la dirección capitalista.

	En el sistema capitalista, como ya se ha señalado, las naciones caen en una escala de soberanía. Las naciones y colonias del nivel inferior de la jerarquía no tienen prácticamente ninguna independencia en su comercio exterior y, en consecuencia, no tienen medios de aspirar a una organización independiente de su comercio extranjero como medio de producir riqueza. En este respecto tienden a ser pasivas. Su producción está controlada y están «aprovisionadas» por las grandes naciones. Como la estructura capitalista se basa en unidades que son, al menos nominalmente, soberanas,48 todos los pueblos no coloniales deben constituirse, o ser constituidos, en unidades nacionalistas. Entonces, en las naciones atrasadas puede existir el sentimiento nacionalista sin los intereses capitalistas esenciales de los ciudadanos que lo apoyan en las grandes naciones. De hecho, los pueblos de las naciones atrasadas pueden despertarse a la acción como si fueran en realidad grupos de ciudadanos destacados. Es posible que sus dirigentes utilicen las mismas frases sonoras contra la opresión que despertaron a la burguesía en auge de Inglaterra y de Francia y con el mismo efecto emotivo, pero en su caso estará ausente en gran medida el contenido positivo de la edificación capitalista de la nación. Salvo que se contemple una auténtica alternativa socialista, normalmente el nacionalismo en esos países no puede aspirar más que a una cierta solidaridad en la resistencia a una explotación extranjera ilimitada. No hace falta decir que en esas situaciones el nacionalismo no genera esa personalidad orgullosa, vanidosa, arrogante que se conoce en las naciones dirigentes; a menudo lleva más bien a la frustración y a los conflictos internos.
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	Si tenemos presente que el nacionalismo es un rasgo constante del capitalismo, y no en absoluto una excrecencia que puede amputarse, la siguiente comparación, formulada por R. H. Tawney puede ser útil para destacar sus aspectos en materia de personalidad:

	 

	De hecho, el nacionalismo es la contrapartida entre las naciones de lo que es el individualismo dentro de ellas. Tiene parecidos orígenes y tendencias, parecidos triunfos y defectos... Al igual que el individualismo, atrae a los instintos de autoafirmación a los que promete oportunidades de expansión ilimitada... Igual que el nacionalismo, en su brillante juventud, empieza a afirmar que las naciones, por ser entes espirituales, se determinarán a sí mismas y pasa a menudo a afirmar que dominarán a otras, empieza el individualismo por afirmar el derecho de los hombres a hacer lo que puedan con sus vidas, y acaba por condonar el dominio de la mayoría de los hombres por los pocos a quienes la buena fortuna, o la oportunidad especial o el privilegio han permitido utilizar sus derechos con más éxito. Surgieron juntos. Es posible que, si alguna vez declinan, declinen juntos.49

	 

	Naturalmente, su declive estará determinado por otros fenómenos, más genéricos, del capitalismo.
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	La ética

	 

	Cuando William Shakespeare escribió El Mercader de Venecia logró unir la personalidad capitalista y su ambiente en sus formas clásicas. De hecho, el perspicaz dramaturgo centró su atención en la clave de las relaciones comerciales capitalistas: la santidad del contrato. Cabe poner en tela de juicio que los judíos fueran los típicos mercaderes de Venecia, pero en todo caso el autor unió dos reputaciones tradicionales: la de Venecia, como más grande de los Estados mercantiles, y la del judío, como negociante implacable. Así nos dio una visión de la personalidad burguesa en su ambiente típico. En esta sección me ocuparé de la caracterización del espíritu —el élan vital, el sistema de valores, la ética— de la sociedad capitalista que engendra tipos previsibles de personalidad.

	Puede considerarse que el espíritu capitalista es una actitud social primaria que se manifiesta en innumerables actos relacionados con la forma económica de vida de la comunidad. Como he señalado una y otra vez, la dinámica del capitalismo está en el comercio exterior de las naciones. En 1933 decía Arthur S. Hillyer, Jefe de la División de Información Comercial de la Oficina de Comercio Exterior e Interior de los Estados Unidos, en un discurso pronunciado ante la Convención Nacional de Comercio Exterior:

	 

	Hace poco hizo esta tranquilizadora declaración Hull, el Secretario de Estado: «El comercio mundial no significa que ningún bando desplace las condiciones comerciales establecidas de otro. Significa esencialmente que una nación con suficiente capacidad productiva está dis-, puesta además de participar en intercambios materialmente beneficiosos de mercancías, a ir a los confines de la tierra y a establecer en escala siempre creciente meneados que absorban todos los excedentes que produzca»50.
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	Este espíritu, pues, incorporado en organizaciones nacionales agresivas, es el que vivifica al capitalismo. «En la Edad Media fueron las empresas comerciales internacionales», observa Amintore Fanfani, «las que más hicieron por favorecer el auge del espíritu capitalista»51. Naturalmente, la sociedad siempre precede al individuo y así determina en gran medida su comportamiento, de modo que dado el ambiente capitalista y sus impulsos, las personalidades características tienden a nacer naturalmente. Evidentemente, es lo que quería decir Adam Smith al escribir: «Es el sistema de gobierno, la situación en que se encuentra lo que censuro, y no el carácter de los que han actuado en ella. Han actuado como les ordenaba naturalmente su situación, y es probable que quienes más alto han gritado contra ellos no hubieran actuado mejor»52. Pero aun así, no parece que Snuth haya comprendido que la socio dad capitalista tiene su propia y poderosa organización social destinada a regular los egoísmos desviados y los trucos económicos del individuo. No reconoció los rasgos comunes que distinguían a. la empresa capitalista de un impulso universal imputado al hombre de maximizar su riqueza. De ahí el famoso pasaje:
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	Todo individuo se esfuerza constantemente por encontrar el empleo más ventajoso para el capital que pueda tener. De hecho, lo que contempla es su propio beneficio, y no el de la sociedad. Pero el estudio de su propio beneficio lo lleva naturalmente, o, más bien, necesariamente, a preferir el empleo que más beneficioso resulta para la sociedad.53
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	En la sociedad capitalista, el egoísmo tiene invariablemente importantes reservas: hay obligaciones al funcionamiento ar-y montoso del orden interno de que se trate, y siempre hay prescripciones que implican a la comunidad mercantil extranjera. Aunque eran los grandes mercaderes, actuando egoístamente, quienes llevaban a cabo el comercio exterior, tenían que planear y modificar sus transacciones en concierto respecto de otras naciones y pueblos. Pueden diferenciarse las dos esferas de interés en la siguiente afirmación por el concienzudo mercantilista Pollexfen:

	 

	El autor [Pollexfen]... ha trabajado sólo con la esperanza de que [su libro] sea de alguna utilidad para el público, sin ningún designio contra intereses concretos de nadie, salvo cuando se entendieran esos intereses como destructivos para el bien común; pues si pudiéramos convenir en cuáles son nuestros intereses con referencia al público, y en sacrificar a él nuestras pasiones y nuestros intereses privados, entonces, con la bendición de Dios, sobre nuestras intenciones, podemos esperar que recuperaremos nuestro comercio.54

	 

	Por lo tanto, no debemos buscar manifestaciones de la ética capitalista en las preocupaciones particularistas del comerciante o del industrial, sino más bien en las esferas de consenso de la clase dirigente (tal como éstas afectan al comportamiento social) y en las actitudes y actos de sus líderes. Los primeros escritores que en Italia, Francia e Inglaterra aconsejaron a los jóvenes «comerciantes> cómo debían comportarse, asumieron inconscientemente la existencia del espíritu capitalista. Obras como Del governo della famiglia, de León B. Alberti55 (que pone de relieve Sombart), The Trademan’s Calling, de Richard Steele, The Merchant Avizo, de John Browne, Le parfait négociant, de Jacques Savary, The Complete English Trademan, de Defoe, y diversas obras de Benjamín Franklin, como su ensayo sobre «Cómo llenar de dinero el bolsillo de cada hombre», no se ocupan especialmente de los impulsos sociopsicológicos del capitalismo.56 De hecho, aunque Franklin estaba inspirado por las oportunidades aparentemente ilimitadas de progreso individual en su situación capitalista, a veces expresaba cualquier cosa menos el espíritu capitalista. Así ocurría especialmente cuando se ocupaba de la sociedad como un todo. Para ilustrarlo, veamos cómo preguntaba una vez:
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	¿Qué ocasiona... tanta necesidad y miseria? Es el empleo de hombres y mujeres en trabajos que no producen artículos necesarios ni agradables para la vida y que, junto con quienes nada hacen, consumen las necesidades que producen los trabajadores... Mirad por todo el mundo y veréis a millones empleados en no hacer nada, o en hacer algo que equivale a nada cuando no bastan las necesidades ni las comodidades de la vida. ¿Qué es la mayor parte del comercio por el que luchamos y nos destruimos, sino el trabajo de millones por cosas superfluas, con gran peligro y pérdida de muchas vidas por los constantes peligros del mar? ¿Cuánto trabajo se invierte en construir y equipar grandes barcos para que vayan a China y Arabia a buscar té y café, a las Indias Occidentales por azúcar, a América por tabaco? No es posible calificar a estas cosas de necesidades de la vida, pues nuestros antepasados vivían muy cómodamente sin ellas.57
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	Por lo tanto, parece posible demostrar una notable intuición al apreciar las necesidades de comportamiento para lograr el éxito individual —especialmente un éxito medio, de comercio—sin conocer a fondo los motivos dominantes del sistema social y la ética que impulsa a su clase gobernante. Como señala más adelante Fanfani: «Las manifestaciones de este espíritu sólo tienen verdadera importancia cuando las clases a las que informa han llegado a detentar el poder y se encuentran en situación de dar a la sociedad el sello que la señala como capitalista»58.

	Cabe tomar, como representativos de una dirección intensamente afectada por el espíritu capitalista, las declaraciones nacionalistas de los grandes parlamentos capitalistas y los designios de hombres como Oldenbarneveit, John De Witt y Pieter de la Court de Holanda, Sir Walter Raleigh, Thomas Gresham y sir Josiah Child de Inglaterra; Richelieu y Colbert de Francia; Alexander Hamilton de los Estados Unidos, y probablemente Pedro el Grande de Rusia. 
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	Parece que los principales componentes de esta ética son el nacionalismo y sus variantes, el antagonismo y el prejuicio raciales, el imperialismo, incluido un sentimiento santurrón de la propia razón y el orgullo de la explotación del extranjero, la racionalización de una aceptación indiscriminada de los medios eficaces, la creencia en el progreso ilimitado, la fe en la autoridad definitiva del derecho parlamentario que incorpora los derechos inviolables de los ciudadanos, la importancia que se atribuye a la letra de los contratos y a la puntualidad, la aprobación de una distribución de los honores y el poder basada sobre todo en el éxito en los negocios, la especulación y el cosmopolitismo. En distintos momentos del auge del capitalismo el establecimiento de todos estos valores sociales provocó choques con las normas sociales establecidas. Están relacionados entre sí y son compatibles con el objetivo social dominante.

	Parece que el meollo de la ética capitalista es el clima de especulación en que funciona el individuo; la fabulosa magia del capitalismo se halla en las implicaciones de esta característica, tal como se manifiesta especialmente en las relaciones económicas exteriores. Parece que las naciones capitalistas hacen maravillas con el mundo a partir de la nada; un hombre, «sólo con su capacidad», puede acumular más riqueza que jamás viera ningún monarca de la era precapitalista. Estas posibilidades no existieron normalmente en ninguna sociedad anterior. En las sociedades modernas, la gente llega a esperar cosas extraordinarias del «mercado»: proporciona los medios de ganar o perder cantidades ilimitadas de dinero si conoce uno sus trucos. La especulación es un rasgo inmanente de todas las empresas comerciales,59 y sus consecuencias pueden afectar a todas las personas de la sociedad. Por lo tanto, es una condición social. Aunque en las «quimeras» de los siglos XVII y XVIII intervenía relativamente poca riqueza en comparación con el péndulo ascendente y descendente de los ciclos económicos modernos, eran llamativas y verdaderamente sensacionales. Jay B. Botsford describe así al pueblo británico de la época, excitado hasta la fiebre por «un deseo de sacar algo por nada»:
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	La magia de las oportunidades ilimitadas, que sin duda existían, hizo que el lego quedara ciego a las leyes inflexibles de la economía comercial. El ábrete sésamo de la riqueza consistía simplemente en jugar a la Bolsa o suscribir acciones en alguna sociedad de capital que tratara en productos de ultramar. Las acciones de la Compañía de las Indias Orientales eran caras y resultaba difícil conseguirlas. Pero afortunadamente había otras empresas, creadas de modo parecido, que estaban dispuestas a abrir sus libros a nuevos accionistas —por no decir ansiosas de hacer lo—. Aunque durante todo el siglo hubo mucha especulación, los cambios de fortuna más espectaculares fueron los del invierno de 1720-1721. Los produjo una subida meteórica de las acciones de los Mares del Sur. Al principio, estos títulos se vendían a 86 libras la acción; en unos meses subieron a 1.100 libras, valor que desde luego era ficticio y constituía una prueba de la credulidad del público.60
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	A este respecto, es difícil olvidar las especulaciones de tulipanes en Holanda en la década de 1630. Los holandeses, que se enriquecían a velocidad vertiginosa con inversiones de todo tipo, tanto en su país como en el extranjero, pedían literalmente un arcoíris de riquezas. Según N. W. Posthumus, su «imaginación recalentada no conocía límites; cada vez se enloquecían más, hasta que empezaron a surgir dudas, y en cuanto se expresó esta intranquilidad se hundió toda la pirámide de precios en uno o dos días, y ya nadie creía en posibilidades para el futuro»61. Pero no era tan total la cosa. En esos desplazamientos siempre empieza una extracción hacia arriba de la pequeña riqueza de la multitud crédula. Los contemporáneos reconocían ya que «los que saben pueden comprar y vender dos o incluso tres veces, hasta que la mayor parte de un Reino está en manos de unas cuantas personas»62. Aunque la especulación ha tenido usos más estables, siempre está presente en ella el elemento de la toma consciente de riesgos, lo que da un aire de aventura a la sociedad capitalista. En las altas esferas de los negocios, los ingresos se consiguen en gran parte mediante tratos en el mercado de capitales.
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	Naturalmente, son los individuos quienes están sujetos a las presiones del espíritu capitalista, pero repitamos que el individuo no crea la situación sociopsicológica. Por el contrario, se encuentra obligado a desempeñar algún papel social con sus privilegios y sus responsabilidades. De todas las personas de la sociedad, la función de establecer normas y de reaccionar de forma creadora a los impulsos fundamentales corresponde sobre todo a los hombres de negocios de los niveles superiores.63 En consecuencia, por lo general se da por supuesto la solicitud de la alta burguesía por la prosperidad de los negocios y por el éxito del Estado capitalista. En un discurso pronunciado ante un grupo de importantes hombres de negocios en 1916, W. H. Lough, que comentaba el problema de capacitar a los jóvenes que ingresaban en la profesión mercantil, dijo:

	«Todo tipo de capacitación de hombres bien orientada puede ejercer un enorme poder para animar el entusiasmo y engendrar el mismo tipo de espíritu que permea a ustedes entre los jóvenes que trabajan a sus órdenes..., el espíritu de intenso interés, de concentración de la disposición a trabajar día y noche porque la cuestión les interesa. Ese espíritu también puede animar —y en algunos casos anima— una oficina de empresa. Pero debe basarse en una comprensión de los grandes problemas a que hace frente el director... Por lo tanto, un objeto grande e importante es el de dar conocimientos sobre las necesidades del comercio exterior, sus bases, sus principios fundamentales, de modo que incluso los jóvenes que dan sus primeros pasos se entusiasmen y se hagan activos. Para que pueda convertirse en ayudantes verdaderamente capaces deben sentir el mismo interés que ustedes»64.
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	A veces se ha calificado esta intensa consagración a los negocios de espíritu del capitalismo; también ha sido calificada de codicia, «instinto de amor al dinero», «adquisitividad». etc. El profesor Pirenne afirma: «Estos hombres estaban inspirados por un espíritu codicioso de la búsqueda del lucro, estaban animados por el espíritu capitalista»65. Pero cabe demostrar que también entre los pueblos precapitalistas existía un espíritu parecido. Como observa Halbwachs, entre otros: «El deseo de adquirir dinero, y de conseguirlo por cualquier medio, ha existido en muchos individuos en todas las épocas, por lo tanto, no podemos considerar que caracterice a la sociedad moderna»66. Pero lo distintivo del capitalismo es que, en él, el gran hombre de negocios no trabaja simplemente para vivir bien; tiene que aumentar constantemente su riqueza mediante los beneficios que consigue, o perecer.

	El capitalismo ha engendrado una tensa matriz competitiva internacional y nacional que sólo cabe pasar por alto a riesgo de quebrar. Andrew Carnegie (que al distribuir su riqueza afirmó que nadie debería morir rico si podía evitarlo) dijo de sus negocios: «Siempre estamos esperando que no necesitaremos extendernos más, pero nos encontramos que si dejamos de extendernos nos quedaremos atrás, e incluso hoy, los sucesivos perfeccionamientos e inventos se siguen con tanta rapidez que apreciamos que nos queda tanto por hacer como cuando empezamos. Cuando el fabricante de acero deja de extenderse empieza a decaer, de modo que hemos de seguir extendiéndonos»67.
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	En el siglo XVII, cuando se estaba organizando plenamente el sistema capitalista a escala mundial, William Petyt señaló a sus compatriotas ingleses, que «la baratura de los holandeses... nos ha en cierto modo quitado todo el comercio entre puertos»68, y Thomas Mun declaró a su vez que «últimamente hemos averiguado por experiencia que al poder vender paño barato en Turquía hemos aumentado mucho la venta de él, y los venecianos han perdido otro tanto en la del suyo, ... porque es más caro»69. Claro que existen presiones constantes para utilizar todos los medios de obtener beneficios cada vez más grandes. Durante las primeras décadas de este siglo los estadounidenses creían que era Alemania el país al que se debía estar atento. Así, William Pigott, de la Seattle Car and Foundry Co., aconsejó a sus colegas sobre la forma de hacer frente a la competencia alemana:

	 

	Primero. Reducir en un tercio vuestros gastos personales en lujos, y vosotros y vuestras familias viviréis más y más contentos.

	Segundo. Reducir un tercio en intermediarios.
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	Tercero. Los altos funcionarios y la clase supervisora deben hacer por lo menos un 25 por 100 más del trabajo real, y deben reducir sus gastos y el espacio de sus oficinas en un 3333 por 100, por lo menos.

	Cuarto. La mayor parte de los hombres de negocios y de empresa podrían aumentar su eficiencia en por lo menos en un 3333 por 100, sin incomodidades ni peligros.

	Quinto. Reducid el actual despilfarro irracional de materiales.

	El comerciante alemán, con su aplicación, su vida sencilla y sus hábitos de sencillez ha establecido un comercio exterior que maravilla al mundo. Se limitó a la cerveza y a fumar la pipa mientras que sus competidores, en términos comparativos, satisfacían sus apetitos de vinos muy alcohólicos y puros «Perfectos»70.

	 

	Por lo tanto, lo que nos importa es la obtención del lucro y la riqueza en el medio social capitalista, y no cómo se manifiesten universal e intemporalmente.

	 

	La personalidad

	 

	Asimismo debe definirse la personalidad capitalista. Debe señalarse para empezar que la personalidad burguesa, igual que las personalidades de cualquier otra cultura, queda impresa por la herencia. Es probable que cada generación de seres humanos tenga la misma relación de personas con talento y sin él. Por lo tanto, no se puede decir que los logros de la sociedad capitalista sean atribuibles al genio innato de ningún tipo. Pero desde el punto de vista de las grandes naciones, el capitalismo ha abierto incontables oportunidades al ejercicio de la creatividad y de las capacidades de dirección. En cierto sentido, el hombre de negocios, es un dirigente independiente de un proyecto dinámico que normalmente. le deja tanta flexibilidad para el ejercicio de su ingenio, que su creatividad se ve estimulada al máximo. Es a lo que se refería Josiah Child en su observación citada más arriba, cuando decía que el gran hombre de negocios pasa noches intranquilas. Citemos otra vez a Andrew Carnegie:
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	Probablemente fuera yo el superintendente menos considerado a quien jamás se confiara la administración de una gran propiedad, pues como nunca he sabido lo que es el cansancio, y probablemente por un cierto sentido de la responsabilidad, hacía trabajar demasiado a mis hombres y no ejercía el suficiente cuidado al considerar los límites de la capacidad humana. Siempre he podido dormirme en cualquier momento. Me bastaba con siestas de media hora a intervalos durante la noche en un sucio vagón de mercancías.71

	 

	Debemos esperar que el número y la productividad de las oportunidades creadoras tengan una relación directa con la posición de la nación en la jerarquía del sistema capitalista. Dicho en otros términos, en cualquier momento dado, los ejecutivos de las empresas de la nación capitalista dirigente, o de la nación que está a punto de hacerse dirigente, darán el tono de esta actividad incansable y la expresarán del modo más completo.72 Además, esta actividad es remuneradora, por lo tanto, la sociedad la estimula. Cuando Moses Beach compiló su lista de ciudadanos ricos en Nueva York, en 1842, la justificó en parte diciendo: «En un país en que es el dinero, y no el título, la norma por la que se aprecian los méritos, es aconsejable ajustar la norma con toda la exactitud posible con referencia a los honestos medios por los que se ha adquirido la riqueza»73. No se trata, pues, de que en una sociedad capitalista cualquier persona pueda hacerse rica, sino de que la «infinita variedad de estímulos a los jóvenes» lleva a todos a creer que cualquiera podría hacerse rico si está decidido a esforzarse por serlo.74
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	Al estudiar las biografías de destacados hombres de negocios parece que se repita un rasgo singular: la intensa consagración a la empresa (que a veces se llama gran capacidad de trabajo). Samuel Insull, el magnate empresarial «hecho por sí mismo» destaca este rasgo como sigue:

	 

	Los que nos han adelantado no lograron el éxito porque tuvieran una capacidad natural extraordinaria. Los cuasigenios que contamos entre nosotros no han tenido, por lo general, tanto éxito. Me parece que los cuasigenios suelen quedar frenados por la limitación especial que tantas veces parece tener la gente brillante. Los que yo conozco que han tenido éxito han sido tipos nórmales y nada más. Al principio sólo se distinguían de los demás por el hecho de que habían establecido la práctica de utilizar las pequeñas oportunidades constructivas que otros pasan por alto. Y esa práctica les dio las capacidades especiales que necesitaban. Uno de nuestros vicepresidentes empezó a trabajar con nosotros como inspector de obras subterráneas, otro empezó de botones. Nuestro secretario y tesorero empezó de botones, y así sucesivamente. Ninguno de ellos era rico ni tenía amigos influyentes que los respaldaran. Algunos de ellos no habían estudiado ni el bachillerato; pero todos tenían las características que he mencionado: una especie de ansiedad por ser serviciales de modos inesperados. Esta, más que la suma de todos los demás factores, fue la que los llevó a donde están hoy.75
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	La Compañía Milton Bradley, en su libro sobre las fortunas famosas, incluye que no hay, sino tres elementos esenciales del éxito en los negocios' «Capacidad de trabajo, estudio diligente de los problemas de la esfera en que se trabaja y ese algo de fe y de buena disposición que siempre domina lo que los vagos o pocos emprendedores ni siquiera ven»76. Parece obvio que la diligencia debe ser una de las principales características de los hombres de negocios, pero cabe exagerarla mucho, especialmente en bocas de testigos como los1 citados. No deben pasarse por alto las calidades de astucia, implacabilidad, capacidad y pugnacidad. El espíritu de creación del inventor, el científico o el artista conscientes pueden llevarlo a un trabajo incesante, pero por falta de «sentido de los negocios», puede vivir su vida en circunstancias ordinarias. Muchos oficinistas dóciles y meticulosos se han convertido en chupatintas dickensianos, en lugar de vicepresidentes de imperios de servicios públicos. Resulta, incluso, concebible que hoy día interese más al jornalero vulgar trabajar lo menos posible por su salario.

	En todo caso, en el mundo de los negocios, se lucha continuamente por el poder. Cuando se ha sometido a las pruebas más severas a monarcas financieros como Jay Gould, Cornelius Vanderbilt, John D. Rockefeller y J. Pierpont Morgan, exhibieron los rasgos característicos de la personalidad del pirata o del general.77 Lo que Alian Nevins, entre otros, califica de la «batalla de los gigantes» (al describir el victorioso choque de Rockefeller, en la década de 1870, con el ferrocarril de Pennsylvania), fue algo típico de la rivalidad comercial en la sociedad capitalista.78 Como ilustración, cito el resumen de George F. Redmond del combate entre Edward H. Harriman («que murió como había vivido, «con las botas puestas» y luchando hasta el final») y James J. Hill, aliado con J. P. Morgan, a principios de siglo por el dominio de los intereses ferroviarios del Oeste. Cuando fallaron todas las tentativas de conciliación, «no quedaba más remedio que luchar».
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	Con un atrevimiento como nunca había conocido antes el mundo financiero, compró acciones del Northern Pacific por valor de 65 millones de dólares antes de que supiera la gente de Hill y Morgan lo que pasaba. Hill estaba en la costa del Pacífico. Morgan estaba en Italia. Hill olfateó algo. Volvió de Puget Sound a Nueva York por tren, batiendo todos los records de velocidad hasta la fecha. Por un amigo de Harriman se enteró de lo ocurrido. Cuando Harriman supo que el enemigo se había enterado de sus planes, y cómo había sido, se enfureció. La gente de Hill y Morgan envió a la Bolsa a James R. Keene a que comprara Northern Pacific al precio que fuera. Las acciones de Northern Pacific llegaron a los 1.000 dólares antes casi de que Wall Street supiera lo que pasaba. Las transacciones eran enormes. Había gente que vendió lo que no tenía. Era una situación terrible para ellos. Miles de acciones estaban en Europa, y otros miles en el océano. Los propietarios no se sabían los números. No se podía entregar lo comprado. Varias casas fuertes estaban a punto de arruinarse.

	Los que han escrito sobre los acontecimientos de aquellos días dicen que Harriman se quedó en su oficina, mientras Wall Street pedía ayuda, impasible y sin hacer caso. Es una idea falsa. Los intereses bancarios ofrecieron ayuda a los que se habían quedado en la baja, pero a un precio exorbitante. Tenían el derecho y el poder de hacerlo. En este momento apareció el maestro Harriman se metió de un salto en el círculo bancario y exclamó: «Nunca he participado en una operación sucia en mi vida y no participaré jamás. Exijo que se pague a esa gente un valor nominal». Ante esta orden, los grandes intereses financieros tuvieron que moderarse y centenares se salvaron de la ruina.79

	 

	Pese a esta disposición a luchar por posiciones comerciales estratégicas y monopolísticas, existe en la personalidad burguesa un notable ramalazo de deportividad. La sociedad capitalista se ha opuesto a los enfrentamientos y los ha desalentado. Hemos visto cómo los disciplinó en el Norte cuando el derecho sustituyó a la autoridad personal. El capitalista está notablemente dispuesto a aceptar las normas del juego, con sus posibles escapatorias, y a aceptar el fracaso o la derrota con menos rencor, quizá que el usual entre las clases dominantes de cualquier gran sociedad capitalista.80 No cabe duda de que la orientación al exterior de la comunidad capitalista, que requiere la cooperación interna como una especie de amortiguador de la competencia, ayuda a suavizar las luchas interpersonales. También la objetividad del mercado sirve para disminuir las antipatías personales. Los hombres de negocios que se hallan en la cumbre tienden siempre a intervenir, directa o indirectamente en el comercio exterior,81 lo cual externaliza las antagonismos más graves.
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	La disciplina del individuo, las normas a que debe sujetarse si quiere «mantenerse firme» y tener éxito en la sociedad capitalista, indican, como vieron algunos de sus mentores más previsores, lo que debe ser la personalidad burguesa. A estos autores —Steele, Defoe, Franklin—, no les interesaba especialmente el comportamiento de la clase dominante, sino el del hombre normal con elevadas ambiciones. De hecho, a veces casi parece, como en el siguiente precepto de Franklin, que aconsejaran al ciudadano seguir siendo «vulgar» y feliz:

	 

	Sé prudente, y deja que la industria ande contigo por la mañana, y espera a que llegue la noche para descansar. Que la honradez sea como el aliento de tu alma, y no olvides nunca que debe quedarse un penique después de haber enumerado y pagado todas tus deudas; entonces llegarás al puerto de la felicidad, y la independencia será tu escudo y tu cobertura, tu casco y tu corona; entonces andarás erguido, y no te inclinarás ante el miserable vestido de seda porque tenga riqueza, ni aceptarás un insulto porque la mano de quien lo ofrezca lleve un anillo de diamantes.82
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	Parece difícil que este fuera el objetivo primordial de un mozo con elevadas aspiraciones en los negocios. Pero en todo caso, el consejo ofrecido seguía mostrando a los ambiciosos las carreras de los ricos, y las más atractivas eran las de quienes habían salido de las filas de la vulgaridad para ascender a los fabulosos puestos de poder. De ahí esta sugerencia más atractiva:

	 

	Consideré que [el Almanaque] era un buen vehículo para transmitir instrucción a los del común, que apenas si compraban otros libros. Por eso llené todos los espacios pequeños que intervenían entre los días notables del calendario con proverbios, sobre todo los que inculcaban la industriosidad y la frugalidad como medios de conseguir riqueza, y por ende de lograr la virtud.83

	 

	El estilo con que escribía Franklin hacía que pareciese provocativamente sencillo adquirir dinero. Bastaba con dos condiciones establecidas —el trabajo y el ahorro— para poner a cualquiera en ese camino:

	 

	En resumen, el camino de la riqueza, si la deseas, es tan claro como el camino del mercado. Depende sobre todo de dos palabras: industriosidad y frugalidad; esto es no se debe desperdiciar el tiempo ni el dinero, sino que se debe utilizarlos del mejor modo posible. Sin industriosidad ni frugalidad no se puede hacer nada, y con ellas cabe hacerlo. "El que adquiera honestamente todo lo que pueda y ahorre todo lo que adquiera (salvo los gastos necesarios) se hará rico sin duda alguna, si el Ser que rige el mundo, a quien todos deben pedir su bendición en sus honrados trabajos, no determina lo contrario en su sabia providencia.84
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	Defoe vincula, más que Franklin, las ocupaciones comerciales con la responsabilidad por el bienestar de la nación. Los mejores ciudadanos, concluía Defoe, deberían dedicarse a los negocios, porque «el comercio es la forma más fácil que tienen los hombres de elevar sus fortunas y sus familias, y por lo tanto es un terreno en el que deben entrar los hombres de prestigio y de buenas familias»85. El comerciante debe evitar «la vida cara», que es como «una fiebre lenta» que «se alimenta con la vida y la sangre del comerciante...; se come

	Las dos ramas más esenciales de su comercio, esto es, su crédito y su dinero...»86. Además, los negocios exigen la total consagración del comerciante. El interés por el éxito debe ser para él una fuente elemental de placer, y debe tener conciencia en todo momento de que el tiempo que pasa fuera de su tienda es como dinero perdido. Defoe daba el siguiente sermón al joven aspirante al éxito mercantil:

	 

	He oído cómo se excusaba un joven comerciante al que gustaba la botella y decía «es verdad que he estado en la taberna, pero fue invitado y no me costó nada». Y cree que esto lo absuelve de toda culpa, sin considerar que aunque no gaste dinero, se gasta cinco veces el valor del dinero en tiempo. Otro dice: «Sí, es verdad que ayer me pasé la tarde en la taberna, pero no pude evitarlo y sólo me gasté seis peniques». Pero al mismo tiempo quizá cabría decir que se gastó tiempo por valor de cinco libras, por dejar sin atender su negocio, sin cuidar su tienda, sin llevar sus libros, sin escribir sus cartas, etc., pues todas estas cosas debe hacer un comerciante, así como atender a su tienda, y están definitivamente por encima del placer de dejarse invitar a expensas de su tiempo. Todos los placeres deben subordinarse y supeditarse a los negocios: quien hace que sus placeres sean sus negocios nunca hará que su negocio sea un placer; los placeres más inocentes se hacen pecaminosos cuando se usa de ellos en exceso, y así ocurre en este caso; la diversión más inocente se hace criminal cuando se injiere en lo que es el empleo debido y justo de la vida del hombre. Si los placeres roban al comerciante, ¿cómo puede este decir que son inocentes?87.
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	Sin embargo, es en la idea del trabajo como una «vocación» el deber calvinista del trabajo como obligación religiosa, donde vemos que se aplican presiones más severas a la gente de la nueva sociedad para que encuentre una ocupación y se dedique a ella con diligencia, con la seguridad de que esa es la voluntad de Dios. El Reverendo Richard Steele, con el copioso apoyo de la Biblia, argüía en este sentido desde varios puntos de vista. Una observación típica suya es la siguiente: «Aunque no tengas una necesidad externa que te obligue a seguir una vocación, cabe que necesites, por lo que respecta a tu alma, impedir las corrupciones que tan fácilmente se crían en ella»88. La intensa actividad característica eje-la ciudad capitalista conseguía ahora la ayuda de la religión para darle ahora la continuación de Defoe, escrita cincuenta años después:
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	Así los placeres y las diversiones se hacen criminales cuando el hombre está obligado a atender plenamente a los negocios con los que forzosamente se injieren e interrumpen esos placeres y diversiones; aunque esos placeres sean inocentes en sí, se convierten en falta para él, porque sus obligaciones jurídicas exigen que se encuentre en otra parte. Así, esos placeres pueden ser legales para otro, aunque no lo sean para él, porque el otro no tiene la misma obligación a una vocación, la misma necesidad de aplicarse a ella, los mismos deberes para con una familia, cuyo pan puede depender de su diligencia, que tiene un Comerciante.89

	 

	O sea, que el comerciante debe ser un trabajador industrioso y concienzudo que no permite que nada se injiera entre él y sus negocios. Ya hemos visto cómo los negocios en calidad de vocación creadora y competitiva tienden naturalmente a inducir al hombre de negocios no sólo a aceptar esas doctrinas, sino también a demostrar su utilidad. Pero las tentativas de dirigir los preceptos de trabajo duro y ahorratividad a las masas cayeron en terreno baldío. Incluso los hombres de negocios comprendían que «nadie puede hacerse rico si trabaja a sueldo, no digamos si trabaja a jornal; de ahí que estuvieran ausentes entre los trabajadores los impulsos que ayudaron a configurar la personalidad burguesa. De hecho, entraron en funcionamiento influencias opuestas: cuanto más se esforzaba el obrero, menos trabajo parecía haber para él, cuanto más trabajo hiciera en un tiempo dado, mayor era la tendencia del patrono a asignarle más trabajo al mismo jornal, y lo que era peor de todo, el primer capitalista descubrió que .el mejor motivo para mantener la industriosidad del obrero no era ofrecerle una perspectiva de riqueza, sino mantenerlo en un constante estado de necesidad.
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	Así, las masas del pueblo tenían pocos de los impulsos psicológicos del burgués hacia el mucho trabajar, si es que tenían alguno.90 Por lo tanto, para sacarles el máximo rendimiento, había que aplicar constantemente algún aguijón. Como señaló Defoe: «Los funcionarios salidos del gobierno son como soldados sin oficiales, no valen más que para robar y saquear...»91. Por esto parece evidente que había una base clara para la formación de, por lo menos, dos importantes tipos de personalidad en la sociedad capitalista.

	Aunque constantemente se defiende el ahorro en los sermones a los comerciantes, no debe suponerse que la parsimonia sea un rasgo característico de la clase dominante capitalista. El hombre de negocios que está subiendo puede contentarse con comer pan y agua, pero cuando comienza a establecerse sólidamente ingresa en el grupo de consumo suntuario de la sociedad.92 Por ejemplo, el mismo Carnegie a quien «encantaba» ser ayudante de calderas y luego botones en Pittsburgh pronto se encontró, cuando era un hombre de negocios joven y próspero con que era incapaz de soportar el humo y el polvo de aquella ciudad. Escribió: «El humo lo permeaba y la penetraba todo. Si se ponía la mano en la balaustrada de la escalera, al retirarla estaba negra». Entonces se trasladó a la comunidad suburbana de Homewood, donde como escribió en su Autobiografía:
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	Había paseos y jardines en abundancia. Las residencias estaban rodeadas por jardines de dos a ocho hectáreas. La comunidad de Homewood estaba formada por centenares de hectáreas, con bosques preciosos y valles y un arroyuelo... Con este traslado al campo conocí a un montón de gente nueva. Muchas de las familias ricas del distrito tenían sus casas en esta deliciosa comunidad. Se trataba, por así decirlo del barrio aristocrático. El joven superintendente [Carnegie] se vio invitado a los actos sociales de estas casas. Los jóvenes eran aficionados a la música y pasábamos muchas veladas musicales.93

	 

	Claro que esto no es, sino un pálido reflejo del gasto enorme de los grupos capitalistas, que van desde el uso de centenares de millones para fines humanitarios, el halago del gusto mediante el amueblamiento de casas con obras de arte por valor de millones de dólares y la compra de suntuosos yates y fincas, hasta la adquisición de fabulosas tierras de diamantes y el despilfarro de docenas e incluso centenares de miles de dólares en una fiesta nocturna.94

	Aunque es posible que éstos sean extremos, sigue siendo cierto que la riqueza de las sociedades capitalistas tiende a concentrarse en manos de hombres de negocios; de ahí que por lo general vivan con más extravagancia que ningún otro grupo de la sociedad. Sin embargo, su estilo de vida, en contraste con el de la nobleza feudal, sigue siendo privado e individualista. Además, la acumulación de capital, especialmente en las naciones capitalistas dirigentes, siempre está prevista. El uso consumista de capital es, como ya hemos visto, típico de las naciones en la fase rentier de su evolución.
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	EL PAPEL DE LA RELIGION

	 

	 

	Al enfocar los problemas del papel del cristianismo en el desarrollo capitalista —papel que algunos estudiosos han considerado esencial—, parece necesario distinguir entre sus componentes religioso, ético y social. En el capitalismo no interviene especialmente la religión per se, esto es, con sus artículos de fe y s& teología, sino más bien las variaciones de sus doctrinas éticas y sociales, su estructura institucional y sus intereses. Thomas Hobbes, que vivió los días más violentos de la revolución de Cromwell, lo reconocía:

	 

	Confieso que sé de muy pocas controversias entre cristianos sobre las cosas necesarias para la salvación. En la mayor parte de los casos, son las cuestiones de la autoridad y del poder sobre la Iglesia, o de los beneficios, o de la forma de honrar a los eclesiásticos las que plantean todas las controversias. Pues, ¿a dónde está el hombre que se molestará y se peleará con su prójimo por la salvación de mi alma, o por la del alma de cualquiera otro que no sea él?95
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	Aparentemente, las ansias religiosas, la propensión del «alma» a «padecer hambre y sed» no son creación del clero ni del ritual, que probablemente sirven sobre todo para localizar y ordenar el estado psicológico y para proporcionar los medios de que se desarrolle y satisfaga. Además, parece seguirse que para que la religión sea eficaz debe ser experimentada personalmente. William James dice, en una de sus variaciones: «Consiste en la creencia de que existe un orden no visto, y de qué nuestro bien supremo se halla en nuestro ajuste armonioso a ese orden. Esa creencia y ese ajuste forman la actitud religiosa del alma»96. Al igual que la personalidad es cuestión que preocupa directamente, asimismo debe su reflejo ser individual y consciente. Esta necesidad de una preocupación directa con la vida religiosa es lo que abre el camino a la innovación religiosa y a la adopción de nuevos enfoques, para el logro de «resultados reales» de la religión. Por citar nuevamente a James, «A uno le importa mucho emotiva y prácticamente el aceptar el universo al estilo monótono y descolorido de la resignación estoica a la necesidad o el hacerlo con la apasionada alegría de los santos cristianos»97. A veces la religión se convierte en el último recurso de los seres humanos que, al revés de los animales inferiores, parecen estar dotados de. una capacidad para acumular cargas psíquicas hasta el punto incluso de la perturbación de la personalidad, en cuyo caso puede parecer infinita la utilidad social de la religión.

	Lo que deseo destacar es que la religión, definida ampliamente, parece ser un componente muy estable de la existencia humana. En algunas sociedades cabe la posibilidad de que se le subordinen todas las demás actividades institucionales. Así, los sacerdotes pueden ejercer una autoridad abrumadora.

	 

	La inercia social de la Iglesia

	83

	Por otra parte, la ¿tica religiosa tiende a estar determinada por las necesidades de la organización social total. La aceptación del orden social existente como orden correcto por los dirigentes de las instituciones religiosas lo define inevitablemente como sagrado en la mentalidad del público, como beneficioso y permanente. Pero mientras esta actitud contribuye a la estabilidad del orden social, y quizá a la euforia social, también ha de insistir a los movimientos encaminados al cambio social. Como observa sucintamente el profesor Knight:

	 

	La religión se opuso con uñas y dientes a lo que hoy día consideramos como progreso, especialmente en materia de adelantos intelectuales. En el segundo movimiento de cambio, la postura de la religión era distinta de la de la época debido sobre todo a que el racionalismo había destruido en gran medida su capacidad de obstrucción. En general, seguía sancionando lo establecido, así como la conquista y la esclavitud. En cuanto una cuestión de política o de economía se hacía abiertamente polémica, ambos bandos utilizaban el cristianismo como argumento con igual seguridad. Y en cuanto un cambio quedaba establecido definitivamente el resultado se convertía en el estado de cosas que se pedía en los evangelios originales y en un producto de sus enseñanzas.98
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	Esta tendencia de la Iglesia a sancionar y defender el «status quo» ético y social fue especialmente lo que la llevó a un conflicto abierto con el capitalismo naciente. De hecho, las instituciones religiosas tienden a implicarse tanto en el orden social, que cualquier cambio radical de este último entraña una perturbación de los intereses creados y de la estructura del poder de aquella. Al resistirse al cambio, puede contarse normalmente con que la Iglesia establecida se alíe con los intereses seculares predominantes. La Iglesia Católica Romana tomó forma en la sociedad feudal y se adaptó principalmente a ésta. No fue inmune al primer auge del capitalismo, igual que tampoco el feudalismo quedó intacto. Pero sus tradiciones, elaboradas en la cultura del feudalismo, tendieron a seguir relativamente estables.

	Por eso, no es sorprendente que hubiera conflictos en todo momento entre la Iglesia y la organización capitalista, en Venecia, en las ciudades autónomas medievales, en Holanda y en Inglaterra.99 Como ya hemos visto, en Venecia no se puso nunca en tela de juicio, prácticamente, el catolicismo romano, pero hubo que mantener a la Iglesia cuidadosamente separada de los asuntos del Estado. Esta ciudad capitalista no se pro* ponía tolerar división alguna del poder secular. Pero en otras ocasiones no era tan fácil resistir al clero. Por ejemplo, Florencia estaba en perpetuo desacuerdo con la Iglesia; y cuando empezaron a tomar forma los estados nacionales, al final hubo que reformar las instituciones. Dice el profesor Walker:

	85

	«A fines del siglo XV resultaba imposible hacer que el capitalismo resultara compatible con el catolicismo contemporáneo, que estaba vinculadísimo al derecho, el pensamiento, las necesidades y la propiedad del feudalismo, y que inevitablemente había de hundirse si el capitalismo destruía las bases y los presupuestos sociales sobre los que se había edificado»100. De hecho, aquella estructura nunca se hundió del todo. Sigue alimentando elementos anacrónicos anticapitalistas, además de ser un pilar de oposición a los cambios sociales que van más allá del capitalismo.

	 

	La religión: un problema capitalista

	 

	Así el capitalismo se enfrentaba con un grave problema: el de moldear una institución religiosa que fuera compatible con su ética y su perspectiva social con sus propias necesidades sociales. El comprender el orden de esta relación resulta de importancia vital. Si se dice que surgió una nueva forma de organización religiosa para la génesis del capitalismo, se invierte, y en consecuencia se falsea, todo atributo significativo de la sociedad capitalista. El Obispo Thomas Spratt, que escribía en una época (1667) en que la Iglesia de Inglaterra todavía no se había adaptado cabalmente a la nueva organización social, amonestaba en los siguientes términos a los prelados titubeantes: «Debe educarse [a los hombres] en el sentido de que no es el mejor servicio que puede hacerse al cristianismo colocar los preceptos de éste en lugar tan inaccesible que no puedan valer para los hombres de negocios»101. En consecuencia, se consideraba que era el deber de la Iglesia Protestante hacer que sus doctrinas fueran adecuadas y útiles para la sociedad de hombres de negocios. Cuando la anacrónica orientación económica del puritanismo chocó con las prácticas de la nueva economía fue el puritanismo el que tuvo de grado o por fuerza que ceder terreno. «Por Dios deseo», predicaba William Burten en Norwich (circa 1591), «que pudiera idear un medio de hacer que los usureros se transformaran, pero temo que no podré, pues, ¿no serán demasiado astutos para mí quienes saben burlar todas las leyes?»102.
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	¿Qué quería, fundamentalmente, el capitalismo de la Iglesia? No le preocupaban especialmente las cuestiones del credo; en este respecto, las variantes católicas, probablemente le hubieran hecho el mismo servicio que las protestantes. Venecia floreció bajo las unas, mientras Holanda prosperaba bajo las otras. Esencialmente, la sociedad capitalista quería una iglesia que pudiera concebirse a sí misma como iglesia nacional. Esto, desde luego, es lo que significaban los santos patronos rivales de las ciudades capitalistas, entre los más famosos de los cuales figuraban San Marcos y San Jorge. La exclusividad de la organización capitalista no podía soportar un poder como el que ejercía la Curia sobre todo el mundo feudal. O sea, que para la paz, la Iglesia tenía que orientarse social y políticamente hacia las aspiraciones del Estado capitalista. Por lo que respecta al desenlace de la Reforma observa el profesor Knight: «El resultado religioso fue el establecimiento de una serie de «pequeños catolicismos», que seguían esencialmente las fronteras de los Estados y estaban controlados por éstos. En el fondo, esto es tan aplicable a la Iglesia en los países que siguieron siendo católicos oficialmente (Francia e incluso España) como a Inglaterra y a otros países que aceptaron el protestantismo»103. Pero países como España, Portugal, e Italia se convirtieron en seguidores, en segundones, en la ulterior evolución capitalista.
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	Tanto en Holanda como en Inglaterra la burguesía separó a la Iglesia de Roma por conducto de la feudalidad, y en ambos casos la secta de protestantes nativos se identificó rápidamente con los intereses de la nobleza. Por lo tanto, hubo guerras civiles, con la religión como causa ostensible, a fin de hacer que tanto la secta nacional, como el feudalismo quedaran subordinados, como les correspondía, a las organizaciones capitalistas. A ese importante esfuerzo hizo su aportación el puritanismo, «Al dividir al clero y oponerse a las autoridades seculares, los reformadores avanzados crearon una situación en la que era difícil imponer las normas antiguas»104.

	Además, las guerras civiles de aquellos países sacaron a la superficie otro importante desiderátum religioso de la sociedad capitalista: la necesidad de la tolerancia religiosa.105 Al enumerar las causas de la guerra civil inglesa escribía tristemente Thomas Hobbes: «Hubo no pocos que al principio de la agitación no fueron descubiertos, pero poco después se declararon partidarios de la libertad religiosa, y de las opiniones divagantes. Algunos de ellos, por desear que todas las congregaciones fueran libres e independientes entre sí fueron llamados los Independientes»106. La «dictadura de los justos» que fundó Calvino en Ginebra no podía tener un lugar beneficioso en una nación capitalista dirigente, y lógicamente la persecución de los puritanos ingleses tras la Restauración tenía que llegar a su fin.107 El cristianismo, al igual que otras religiones ecuménicas, tiende a ser intolerable, y es posible que el protestantismo, tanto como el catolicismo, hubiera santurronamente expulsado a todas las demás sectas del territorio donde ella ejercía autoridad. Así concluye el profesor Tawney:
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	Si [el puritanismo] rompió con la disciplina de la Iglesia del Laudo y del Estado de Strafford, lo hizo simplemente como una medida para erigir su disciplina propia y más rigurosa. El individualismo económico le hubiera escandalizado tanto como la tolerancia religiosa, y las líneas generales de su plan de organización favorecían tan poco la libertad ilimitada en cuestiones de negocios como en las cosas del espíritu.108

	 

	Como ya hemos visto, en Holanda había que refrenar constantemente al ala derecha del calvinismo, la Iglesia Reformada, en su tendencia a limitar la libertad religiosa.109 Pero como el protestantismo no disponía de un apoyo eficaz fuera de la comunidad nacional, tenía que adaptarse al orden social que le había dado el ser. Al empezar a concentrarse cada vez más el poder nacional en un parlamento capitalista, la Iglesia se fue reconciliando más con las características sociales y económicas del capitalismo. Además de nacionalizada, se hizo domesticada.
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	La tolerancia: un atributo capitalista

	 

	Aunque parecería que la intolerancia realza el poder y el prestigio de una religión nacional, perjudica y apura gravemente a la clase mercantil en sus transacciones económicas. Esto era algo de lo que no les cabía duda a los principales capitalistas. La clase dominante holandesa, ayudada por el feroz antagonismo nacionalista a la España católica, sede de la intolerancia cristiana, era la que más lejos había llegado en la concesión de libertades religiosas así como en la promoción de otros rasgos característicos de la sociedad capitalista cuando los ingleses empezaron a luchar por la tolerancia. Cuando Sir Josiah Child enumeraba los motivos de la supremacía comercial holandesa mencionaba: «su tolerancia de opiniones diferentes en cuestiones de religión: por razón de la cual muchas personas industriosas de muchos países, que disienten del gobierno establecido de sus iglesias, acuden a ellas, junto con sus familiares y bienes, y al cabo de irnos años de cohabitar con ellos, adquieren los mismos intereses comunes»110. La Iglesia se vio debilitada en su oposición a la tolerancia, especialmente porque no podía acudir al parlamento capitalista para que legislara en contra de la libertad de cultos. En consecuencia, tuvo que acomodarse a esta importante característica del capitalismo111.
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	Debe destacarse que el protestantismo no elaboró por sí mismo ninguna forma distintiva de organización social, salvo que se interpreten así ciertas tendencias a la teocracia.112 Dependía mucho de la cambiante situación social. Cuando se alió el elemento feudal de la cultura cambiante, tendió a hacerse intolerable, aristocrático y económicamente estático. Pero su ambiente adecuado era el capitalismo. La ética protestante definitiva es la ética capitalista, y no a la inversa; de ahí que sólo pudiera prosperar en la sociedad capitalista a cuyo servicio estaba. Esta sociedad ya había elaborado unas poderosas tradiciones sociales y éticas cuando empezaron a florecer las sectas disidentes.113 El deseo de libertad religiosa tenía ya fuerza en la católica Venecia, y Colbert reconoció su valor positivo para Francia.
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	La tolerancia entrañaba un dato todavía más significativa: la separación del clero de la autoridad civil como estado normal de cosas. De hecho, ya hemos visto que esta separación era un importante desiderátum del capitalismo. Llegó a su apogeo en la Constitución de los Estados Unidos. Henri Pirenne observa que «el espíritu» del gobierno capitalista es puramente secular: «Por religiosos y ortodoxos que fueran proclamaron el derecho de impedir que la Iglesia se infiriera en la esfera de los intereses temporales»114. Así, la exclusión de la Iglesia del órgano principal de autoridad gubernamental limitaba la utilización por ella del poder secular como instrumento de intolerancia.

	En resumen, pues, la sociedad capitalista tiende a insistir en una iglesia nacional, tolerante, no política, pero ello no significa que los capitalistas sean irreligiosos. El catolicismo no podía contentarse con satisfacer esos requisitos; el protestantismo surgió en el ambiente capitalista y se adaptó a ellos.

	 

	El protestantismo y el capitalismo

	 

	De hecho, el protestantismo se vinculó tanto a los intereses sociales y económicos del capitalismo en auge que a juicio de muchas autoridades fue la fuerza determinante de ese movimiento. Claro que nadie va a mantener que el capitalismo del siglo XIX o del XX gire en torno a las enseñanzas de la iglesia protestante. El período que normalmente se selecciona para establecer esa idea es el siglo XVI o el XVII. Antes de extraer conclusión alguna al respecto, deben tenerse en cuenta tres consideraciones importantes:

	 

	1) En las hostilidades que llevaron a la creación de los primeros estados nacionales, el protestantismo proporcionó casi en exclusiva la base ideológica. Los predicadores y teólogos no solo se convirtieron en los filósofos y «científicos sociales» del movimiento, sino también en sus principales propagandistas. Así durante el conflicto entre Holanda e Inglaterra y los principales católicos feudales las iglesias calvinistas de aquellos países asumieron una importancia completamente desproporcionada a su función verdadera en la formación de las naciones capitalistas. Cuando los revolucionarios franceses y norteamericanos trataron de lograr fines similares, recurrieron mucho menos a la religión. Durante aquel período, incluso una revolución socialista, si es que resulta concebible, hubiera visto su moral establecida por predicadores y revestida de doctrina religiosa. Por lo tanto, deben tenerse en cuenta el estado de los conocimientos y los medios disponibles de propaganda y persuasión cuando se evalúa la influencia de los impulsos y los motivos religiosos.
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	Por ejemplo, cabe esperar que un capitalista sea protestante sin suponer que el protestantismo causara su «espíritu capitalista». De hecho, ¿qué otra cosa podía ser uno —salvo que fuera judío—» en la Holanda o en la Inglaterra de fines del siglo XVI o del siglo XVII si le interesaba el comercio, o la industria o la ciencia? Las católicas Francia y España habían expulsado a muchos de sus trabajadores especializados, sus comerciantes y científicos que fueron a toda Europa; fueron recibidos con los brazos abiertos en Holanda —donde la nobleza era protestante, aunque no lo fueran las clases bajas rurales—, en Inglaterra y en las ciudades del norte de Alemania. En la acción revolucionaria contra el poder hispano-católico y el feudalismo interno, los capitalistas identificaron su religión con su comercio; defendieron la una con tanta pasión como el otro. En consecuencia, debemos esperar que se halle alguna relación directa entre el protestantismo y todas las tendencias importantes de la sociedad capitalista contemporánea.

	 

	2) En segundo lugar, no debe buscarse especialmente la elemental asociación entre el protestantismo y la economía capitalista en las relaciones internas, con su ética del comerciante y del trabajador, sino en las relaciones exteriores, que entrañaban operaciones decisivas de la clase capitalista dominante. La separación de la Iglesia y el Estado no significaba que la sociedad capitalista fuera indiferente a la religión como sanción y como apoyo. Significaba esencialmente que el orden secular deseaba verse protegido de la intervención en asuntos puramente religiosos, tales como las controversias entre sectas, de la caiga de normas religiosas opuestas y de la conversión en instrumento para la difusión de algún dogma polémico entre el pueblo.
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	La sociedad capitalista, al igual que todas las sociedades en su religión, busca la aprobación de Dios. El conflicto protestante-católico fue en su aspecto crucial un conflicto internacional. Los aventurados comerciantes ingleses y holandeses que negociaban con el exterior en el siglo XVII parecían necesitar la bendición divina para sus empresas tanto como cualquier cruzado. Lo significativo, pues, es que el protestantismo se hizo nacionalista y mercantilista. Esta fácil y natural mercantilización del cristianismo es lo que parece constituir la principal relación entre la religión y el capitalismo.115 Como concluye el profesor Wright, «Se estableció un estrecho vínculo entre la religión y el comercio. En general, los clérigos de la Inglaterra jacobea eran buenos mercantilistas. La política que defendían era la que resultaba atractiva para los comerciantes»116.
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	En las relaciones exteriores, esto es, en la expansión comercial y el antagonismo al «papismo» vemos cómo los eclesiásticos protestantes trabajaban directa y asiduamente en pro de la causa del capitalismo» Parece que el Reverendo Richard Hakluyt (1522-1616), más aún que Benjamín Franklin o Richard Baxter, el infatigable partidario y geógrafo de la expansión inglesa, dio muestras del espíritu capitalista» Además de eclesiásticos tan importantes como Samuel Purchase y Richard Eburne, que recogieron y organizaron información geográfica o publicaron folletos imperialistas, cabe pensar que los innumerables capellanes que acompañaron a los barcos mercantes y de colonización que estimularon y alentaron a sus tripulaciones, hicieron aportaciones fundamentalmente al desarrollo capitalista» El destino que los ingleses creían suyo en su conquista del mundo obtenía las bendiciones del «propio Dios»; así, parecía que la expansión capitalista era un deber religioso: «Los comerciantes y los marineros creían sinceramente que eran instrumentos de la providencia»117.

	Aquí parece que la relación está clara: la influencia secular en el comercio exterior era más antigua que el protestantismo. Yo creo que su organización política fue la fuente del primer capitalismo. Pero ahora —al mismo tiempo que el catolicismo nacionalizado de Venecia daba su aprobación y su apoyo al comercio veneciano— los ingleses y los holandeses adquirían una iglesia exclusiva y en gran medida convencida que confirmaba sus prácticas y sus aspiraciones capitalistas. Se trataba de una evolución tardía del desiderátum ideológico inicial.
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	3) La tercera consideración es la de la función interna del protestantismo. En este caso, a la Iglesia no le preocupa tanto el «espíritu del capitalismo» como los problemas de personalidad de los individuos en el medio capitalista. Una vez más, el hecho de que los predicadores se creyeran obligados a sancionar prácticas económicas se debe en parte, al ámbito forzosamente amplio de los sermones de la época. En lo que rendían un servicio importante a la sociedad capitalista era en la reducción a una ética religiosa de determinadas presiones sociales que se aplicaban sobre todo a los pequeños hombres de negocios y los trabajadores: la ocupación como un deber divino, la autodisciplina, la frugalidad, el orden y el control social.

	La alta burguesía necesitaba de apoyo, no de «instrucciones», para el sistema social naciente y para sus exigencias a las clases inferiores. A este respecto dice el profesor Niebuhr: «Las sectas protestantes han apoyado la autoridad de los gobiernos imperantes, los derechos de las clases dominantes y las normas sociales en vigor... Impusieron el deber de obedecer a las leyes y a las normas morales aceptadas para lo que Ies añadieron sanciones religiosas»118. Los grandes dirigentes de la sociedad capitalista eran mercantilistas que no esperaban a que el clero iniciara su ética, sino que por el contrario estudiaban cuidadosamente las prácticas que habían tenido éxito en las sociedades de los anteriores dirigentes de la cultura capitalista, y luego se aferraban a ellas con tal tenacidad que el prestigio de los predicadores locales tendía a aumentar cuanto mejor pudieran interpretarlas y promulgarlas correctamente. Henri Sée, entre otros, cree que el protestantismo favoreció la acumulación de capital;119 sin embargo, es evidente que el protestantismo en sí no tenía ninguna necesidad inmanente de capital.
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	Permítaseme aventurar una breve redefinición esquemática de la relación entre la religión y el capitalismo. Las necesidades económicas y religiosas son, cabe suponer, dos preocupaciones de importancia de todas las sociedades. En algunas, especialmente en las más sencillas, son casi inseparables. Sin embargo, el sacerdocio ha sido una especialidad antigua que no desaparece. Normalmente, la institución religiosa tiene una firme base en la tradición, y por lo tanto, no cambia con facilidad. Las formas materiales de vida están mucho más abiertas a la innovación. De hecho, fue en esta última esfera, y debido a circunstancias desusadas al principio de la Edad Media europea, donde primero se produjeron cambios radicales. Pero la reorganización del orden económico, que para el siglo XVI, ya había logrado una estabilidad prácticamente irreversible exigía también importantes revisiones en su atrasado complemento religioso.

	No dejó de ser natural que sólo un sector de los sacerdotes rompiera con la Iglesia tradicional y recibiera en ello el aliento y el apoyo financiero de los grandes comerciantes.120 El protestantismo siguió ocupándose fundamentalmente de la vida religiosa de la gente. Pero solo tuvo un medio hospitalario en las grandes ciudades capitalistas: Amberes, Londres, Amsterdam, las ciudades libres de Alemania septentrional y las «zonas burguesas» de Suiza.121 O sea, que el protestantismo elaboró su ética religiosa compatible en un ambiente capitalista.

	Cabe citar brevemente el enfoque opuesto que adoptan Max Weber y sus seguidores. Weber no se ocupa fundamentalmente de los elementos de la sociedad capitalista y su organización propia, sino del espíritu capitalista tal como afecta a los individuos de cualquier sociedad o nación, sea predominantemente protestante o católica. O sea, que su enfoque es esencialmente psicológico. Nada más empezar su famoso ensayo se sugiere la hipótesis:
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	Una ojeada a las estadísticas de ocupación de cualquier país con más de una religión revela con una notable frecuencia ... el hecho de que los dirigentes económicos y los propietarios de capital, así como los grados más elevados de trabajadores especializados, y más aún el personal más capacitado comercial y técnicamente de las empresas modernas, son protestantes en su abrumadora mayoría.122

	 

	El motivo de esto, concluye, se debe sobre todo a que «el puritanismo entraña la ética de la organización racional del capital y el trabajo»123. El ascetismo protestante limitó el consumo individual y estableció así la base de la acumulación de capital;124 definió el trabajo como un deber divino, y así puso a disposición del capitalista una clase de trabajadores «desusadamente industriosos», y legó a las futuras generaciones de capitalistas «una conciencia extraordinariamente buena en la adquisición de dinero»125. Parece claro que Weber se propone convertir al protestantismo, y especialmente al puritanismo en la variable independiente del auge del capitalismo. De los diversos argumentos que se han aducido para contrarrestar esta tesis hay, quizá, tres que son básicos: a) La suposición de Weber de que el capitalismo fue esencialmente coetáneo del calvinismo; b) su insuficiente examen de muchas tendencias religiosas del calvinismo que han sido rechazadas en la sociedad capitalista, lo que quita importancia al hecho de que el protestantismo tuvo que adaptarse y por lo tanto asimilarse; y c) la sugerencia de que quien aprendiese y llevara a la práctica la ética protestante calvinista —digamos, por ejemplo, los egipcios-estaría ipso jacto en vías de convertirse en una nación capitalista viable.126
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	Parece haber motivos para creer que el protestantismo hubiera surgido jamás de modo independiente del movimiento capitalista. No hubo un protestantismo significativo en el mundo católico ortodoxo, donde antes no había habido ciudades capitalistas. Además, mucho antes de las tentativas hechas en el siglo XX de concebir el protestantismo como una aparición independiente en la que se podrían buscar los rasgos del capitalismo, ya habían reconocido su adaptabilidad los pensadores sociales. Por ejemplo, el Barón de Montesquieu había dicho;
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	En los propios países en que se había establecido la religión protestante, las revoluciones se hicieron conforme a diversos planes de gobierno político. Como Lutero tenía a su lado a grandes príncipes, nunca hubiera podido hacer que soportaran una autoridad eclesiástica que no tuviera preeminencia externa, mientras que como Calvino tenía que ver con personas que vivían bajo gobiernos republicanos, o con ciudadanos oscuros en monarquías, podía evitar perfectamente el establecimiento de dignidades y prebendas.127

	 

	Para el capitalismo, lo significativo fue que cualquiera de estas teologías —pero en particular, el calvinismo— podía acomodarse con mucha más facilidad que el catolicismo, a fines nacionalistas e individuales;128 Una vez logrado este importante fin, la Iglesia no tenía más opción que sancionar la ética y la moral de la sociedad.129 Sabido es que la difusión del luteranismo quedó cortada en el sur de Alemania debido especialmente a que la dependencia de las ciudades de aquella región respecto del status quo religioso. Y esta dependencia a su vez se debía en gran medida al desarrollo capitalista desequilibrado de aquellas ciudades. En ellas predominaban los grandes financieros de la Iglesia. El espíritu de empresa, simbolizado por la casa de Jacob Fugger y por sus intereses financieros en el mantenimiento de la antigua religión, superaba al espíritu capitalista, que es nacionalista y se consagra a los intereses más diversificados de una comunidad de capitalistas. En consecuencia, como se ha señalado:
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	Es muy dudoso que el catolicismo hubiera podido mantener su dominio sobre Alemania meridional si las principales ciudades de la región no se hubieran puesto del lado del Emperador católico. Su política contrastó llamativamente con la de las ciudades libres de Alemania septentrional, que siempre habían adoptado una actitud más indiferente hacia el Imperio. Los motivos en que se basaba este contraste eran sobre todo de carácter económico, pues las ciudades meridionales consideraban que los grandes mercados de las posesiones no alemanas de los Habsburgo tenían una importancia vital para su desarrollo comercial, especialmente desde la conquista del Cercano Oriente por los turcos, que habían bloqueado sus rutas comerciales tradicionales y, junto con los descubrimientos, habían trasladado al Atlántico el centro del comercio mundial.130
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	En las ciudades libres, en Holanda y en Inglaterra no fueron especialmente los grandes capitalistas financieros quienes determinaron la política interna; fueron más bien los consejos nacionalistas de comerciantes quienes formularon políticas para la explotación desinteresada del mundo católico, y quienes en consecuencia apoyaron la reforma protestante. Claro que este apoyo fue recíproco, pero debe ponerse de relieve que donde se manifestaron especialmente las características capitalistas fue en el carácter de los parlamentos, y no en la organización propia de las iglesias.

	 

	La sociedad secular

	 

	Es posible que la contribución ideológica más destacada del capitalismo al bienestar de la humanidad haya sido su enfática demostración de la utilidad social de una sociedad secularizada; y parece preocupar mucho el temor de que en el mundo postcapitalista pueda correr riesgos o perderse esta tradición secular. Podía contarse con que los intereses económicos de la clase capitalista dominante impidieran a católicos y protestantes teocratizar la sociedad pero es concebible que un mundo orientado hacia ideales humanos —el bienestar humano— caiga bajo una nueva influencia de instituciones religiosas con sus persistentes afirmaciones de posesión de las llaves del arcano de la humana felicidad. Por lo general, los eclesiásticos tienden a creer que el gran libro contiene todas las respuestas, no sólo a las preguntas sobre la vida espiritual, sino también a las de organización social. Así, la ingeniería social debería depender de esas respuestas. Con referencia a esta proclividad observa Troeltsch:

	 

	Los hombres creen que con el carácter social, es decir, «sociológico» de la Iglesia ya han resuelto problemas «sociales», esto es, los problemas que pertenecen a la vida de la sociedad y del Estado. Creen que si forman una organización que exprese el amor que emana de Dios y regresa a él, satisfacen también las necesidades de los grupos sociales que constituyen la humanidad entera.131
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	Claro que el mundo postcapitalista presentará situaciones sociales tan enormemente distintas de las del pasado que cabría la posibilidad de que hubiera suficiente espacio para insistir en los ideales religiosos sin infundirles funciones seculares. Ya podemos observar en una organización tan futurista como las Naciones Unidas los efectos neutralizadores de la confluencia de diversas sectas religiosas sobre las expresiones ritualistas de cada una de ellas. Por otra parte, puede deducirse el carácter de la fuerza religiosa de la conclusión de Thornton Merriman de que «salvo que se pueda incorporar en alguna medida sus ideales en una estructura económica, el cristianismo no tiene derecho a una consideración seria como ética social, dado que entonces no servirá para el hombre moderno en el punto en que éste padece más graves confusiones»132. En todo caso, las sociedades futuras se encontrarán en situación mucho mejor que las de las eras precapitalistas para circunscribir la autoridad omniscente asumida por los dirigentes religiosos.
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	ASPECTOS MORALES (I)

	 

	El concepto

	 

	En la moral del capitalismo es donde se observan auténticas fuerzas sociales que entran en conflicto con las enseñanzas del cristianismo.133 Richard Baxter, cuyas famosas «Instrucciones» suelen tomarse como ejemplo del carácter de la influencia del puritanismo sobre el capitalismo, indicó alguna vez que estaba muy en desacuerdo con la moral inherente en el capitalismo. En un discurso pronunciado en el Parlamento cromwelliano exhortó inocentemente: «Si la honradez y el temor de Dios son lo que queréis, hallaréis que mis principios son adecuados para vuestros fines»134. En obras como A Holy Commonwealth (Una mancomunidad sagrada) reconocemos lo cerca de lo utópico que estaban los eclesiásticos cuando trataban dé pensar creadoramente en términos generales en la ética social. Max Weber podría haber escrito un ensayo más convincente —aunque no de acuerdo con su propósito general respecto de Kart Marx— desde el punto de vista de la conquista capitalista de la religión.135 Incluso él reconoce que el «espíritu del capitalismo» no fue nunca la preocupación esencial de ninguna secta.136 Destaquemos una vez más que la religión se preocupaba fundamentalmente de los medios de salvar las almas de los hombres, pero fue precisamente en este aspecto en el que la moral capitalista la obligó a pactar. En esta relación mutua fue la ética religiosa tradicional la que hubo de redefinirse.
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	Desde el principio debe reconocerse que la moral capitalista no es una abreviación sociopatológica del sistema que requiera un tratamiento correctivo. En realidad, se trata de un atributo inherente y por lo tanto muy normal. Tampoco debemos creer quesea común a todos los hombres. Es posible, sin duda, descubrir sociedades con características culturales más sublimes, o lo que da igual, más depravadas que las del capitalismo, pero eso, y lo que signifique no nos importan por ahora. El capitalismo, juzgado por las normas del cristianismo, tiende a ser inmoral, no amoral. Sabe que existe una ética cristiana pura, pero normalmente explota esa ética estratégicamente para perseguir grandes intereses materiales. Por lo tanto, cabe concebir que su moralidad es oportunista y relacionada con las conveniencias 'económicas de la nación. Al igual que con otros rasgos significativos, tendremos que buscar la expresión característica de este atributo en las naciones dirigentes del sistema.

	Parece que la moral capitalista tiene dos aspectos principales: uno ideado en beneficio de las transacciones exteriores y el otro reservado para las relaciones internas. Además, en el último cabe distinguir una moral. industrial o comercial y otra personal. Como es de esperar, donde más entra en conflicto la moral capitalista con la ética cristiana es en sus relaciones exteriores. En el interior, sus artificios tienden a modificarse para adaptarse flexiblemente a las «reglas del juego» en la economía, pero generalmente se supone que esas mismas normas no rigen en las relaciones interpersonales. En las relaciones exteriores, la severidad con que puede aplicarse la moral capitalista a distintos pueblos depende en gran medida de la posición que estos ocupen en la estructura del sistema' capitalista.
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	En las relaciones exteriores

	 

	En mi comentario empírico del auge de las sociedades capitalistas me he referido a menudo a los actos santurrones de las comunidades capitalistas dirigentes respecto de países extranjeros. Las maquinaciones de los venecianos al transformar la Cuarta Cruzada para que sirviera a sus intereses nacionales fue un colosal logro de este tipo. A fin de superar la objeción del Papa Inocencio II a sus intenciones de invadir un país cristiano, los venecianos —cuya función anterior, cabe recordar era de transportistas pactados de los hombres de la Cruz— tomaron, en la persona de su Dogo, el sagrado juramento del Cruzado. Claro que este acto no podía en absoluto transformar a hombres de negocios en un grupo religioso feudal, y de hecho no era eso lo que se proponían.137

	A partir de aquel gran engaño, consumado en la misa celebrada en la capilla del Dogo en 1202, y hasta la caída de Constantinopla en 1204, se sucedieron las intrigas bajo la penumbra de una misión sagrada. Los beneficios resultaron ser fabulosos, y con el tiempo el Papa condenó el hecho consumado.138 Es cierto que anteriormente se habían realizado toda suerte de invasiones y de guerras, y cabe poner en duda la justicia del propósito mismo de los cruzados, pero aquí aparecía un nuevo tipo de explotación en el que se utilizaba conscientemente la religión a fin de ampliar las relaciones comerciales y de organizar territorios extranjeros como adjunto permanente de la comunidad propia.
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	El carácter inmoral de este tipo de empresa no es tan evidente en la siguiente gran empresa capitalista de salida al mundo exterior. La conquista gradual de la costa occidental de Africa por los portugueses tuvo la sanción sin reservas del Papa. Ostensiblemente, se trataba de una relación entre cristianos y no cristianos. Este movimiento llegó a su clímax histórico con la resolución del debate hispano-portugués en torno a la división del mundo no cristiano entre esos dos países. «La última bula sobre estas cuestiones», escribe el profesor Bourne, «es la dada por León X el 3 de noviembre de 1514. Durante aquel año había recibido una brillante relación de los descubrimientos de Portugal en el Oriente, y una espléndida embajada del Rey Manuel, con regalos de productos orientales. En respuesta dio una bula que llenaba 45 páginas impresas y que incluía y confirmaba todas las bulas anteriores por las que se daban a Portugal derechos en el Oriente»139. Los indispensables regalos solían ablandar los juicios morales de la Curia.

	A continuación cito una sabrosa sugerencia de un pasaje de Hobbes acerca de la contrapartida española:

	 

	En el Perú, cuando era rey Atabalipa [Atahualpa], el fraile le dijo que como Cristo era Rey de todo el Mundo, había dado al Papa el derecho de disponer de todo su reino, y que el Papa había dado el Perú al Emperador Romano, Carlos V y pedía a Atabalipa que renunciara a él, y por negarse a ello hizo que se apoderase de su persona el ejército español allí presente y lo asesinó. Por esto veréis cuánto exageran cuan* do dicen que están facultados para hacer el bien.140

	109

	 

	Durante aproximadamente un siglo después de la partición las ciudades puramente capitalistas ocuparon un papel bastante secundario en la explotación de los indígenas, pero los beneficios que obtuvieron a costa de Portugal y de España tuvieron gran importancia en el desarrollo del capitalismo. Cuando Holanda e Inglaterra llegaron a la madurez, en gran medida gracias a este mismo comercio, empezaron a poner en tela de juicio la justicia del monopolio hispanoportugués. Hugo Grocio, a quien ya he citado, se convirtió en el campeón intelectual de este movimiento, y como entraba en cuestión los intereses y<la autoridad del Papa, se ocupó especialmente de la moralidad del acta. En el siguiente pasaje se destaca claramente que el capitalismo en auge tenía perfecta conciencia de lo bueno y lo malo.

	 

	Ahora bien [decía Grocio], aunque algunos elementos de estos indios del Oriente, cuando llegaron los portugueses, eran idólatras, y algunos mahometanos, y por lo tanto sumidos en horribles pecados, no por ello tenían menos perfecta propiedad pública y privada de sus bienes y posesiones, de los que rio se les podía desposeer sin justa causa... Sin duda es una herejía creer que los infieles no son dueños de sus propiedades; en consecuencia, el privarlos de sus posesiones por sus creencias religiosas no es menos robo y hurto que lo sería en el caso de cristianos... Ni tampoco son los indios del Oriente estúpidos ni necios; por el contrario, son inteligentes y astutos, de modo que no podría sostenerse un pretexto para someterlos por cuestiones de carácter. Tal pretexto es una injusticia descarada. Y por eso seríamos los más miserables pecadores si tratáramos de extender la religión de Jesucristo por esos medios. Y tampoco debemos ser sus gobernantes legítimos, sino que por el contrario cometeríamos grandes robos, y nos veríamos obligados a efectuar restitución, como injustos conquistadores e invasores. Deben enviárseles como predicadores hombres buenos que los conviertan a Dios con sus enseñanzas y sus ejemplos, no hombres que los opriman, los despojen, los proseliticen y hagan de ellos «doblemente hijos del infierno de lo que son ellos mismos»141.
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	Así, Grocio empleaba la ética cristiana contra quienes decían profesarla. Y sin embargo, los portugueses, en sus transacciones con los indígenas, fueron blandos y suaves en comparación con sus sucesores, los metódicos y nacionalistas holandeses en pro de los cuales escribía el filósofo. Los holandeses expulsaron a los portugueses como si fueran parásitos, pero fue para imponer un sistema de explotación más feroz y completo de lo que jamás había experimentado el Oriente. Y la Iglesia Reformada lo contempló con gran orgullo pues consideraba que esto contribuía a la decadencia del poderío católico en Europa. Como observa Miriam Beard al respecto:

	 

	Las verdaderas maldades espantosas perpetradas por los capitalistas holandeses lo fueron en lugares muy distantes: en las colonias, en las plantaciones antillanas y javanesas, en las actividades de captura y comercio de esclavos. Y los accionistas holandeses, satisfechos con la regularidad de los dividendos de la Compañía de las Indias Orientales, que rindieron un promedio del 18 por 100 durante ciento noventa y ocho años, no estaban dispuestos a investigar a medio mundo de distancia para hacer revelaciones de escándalos sensacionales.142
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	Todas las grandes potencias capitalistas han tenido este historial y forzosamente han de seguir teniéndolo. Uno de los aspectos más sutiles, y desde el punto de vista de la ética cristiana más insidiosos, de esta moral es su propagación del prejuicio racial y su dependencia de él, cuando lo que pretenden los capitalistas es mantener a un pueblo en condiciones de explotación. Hasta las teorías más refinadas, modernas y culturales de inferioridad racial, el capitalismo ha tenido que abandonar la insistencia del cristianismo en la fraternidad en aras de la prosperidad del sistema. Por lo tanto, no debemos esperar que la ciase dominante de las naciones capitalistas dirigentes defienda realistamente los «derechos humanos» de los pueblos del mundo. Y a menudo la inmoralidad en este respecto va acompañada de la hipocresía, pues el rendir homenaje a las normas cristianas, las naciones dirigentes insisten en que su suprema intención es la de establecer precisamente esas normas.

	Cabe ilustrar esta cuestión con una situación que va apareciendo en nuestro consejo contemporáneo y universalista de las naciones (que por cierto, alberga algunos gérmenes democráticos incompatibles con los valores capitalistas). El 1 de abril de 1953, casi al terminar la redacción de un «pacto de derechos humanos» en la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, los Estados Unidos declararon, por boca de su Secretario de Estado: «La Administración actual se propone alentar la promoción en todas partes de los derechos humanos y de las libertades individuales, pero es partidaria de métodos de persuasión, educación y ejemplo, mejor que de compromisos en forma».

	Sin duda, se trataba de dejar las cosas como estaban, y ahora veremos como Maquiavelo había sugerido ya que, en tales circunstancias, lo discreto sería que el Secretario añadiera que su Administración está interesada en «difundir por todo el mundo los objetivos de la libertad humana a que se ha consagrado desde sus comienzos esta nación».
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	Al comentar esta diplomacia, la señora Eleanor Roosevelt —cuya tradición familiar inmediata no parece muy representativa de la moralidad de la clase dominante de los Estados Unidos, y que anteriormente había representado a este país en la Comisión— señaló las contradicciones entre lo que la Administración predicaba y lo que practicaba: «Utilizamos frases altisonantes, pero tenemos miedo... Los representantes de muchas otras naciones se sentirán estupefactos y quizá miren con un poco de desprecio nuestros temores. No estamos dispuestos a firmar nada que nos obligue jurídicamente en la esfera de los derechos humanos y las libertades»143.

	Hasta 1914 se consideraba a Rusia como una de las regiones más preciosas de explotación capitalista. Seguía siendo semicolonial pese a los múltiples esfuerzos por «occidentalizarla». Pero antes de que pudiera asumir el poder una clase capitalista estable, había surgido en el país un movimiento democrático viable, que empezó a buscar activamente derechos cívicos y políticos y análogos a los que ya disfrutaban los ingleses y la mayor parte de los ciudadanos estadounidenses. Naturalmente, la obtención de esos derechos en tales condiciones hubiera tendido a limitar la expansión capitalista, tanto extranjera como nacional. Algunos pensadores de las naciones capitalistas dirigentes opinaban, quizá ingenuamente, que sus parlamentos debían utilizar su influencia en pro de. la democracia en Rusia. Así, en 1909 A. J. Hobson ridiculizó la moral capitalista en Inglaterra de modo muy parecido a lo que más tarde hizo la señora Roosevelt respecto de los Estados Unidos.

	 

	¿Cuál es nuestra actitud actual, como nación, respecto de una nación como Rusia? Hay individuos, quizá una mayoría de las personas de nuestra nación, que sienten una auténtica simpatía por el pueblo ruso en la lucha por lograr el gobierno propio; existe incluso lo que debe calificarse de sentimiento nacional en este país favorable a esa causa. Pero se nos dice que nuestro Estado y nuestro Gobierno, únicos instrumentos por los cuales podría ejercer este deseo general del pueblo alguna influencia directa en las luchas de Rusia, no tienen ninguna obligación y ningún derecho a ingerirse, ni siquiera hasta el punto de abstenerse de manifestar voluntariamente buena voluntad hacia un gobierno de opresión criminal.144
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	No se trata de que a las personas inteligentes de las naciones dirigentes les resulte difícil desenmarañar las paradojas de la moral capitalista; es que ni pueden insistir eficazmente en su insinceridad ni idear medios eficaces de eliminarla. En 1902 decía claramente W. T. Stead de la Gran Bretaña, su propio país: «Somos tan piratas como el peor de nuestros vecinos, pero somos los únicos que sacamos las filacterias. mientras andamos de saqueo y rezamos mientras robamos»145. De hecho, la piratería abierta ha ocupado un lugar importante en los anales del capitalismo como simple expansión de la búsqueda de beneficios.146 Así, muchas ciudades y naciones capitalistas —Génova, Pisa, La Hansa, Holanda, Inglaterra—, consideran que la piratería sin tapujos era un complemento lucrativo de su comercio, especialmente cuando eran jóvenes y no tenían que proteger glandes rutas comerciales propias. Pero cuando la sociedad capitalista se hace madura, la rapiña organizada tiende a quedar descartada en beneficio de la ingeniosidad contractual; contra los pueblos más débiles y menos adelantados, los dirigentes capitalistas han concluido que las transacciones «legales» eran tan lucrativas como la agresión física y resultaban menos costosas y perturbadoras.
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	Casi todo el mundo sabe que gran parte de la riqueza y del territorio de la tierra ha llegado a manos de las naciones capitalistas por esos medios aparentemente legítimos. En una nota histórica sobre la llegada en 1794 de la primera embajada comercial británica ante el Emperador de China dice David Macpherson acerca de los regalos que llevó a Pekín: «No se enviaron autómatas, aunque esos artículos gustaban tanto en China que se han enviado allí desde este país por valor de un millón de libras aproximadamente. Se opinaba que los chinos estaban saciados de aquellas baratijas inútiles»147. Pero antes de que muchos pueblos atrasados descubrieran que estaban cambiando cosas de valor por «abalorios» y otras baratijas, ya se habían quedado sin nada de valor.148

	 

	El tratado

	 

	Es probable que las paradojas de la moral capitalista lleguen a culminar en las sutilezas del tratado internacional, el instrumento tradicional de relaciones contractuales en el sistema capitalista. Ningún otro sistema social lo ha empleado con tanta profusión ni con efectos tan importantes. La iniciativa en la concertación de tratados va de las naciones más fuertes a las más débiles, o cualesquiera sean las diferencias de poderío, de los pueblos capitalistas a los no capitalistas. Por lo que respecta a la moral capitalista, el tratado es ideal, porque tiene la fuerza de un acuerdo voluntario, cuya integridad se verá automáticamente protegida. El tratado tiene además la virtud de que ha dado origen a la institución, peculiarmente capitalista, de la diplomacia. Por lo general, en las mayores victorias diplomáticas interviene la utilización más diestra posible de la astucia y el engaño en las negociaciones internacionales.
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	Comercialmente —y es en las relaciones comerciales donde encuentran las instituciones militares su razón de ser— el tratado puede utilizarse tn acuerdos entre dos grandes potencias capitalistas, en cuyo caso cada firmante comprende perfectamente las intenciones egoístas del otro y los elementos de peligro que contienen las transacciones de determinado tipo. También puede negociarse un tratado entre una potencia mayor y otra menor (normalmente, en beneficio implícito de la primera), o es posible que sea impuesto por una Potencia capitalista a pueblos en diversos estados de cultura precapitalista, etc. El tratado puede ser secreto total o parcialmente, de modo que se puede inducir todavía más a error a las partes interesadas. En la medida de lo posible —y especialmente en el preámbulo— la redacción de un tratado da expresión verbal a la ética cristiana: en tiempos más antiguos, se recalcaba la fraternidad en Dios de las partes; en los más modernos se destaca la «amistad».

	En una formulación puesta al día del lugar que ocupa el tratado en el sistema capitalista, dice Austin T. Foster, de la Socony-Vaccum Oil Company:

	 

	Históricamente, el tratado de amistad y comercio es el documento básico —cabría calificarlo de «Magna Carta»— que os protege en muchos de los derechos que son fundamentales para vuestras operaciones en un país extranjero. Igual que el objetivo de la Magna Carta era proteger al pueblo de Inglaterra contra el ejercicio arbitrario del poder, y lo logró, el tratado de amistad y comercio es el medio tradicional de protección de los nacionales de los Estados Unidos contra el ejercicio arbitrario del poder por el gobierno de un país extranjero.149
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	Esta seguridad indica bastante bien el destino que espera a los países débiles que firman tratados con grandes naciones capitalistas. Daniel Defoe, en un ensayo de principios del siglo XVIII, al que ya nos hemos referido, nos ayuda a comprender mejor el carácter de estos instrumentos capitalistas. Al exigir que la Gran Bretaña humillara a España por ruptura de tratado, escribía: «Todas las rupturas de tratados son rupturas de amistad... y la ruptura de amistad entre naciones es una forma, en muchos aspectos, de declarar la guerra. Y no hay nada, salvo la mera fuerza y la invasión, que sea una ruptura de amistad más manifiesta que el cese de la relación y la correspondencia de los comerciantes»150.

	Como los tratados se negocian casi siempre en favor de la nación más poderosa —a veces, un país débil situado en una zona de conflicto entre grandes Potencias puede conseguir algunas ventajas contractuales aparentes de una u otra de esas Potencias—, raras veces surge la necesidad de que las naciones inferiores insistan en el cumplimiento de los tratados.151 En todo caso, raras veces disponen de los medios de coerción. Así, cuanto más atrasado sea un pueblo, mayores son las exigencias que le hacen las Potencias capitalistas
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	La negociación del tratado

	 

	Algunos de los tratados capitalistas más lucrativos —e inmorales— han sido los firmados con los países grandes semifeudales o feudales. Por lo general, cuando los comerciantes capitalistas se dirigen a un monarca feudal lo hacen en calidad de emisarios supuestamente amistosos de su propio señor supuestamente feudal. Este tipo de engaño lo practicaron con especial aptitud los holandeses y los ingleses. Por ejemplo, en 1555 los comerciantes de la Russia Company llevaron cartas del rey Felipe y de la reina María al Zar de Rusia, quien los acogió como si verdaderamente fueran instrumentos pasivos de unas relaciones feudales. Luego les concedió inocentemente un tratado comercial capitalista que equivalía virtualmente a una renuncia a su imperio. Entre otras cosas, prometía proteger a los mercaderes para que pudiesen comerciar libremente «en todo momento, con sus barcos, sus mercancías, sus servidores, etc., en cualquier parte de sus dominios sin que se les exigiera ningún salvoconducto ni licencia». Además, se obligaba a que sus sucesores hicieran lo mismo.
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	En la edad heroica del capitalismo se consideraba que las mal adquiridas primeras ganancias de España y Portugal eran unos premios suculentos. Después de la Restauración, los capitalistas ingleses utilizaron el matrimonio feudal de Carlos II con Catalina de Braganza para extraer como dote territorio portugués estratégico y privilegios comerciales. Dice James A. Williamson: «Fue la primera boda real planeada deliberadamente para promover los intereses nacionales, y no los dinásticos»152. Además, en una forma de estrategia imperialista que se ha convertido en la actualmente predominante, Inglaterra se comprometía a defender Portugal y sus posesiones coloniales —versión antigua de la Doctrina de Monroe— contra toda injerencia. Se dice que Carlos II comentó: «Las principales ventajas que nos proponemos obtener con toda esta unión con Portugal son el progreso del comercio de esta nación y la ampliación de nuestros territorios y dominios»153. El posterior tratado de Methuen (1703), por el que se limitaba a Portugal en gran medida a cultivar vinos, abrió sus puertas a los fabricantes ingleses y la vació de sus metales preciosos, lo que provocó el despectivo epíteto de Defoe: «esos estúpidos portugueses». «Las clases comerciales», dice Hewins, «consideraron que el tratado de Methuen era uno de los mayores logros de unos estadistas ilustrados»154.

	Diez años después (1713), en el Tratado de Utrecht, se afirmaba de modo aún más claro el principio capitalista de la explotación piramidal. En este acuerdo con España, la Gran Bretaña estipulaba:

	Tampoco deberá el rey católico, ni ninguno de sus herederos o sucesores, vender, ceder, empeñar, traspasar, o por cualquier otro medio o por ningún otro nombre alienar de ellos y de la Corona de España a la nación francesa, o a cualquier otra nación, tierra, dominio o territorio alguno que pertenezca a España en América; por el contrario, a fin de que todos los dominios españoles puedan ser mantenidos en su totalidad, la Reina de la Gran Bretaña se compromete a tratar de dar ayuda a los españoles para que se restablezcan los antiguos límites de sus dominios en las Antillas, y queden como estaban en tiempos del Rey católico Carlos II.
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	Por el tratado también recibía la Gran Bretaña el derecho de proporcionar 4.800 esclavos al año, durante treinta años, a los dominios españoles. Naturalmente, todo esto fue considerado en Inglaterra como una diplomacia brillante.

	Antes de la segunda guerra mundial, cuandoquiera las grandes Potencias capitalistas chocaban por cuestiones de derechos a explotar pueblos atrasados, el problema se resolvía casi siempre con amenazas de guerra. Pero con el tiempo tendieron cada vez más utilizar otra táctica para resolver sus disputas: concertaban algún acuerdo monopolista contra sus postrados anfitriones. Así, las naciones capitalistas tienden a aliarse contra pueblos tan desusadamente intratables como los de China, Egipto, Irán, Indochina e Indonesia. El tratado de 1619 entre los holandeses y los ingleses es una de las primeras ilustraciones de esta característica del código moral capitalista. Estos dos grupos contendían por una posición comercial en las Indias Orientales, con tal ferocidad que empezaron a ver la posibilidad de un mutuo exterminio, en vista de lo cual convinieron en los siguientes artículos de paz —paz que de hecho duró muy poco tiempo—. Merece la pena citar detenidamente el tratado como primer acuerdo de cartel entre dos empresas gigantes.
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	I. A partir de esta fecha habrá una amnistía y olvido de todas las ofensas y excesos cometidos en las Indias Orientales por ambas partes, y en consecuencia de ello los prisioneros, barcos y mercancías de ambas partes quedarán libres y entregados y restaurados.

	II. Todos los oficiales y empleados de ambas compañías se darán mutuamente toda la ayuda y la amistad posibles, como entre amigos y vecinos taja estrechamente aliados; y si alguien de una de las partes está en peligro en la mar, la gente de la otra parte le dará todo el socorro posible.

	III. El comercio en las Indias Orientales será absolutamente libre para ambas compañías, que podrán comerciar y emplear, en sus cuentas respectivas, los fondos y capitales que consideren apropiados.

	IV. Para el común beneficio del comercio en la India, ambas compañías tratarán de lograr una reducción de los aranceles en ella, así como de los regalos y presentes.

	V. Asimismo intentarán ambas compañías en la India reducir los precios de las mercancías. Y en cuanto a la venta de los productos de la India en los países de ambas partes contratantes, se convendrá en un precio mutuamente acordado, por debajo del cual no venderá ninguna de las compañías.

	VI. A fin de evitar celos entre las dos compañías, los comisionados de ambas fijarán un determinado precio moderado para la compra de la pimienta en Bantam, y en otros lugares de Java Mayor, que se dividirá por igual entre las dos compañías,

	VII. La Compañía Inglesa de las Indias Orientales gozará libremente del comercio en Palicate, y sufragará la mitad de los costos del fuerte y la guarnición de esa localidad.

	VIII. En las islas Molucas, Banda y Amboyna, el comercio se regulará de mutuo acuerdo en el sentido de que la compañía inglesa gozará de una tercera parte de él, tanto para la importación como para la exportación; la compañía holandesa los dos tercios restantes.

	IX. Y con este fin, los factores de ambas compañías comprarán las mercancías a los precios allí corrientes, y las dividirán por lotes, en debidas proporciones, entre ambas compañías.

	X. Y como tan remoto e importante comercio no puede estar protegido sin mucha fuerza, se proporcionarán para tal fin 20 barcos de guerra, 10 por cada compañía, y cada barco será de 600 a 800 toneladas de carga, y llevará 150 hombres y 30 cañones, además de la munición necesaria, cuyos cañones llevarán balas de 8 a 18 libras de peso.
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	XXVII. Ninguna compañía excluirá a la otra de ninguna parte de las Indias, ni la obstaculizará en ellas, mediante fortificaciones o contratos que se firmen a partir de ahora, sino que todo el comercio será libre y común a ambas compañías en todas partes de las Indias.

	XXVIII. Ninguna persona que no sea de uno de los dos países gozará de los beneficios del presente tratado, salvo que sea por consentimiento de ambas compañías. Y si algún súbdito del Rey o de los Estados invade en lo futuro los privilegios de una de las compañías, en tal caso ambas compañías conjuntamente y por separado se opondrán a los invasores de este comercio y a todas las demás compañías que de aquí en adelante se establezcan durante la vigencia del presente tratado.

	XXIX. En caso de muerte de los factores, o de otros desastres que puedan ocurrir a una de las compañías, su propiedad será cuidadosamente conservada por los factores de la otra compañía para los propietarios.

	XXX. El presente tratado regirá durante veinte años durante los cuales cualquier controversia que no pueda resolver el consejo en la India, o las compañías en Europa, se someterán a Su Majestad y a los Estados Generales, que condescenderán a solucionarlas.155
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	Los acuerdos de cartel, como el citado, tienden a verse reforzados cuando el país huésped tiene suficiente fuerza para aprovechar la rivalidad entre las Potencias explotadoras.156 Pero cuando el huésped es poco avanzado y débil, la rapacidad de los extranjeros tiende a penetrar en la asociación y deshacerla en beneficio del control individual de los recursos. Así, la moral capitalista está relacionada con el orden del poder dentro del sistema, y cuando más débil sea el pueblo, más destructores son los resultados. A este respecto observa el profesor Hobson:

	Si la actitud de los Estados respecto del cumplimiento de un tratado indica un concepto débil de la personalidad moral, ¿qué cabe decir de la moral internacional que indican las relaciones entre Estados fuertes y débiles, avanzados y atrasados? Las naciones más fuertes han sido siempre y en todas partes capaces de invadir, someter e imponer su poder a las naciones más débiles. Casi siempre han actuado así porque lo consideraban beneficioso para sus propios intereses nacionales. Pero el hecho de que por lo general, al menos en tiempos modernos, hayan pretendido y se hayan persuadido de que sus intrusiones por la fuerza son un acto de represalias o un ataque preventivo indica un cierto sentido del «derecho» a la independencia por parte de la nación más débil, o en todo caso algún sentido de que las otras naciones pueden considerar el acto de fuerza como la contravención de un derecho.157
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	La moral no recíproca

	 

	El carácter puramente nacionalista de la moral capitalista, queda cómodamente ilustrado por los debates del Congreso de los Estados Unidos en torno a la aprobación del proyecto de ley Webb-Pomerene al terminar la primera guerra mundial, encaminado a permitir la formación de combinaciones y monopolios de hombres de negocios estadounidenses en el comercio exterior. Era una época en que se suponía que los «mecanismos» del sistema capitalista seguían funcionando vigorosamente, y en que parecía indudable que estaba a punto de llegar el momento de que los Estados Unidos asumieran la dirección del mundo. Los capitalistas estadounidenses, sin apreciar cuánto se habían debilitado las grandes Potencias europeas, empezaron a probar sus fuerzas para grandes combates por los mercados mundiales. El representante Little dijo en un discurso, muy aplaudido en la Cámara, sobre el proyecto de ley:

	 

	Que nuestros ciudadanos en el extranjero aprovechen todas las condiciones locales y compitan en igualdad de condiciones con los extranjeros. Ello sin duda aumentará nuestro comercio exterior, dará trabajo a más gente en el país y no puede hacer daño a ningún estadounidense. Hagamos lo que hagamos aquí, promulguemos las leyes que sean —y debemos imponerlas todas— no lo hacemos en beneficio de europeos ni de chinitos. Debemos presentar un frente unido contra la competencia extranjera en los mercados extranjeros. Este principio es sano y patriótico.158
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	Quienes se opusieron sin éxito al proyecto de ley pusieron en tela de juicio su moralidad. El representante Morgan declaró:

	 

	Aquí interviene una cuestión moral. Se dice que Inglaterra, Alemania, Francia y el Japón autorizan el monopolio para promover su comercio exterior... Lo que hacen tiene carácter criminal. No creo que todas las grandes naciones del mundo, todas las grandes naciones comerciales del mundo deban poner su comercio exterior en manos de un monopolio y decir: “que los monopolios de Inglaterra, Alemania y Francia esquilmen a nuestro pueblo y que los monopolios de los Estados Unidos vayan a todas las naciones del mundo —a Sudamérica, a Norteamérica, a Asia, Africa y Oceanía— a esquilmar a la gente indefensa de esas naciones». Esa no es una moral sana159.
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	El congresista Buchanan intentó revelar más el carácter inconsistente y carente de principios del proyecto de ley, cuya característica había aceptado desde un principio con toda serenidad la sociedad capitalista, Así, adujo:

	 

	Si son indefendibles las combinaciones monopolistas en el interior de los Estados Unid , ¿cómo vamos a decir que son defendibles cuando actúen sobre el pueblo de otras naciones y lo esquilmen? ¿Qué motivos ni qué justificación podemos aducir para aprobar una medida que da a los grupos una oportunidad de funcionar mediante los trucos que se les ocurran, y utilizar cualquier método despreciable que les guste contra los extranjeros, cuando les prohibimos que utilicen esos métodos en nuestro país?... Cuando se aprueban aquí leyes que limitan o impiden la aplicación de la ley a los exportadores, se aprueban leyes para proteger el trust más poderoso, criminal y malvado que jamás existiera en el mundo. Los trusts saben lo que quieren. Empezaron hace mucho tiempo a conseguirse una gran flota de acorazados para poder respaldar sus trampas con los grandes cañones de la Marina, si era necesario.160

	 

	También el siguiente intercambio en el Senado entre George

	W. Norris y Atlee Pomerene, promotor del proyecto de ley, demuestra cómo pueden alentarse y respetabilizarse, en aras de la competencia capitalista internacional, actos que se consideran criminales de no ser cometidos en el propio país, siempre que se cometan en el extranjero:

	 

	El Sr Norris: Deseo hacer al Senador algunas preguntas en relación con el proyecto de ley. En primer lugar, ¿no sería el efecto de la aprobación del proyecto que lo que sería ilegal, e incluso delictivo, si se cometiera con respecto al comercio interno y contra nuestro propio pueblo, ya no sería ilegal si se hiciera lo mismo en el comercio exterior y contra extranjeros?

	El Sr. Pomerene: Señor Presidente, creo que eso es algo ya resuelto por nuestro Tribunal Supremo. No tengo ahora el caso aquí, pero se trataba de un caso en que entraba un contrato relacionado con los plátanos, si no recuerdo mal, en el que se sostuvo que las disposiciones de la ley Sherman sobre actos delictivos no se aplicaban a un contrato de venta de plátanos en países extranjeros...

	El Sr. Norris: Pero, ¿no serían esas asociaciones ilegales en virtud de nuestro derecho si intervinieran en nuestro comercio nacional?

	El Sr. Pomerene: Lo serían si intervinieran en el comercio nacional. El Senador tiene razón... Lo comprendo muy bien, pero por eso aprobamos la Ley Sherman Antitrust en 1890. Su objeto era hacer frente a un mal muy grande de nuestro comercio interno. Pero ahora, cuando se trata de hacer frente a nuestros competidores en el extranjero, no nos preocupa que se dé al consumidor extranjero un precio mínimo.

	El Sr. Norris: Creo que está perfectamente claro que de lo que se trata aquí es de que no organicen una conspiración respecto de las mercancías aquí, en los Estados Unidos, pero, ¿no es eso lo contrario de lo que se les permite que hagan en el comercio exterior?

	El Sr. Pomerene: Por lo que respecta al comercio exterior, les damos derecho a establecer esas asociaciones para que se hagan con el comercio exterior, si es posible, tanto en territorio de nuestros competidores como en el territorio de algún tercer país. Creemos que mientras existan esas prácticas en el país extranjero entre sus ciudadanos y hombres de negocios, no debemos negar esos privilegios a nuestros hombres de negocios que buscan un comercio exterior... Señor Presidente, desde el punto de vista de la ética mundial, lo que dice el Senador de Nebraska está cargado de razón, pero no hemos llegado a esa gran cumbre de la moral comercial que nos permita extender los mismos privilegios a los pueblos de la tierra fuera de los Estados Unidos que extendemos a los que están dentro de los Estados Unidos161.
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	Para seguir defendiendo la medida, el senador Pindexter dijo: «Cuando se trata de nuestra relación en países extranjeros con grandes soberanías independientes, podemos dejar que se protejan solos. Controlan el comercio en su terreno. No tenemos que preocuparnos porque nuestros exportadores extranjeros vayan a hacer ninguna injusticia al pueblo británico o al francés, porque éstos tienen grandes gobiernos inteligentes que saben promulgar leyes para protegerse contra cualquier injusticia comercial.»

	A esto replicó el Senador Smith: «La necesidad no conoce límites. Estos grupos se aprovecharían de las necesidades mundiales y en sus incursiones nos incluirían a nosotros»162.

	Así, cuando un país o un pueblo tiene menos poder que la Gran Bretaña o que Francia, por eso mismo debe esperar que recaiga sobre él toda la fqerza de la inmoralidad capitalista. El Congreso aprobó el proyecto de ley abrumadoramente: en la Cámara de Representantes la votación fue de 242 contra 29.
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	ASPECTOS MORALES (II)

	 

	Mandeville y la moral

	 

	La censura de las contradicciones morales manifiestas en el funcionamiento del sistema capitalista no es en absoluto una novedad. A principios del siglo XVIII Bernard de Mandeville precipitó una controversia importante entre los raciona listas y los teólogos cuando decidió hacer frente decididamente a esa censura. Como holandés residente en Londres, estaba especialmente expuesto al acervo social del capitalismo en sus núcleos dominantes. Su ensayo es significativo porque era una audaz exhortación al público a que fuera realista y aceptara el capitalismo en su totalidad. A su juicio no era el sistema sino sus críticos los que tenían contradicciones, pues, ¿cómo podían admirar sus frutos y disfrutar de ellos y rechazar al mismo tiempo sus medios tan eficaces': Además, no tenía ninguna ilusión acerca de la fuente de la moral capitalista. Así, insistía: «No hay ninguna demostración matemática más cierta que el hecho de que prohibir la navegación y todo comercio con los extranjeros es el medio más eficaz de alejar el vicio y la lujuria»163.

	En su famosa obra (cuyo título pasó de La colmena gruñona, o los bribones vueltos honrados en 1705 a La fábula de las abejas, o vicios privados y beneficios públicos en 1723, al cabo de muchas ediciones) Mandeville no se ocupaba de la inmoralidad puramente personal —que no aprobaba—, sino sobre todo de la falta inmanente de escrúpulos del mundo de los negocios que servía para los fines de la grandeza nacional. En consecuencia, dirigía su epopeya al pueblo de un país que había logrado «la gloria, la riqueza y el poder... [que era] grande, rico y belicoso», y decía:
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	Los que son tan aficionados a la tranquilidad y las comodidades, y obtienen todos los beneficios que cosecha una nación grande y floreciente aprenderían con más paciencia a someterse a las incomodidades que no puede remediar ningún gobierno de la tierra, cuando vieran la imposibilidad de disfrutar de una proporción mayor de las primeras sin participar primero por igual en las segundas.164

	 

	Si Mandeville levantó un avispero de oposición a esta defensa de la moral capitalista, también tuvo grandes defensores. En el fondo, su argumento era que el único medio de edificar una gran nación es que se condenen los métodos «malvados», pues el fin justifica incluso esos medios; por lo tanto, los ciudadanos de esas naciones, los «bribones» afortunados y los «picaros» que gozan de los beneficios de la libertad en esas comunidades, deben ser «honestos» consigo mismos, reconocer sus vicios e incluso concebirlos como virtudes. Señalaba:

	 

	El principal objeto de la fábula es demostrar la imposibilidad de gozar de todas las elegantes comodidades de la vida que se encuentran en una nación industriosa, rica y poderosa, y al mismo tiempo tener las bendiciones de toda la virtud y toda la inocencia que puedan desearse en una edad de oro, de ahí exponer la poca razón y la locura de quienes, deseosos de ser un pueblo opulento [sic] y próspero, y maravillosamente codiciosos de todos los beneficios que pueden recibir como tales, siguen no obstante murmurando siempre y exclamando contra esos vicios e incomodidades.165
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	Es evidente que Mandeville pensaba en los procesos económicos y sociales de las naciones en vigoroso auge capitalista que lo rodeaban. Se advierte en él a un entusiasta pensador mercantilista que reconocía la necesidad de justificar la moral de su dinámica sociedad y aliviar así las aprensiones de los comerciantes que la edificaban.166 Sin embargo, intentaba proyectar sus ideas sobre los anales de la existencia humana, «desde el principio del mundo hasta el día de hoy», lo que naturalmente lo llevó a un comentario interminable sobré el carácter de la naturaleza humana y a establecer abstracciones acerca de los elementos de la virtud y del vicio. Sin embargo, todo esto se aducía sobre todo para vindicar su intención inicial y sus objetivos.

	En sus argumentos tenía inevitablemente que enfrentarse con los teólogos de su época, lo que le llevó a complicaciones aún mayores. Sus respuestas a los ofendidos teólogos son muy inteligentes y provocativas. Insiste en que conoce muy bien la letra y el espíritu de la Biblia, y en que cree en ellos sin reservas. Pero aduce que sus críticas han llegado a soluciones intermedias acerca de las Escrituras siempre que lo ha exigido la necesidad real de una sociedad progresiva; por lo tanto, son ellos quienes son deshonestos si, al ver la imposibilidad de una adhesión estricta a la doctrina religiosa, censuran a quienes proponen que la comunidad acepte sin gemidos la realidad de las cosas.
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	Algunos comentaristas y críticos de la Fábula —y creo que debe incluirse entre ellas a F. B. Kaye, cuya magistral introducción y comentarios en la edición de Oxford son las que se utilizan aquí— se han visto aparentemente inducidos a error por el incubo que hace Mandeville de raciocinio filosófico, con lo que pasan por alto la forma sencilla, pero vigorosa, con que insiste en la moral capitalista.167 Mandeville no acalló a los «gruñones» contra los vicios inherentes en la producción de la riqueza capitalista, y esos vicios no se han eliminado. De hecho, podría haber dirigido proféticamente su sermón a las críticas modernas, como a élite del poder del profesor C. Wright Mills, especialmente el capítulo sobre la «Alta inmoralidad». Parece que su gran aportación es la forma en que reconoce y expone un dilema moral indígena e irreductible de la sociedad capitalista. El mismo lo califica de «paradoja» del «mal moral» y grandeza nacional.168

	 

	En las prácticas internas
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	Mandeville predicaba el reajuste a la deshonestidad implícita que conlleva el comercio exterior. Pero, ¿qué cabe decir de la desintegración interna de la moral capitalista? Como los hombres de negocios se encontraban forzosamente implicados en la competencia, tenían que idear normas y reglamentos que mantuvieran el grado de cooperación sin un mínimo de la cual no podía haber sociedad. Además, el grupo siempre ha considerado que la continuidad de la organización social es mucho más esencial que los intereses privados de ninguno de sus miembros, y como ya se ha sugerido, los que establecen las normas del juego siempre intentan mantener la fluidez del contexto de la oportunidad económica.

	Los órganos legislativos capitalistas siempre están constituidos de modo que puedan admitir a una oposición numerosa sin desintegrarse. Así pueden debatirse abiertamente las cuestiones de política nacional, y pueden formularse leyes conforme al poder y la estrategia de los grupos de intereses. A nivel nacional, los hombres de negocios regulan sus mutuas transacciones mediante leyes recíprocas de contratos, propiedad, financiación, ventas, herencias, etc. Una vez que se ha promulgado una ley se supone que en principio se aplica imparcialmente; por lo tanto, su administración corresponde a un poder ejecutivo imparcial que pasa a formar parte de la burocracia capitalista. Pero las leyes no se ocupan de los mecanismos con que deben funcionar las empresas a fin de. rendir beneficios.

	Por lo tanto, como al Estado capitalista le interesa ante todo establecer situaciones que alienten el crecimiento de la empresa, y como las grandes empresas se edifican sobre todo a base de ingeniosidad, siempre se puede disponer de una gama considerable de oportunidades para que la falta de escrúpulos resulte rentable. En consecuencia, en todas las sociedades capitalistas el éxito tiende a depender del uso sagaz de una infinidad de medidas astutas: engaños, encubrimiento de información, sobornos campañas concertadas, explotación de los márgenes de la ley, etc. La mayor parte de estas artes estaban ya muy perfeccionadas en las primeras épocas del capitalismo. En un resumen de su estudio sobre la moral capitalista en la Florencia medieval dice Guido Bigi:
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	No debe suponerse... que la concepción mental de la gente de aquella época fuera falsa y perversa, o que la moralidad de sus preceptos teóricos estuviera ideada deliberadamente para esconder su intención de hacer exactamente lo contrario en la vida real... Los contrastes se debían al estilo de los tiempos, y a la norma de la vida diaria que nunca se desviaba de determinadas prácticas habituales; y la inclinación a falsear los pesos, corromper la justicia, estafar en las ventas —en resumen, a emplear todos los medios posibles de defender los intereses propios— resultaba siempre superior a las honradas intenciones de aquellos moralistas teóricos... En el mundo de los negocios sigue sosteniéndose que la astucia, y sobre todo la viveza, es una cualidad valiosa. En cuestiones de moral, los comerciantes de hoy no son tan distintos de los del Trecento y el Renacimiento. Lo único que pasa es que los comerciantes de hoy no se molestan en dar buenos consejos, y se avergüenzan de dejar constancia escrita de los métodos comerciales que puedan considerar necesario emplear.169
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	Las observaciones de este tipo son aplicables a todas las naciones capitalistas dirigentes.170 Mediante una estudiada falta de escrúpulos, los hombres de negocios pueden hacerse ricos, respetables y «en el fondo de los corazones de la gente», admirados. Andrew Carnegie puede exclamar: «No se puede ser un hombre de negocios honrado y un especulador»171, pero la especulación sigue constituyendo el meollo de los negocios modernos. El hecho de que el mismo público tiende a quedar impregnado por este atributo del capitalismo está indicado por su disposición a participar en gran escala en operaciones de mercado negro y en grandes estafas especulativas en las que se ofrece conseguir algo a cambio de nada. Rauschenbusch observa: «la sociedad siempre ha aceptado la moral y los modales de la clase dirigente, y ha uniformado las normas de conducta tomándolos por modelo. La clase empresarial es hoy día nuestra clase dirigente, y su código práctico de honor y de moral en los negocios se está convirtiendo en el código de todos»172. Claro que esto es bastante natural. No se puede esperar que las masas de gente de la sociedad capitalista considere criminal la moral de la clase dominante. De hecho, tiende a tomarse, y quizá con razón, la crítica seria de esta moralidad como un ataque contra el propio capitalismo. Como observa el profesor Sutherland: «Por lo general, a las personas que califican de indeseables e ilegales las prácticas de los negocios se las califica de «comunistas» o de «socia listas», y sus definiciones no tienen mucha influencia»173.

	Debe destacarse que en una sociedad capitalista en marcha se suele admirar y honrar al hombre de negocios, y por lo tanto, éste se sentirá inclinado a sentirse muy seguro de sí mismo. «En el mundo hay muchos», decía Jacob Fugger, «que sienten hostilidad hacia mí. Dicen que soy rico. Soy rico por la gracia de Dios, sin hacer daño a nadie»174.
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	Sin embargo, tanto Sutherland como Clinard175 concluyen que los más graves delitos que comete la gente de corbata son los que cometen las grandes empresas. También hace siglos acusaba Defoe al fabuloso Josiah Child de ser el «super agiotista»176, y a los grandes hombres de negocios de «convertir al Rey en un súbdito del capricho de sus intereses privados»177. Al hablar del papel definitivo de los negocios en el gobierno, Sutherland cita la sugestiva observación de que «tres presidentes sirvieron a las órdenes de Andrew W. Mellos»178, el gran monopolista de las finanzas y Secretario del Tesoro.

	De hecho, las leyes que rigen las prácticas y los procedimientos en los negocios son en gran medida las que sugieren los mismos hombres de negocios, y normalmente se consideran como colaterales los intereses de los consumidores y del público. «El problema más sutil de la ética de los negocios es el de descubrir las sanciones que prevalecen en las actividades comerciales y en las que por lo tanto hay que apoyarse para efectuar el grado apropiado de control comercial. El que este control sea relativamente extrínseco o intrínseco depende en gran medida de los propios hombres de negocios»179. Las normas y los estatutos ideados para regir las operaciones mercantiles se ven, pues, limitados por el carácter del juego. Sin embargo, cuando parece que esas normas son demasiados restrictivas, los jugadores encuentran por lo general medios de eludirlas. El Informe de la Comisión Federal de Comercio que investigó el monopolio en la industria estadounidense de la carne indica cómo pueden eludirse. Los «Cinco Grandes» mataderos utilizaban sus fondos conjuntos:
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	— para emplear a quienes expusiesen sus puntos de vista a los legisladores, y pagar sus gastos que no se hacían constar públicamente;

	— para elegir candidatos que no harían caso de las contravenciones de la Ley y derrotar a los que se habían comprometido a hacer que las leyes se cumplieran;

	— para controlar a los funcionarios de Hacienda y evadirse así de los impuestos justos;

	— para lograr modificaciones de las normas y los reglamentos oficiales por métodos sinuosos e incorrectos;

	— para influir sobre la opinión pública mediante el control de la política editorial, que conseguían gracias a sus anuncios, préstamos y subvenciones, y mediante la publicación y la difusión a gran costo de declaraciones falsas y engañosas.180
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	El profesor Sutherland enumera múltiples ejemplos de relaciones estrechas entre el gobierno y las grandes empresas, y concluye luego que «la homogeneidad cultural inicial, las estrechas' relaciones personales y las relaciones de poder protegen a los hombres de negocios contra definiciones gubernamentales críticas»181. Debemos reiterar que esto no es sorprendente. En una sociedad capitalista «pura», como la de Venecia o Lübeck, el gobierno está constituido exclusivamente por hombres de negocios. Las tendencias democráticas modernas limitan, pero no eliminan, esta asociación fundamental, y los mercantilistas tienen tendencia a contemplar despectivamente las leyes ideadas para moderarlos, especialmente las leyes que se promulgan para aumentar la asistencia social.

	Es más probable que los hombres de negocios traten equitativamente entre sí que con los trabajadores o los consumidores, porque las posibilidades de represalias en virtud de una ley o devolviendo golpe por golpe son mayores dentro del grupo que por parte de los externos, no informados y dispersos. «La delincuencia de corbata prospera cuando los hombres de negocios y los profesionales poderosos entran en contacto con personas que son débiles»182. Se han extraído grandes sumas de dinero a estadounidenses que no sabían que les estaba esquilmando uno o más de los planes comerciales enumerados en virtud de las «órdenes de cesar y desistir» de las Decisiones de la Comisión Federal de Comercio. Hay todo género de instituciones —municipales, estatales y federales, además de los tribunales—, que no hacen sino ocuparse de problemas causados por la falta de escrúpulos de las empresas.
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	El papel de la honradez

	 

	Y sin embargo, en estos comentarios sobre la moral capitalista debe reconocerse que la honradez ocupa un lugar peculiar y destacado. Como la necesidad de protegerse contra el engaño y el fraude implica ciertos costos en tiempo y esfuerzo, y como en muchas transacciones es posible que las partes no tengan medios de saber la verdad, cabe promover la fideidignidad como valor que favorece al comercio. A lo largo de la historia del sistema capitalista, las naciones capitalistas dirigentes han intentado, especialmente en los mercados más competitivos, establecer una reputación de honradez y de gran calidad de sus productos. Al minimizar así la ansiedad caveat emptor de sus clientes han logrado aumentar la demanda de sus productos. Existe, pues, en muchas situaciones mercantiles, la competencia por la buena voluntad, y ésta compensa.183 Como observó el mercantilista Nichoias Barbón: «Interesa al vendedor no engañar, por la esperanza de volver a vender, porque se llega a conocer su tienda, el sitio donde efectúa sus transacciones»184.

	Cuando en 1786 pidieron al fabricante inglés Matthew Boulton que fabricara piezas falsas de dos sous para su uso en Francia, contestó: «Es una actividad contra la que me he pronunciado muchas veces desde que vi la posibilidad de que se introduzca una prohibición aún más detallada y escrupulosa de todas las cosas que todavía podemos introducir en Francia»185. A veces, los hombres de negocios, temerosos de que las actividades fraudulentas de unos cuantos arruinen el mercado para todos, insisten en que sus colegas que comer* cian en una determinada región o un determinado producto tengan las manos limpias. Uno de los problemas de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales era impedir que entrasen en los puertos orientales en los que se había establecido relaciones comerciales estables intrusos que con la bandera de la Compañía fueran a engañar promiscuamente a los indígenas que no sospechaban nada. Observa Myron W. Watkins en relación con las tentativas de los hombres de negocios estadounidenses para establecer una confianza general en la empresa:
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	Por acción voluntaria, parte en defensa de sus propios intereses, pero parte también en defensa del interés público, llevan años de militante campaña contra las prácticas mercantiles fraudulentas. Mediante sus organizaciones locales, pero también por conducto de órganos como la Asociación Nacional de Entidades Crediticias, que no utilizan más que la publicidad, han ayudado mucho a suprimir los charlatanes comerciales.186

	 

	La honradez, como valor en la sociedad capitalista, no es idéntica a la justicia económica que se formulaba en el pensamiento medieval. Tiende a ser oportunista y expeditiva. La misma empresa que verazmente pide al público que confíe en la calidad de sus automóviles puede defraudar al gobierno nacional en un pedido de carros de combate y ayudar subrepticiamente a financiar una revolución favorable a sus designios comerciales en un país de Sudamérica. La misma empresa puede emplear métodos competitivos honrados en un mercado y practicar el fraude en otro. La moral capitalista tiende a ser flexible. En 1919 aconsejaba Edmund Prizer, Gerente de la Vacuum Oil, Company, a los exportadores estadounidenses que estuvieran: 

	 

	seguros de que todos los envíos que se hacen del país satisfacen las normas de calidad más elevadas, que el segundo envío sea en todo tan bueno como el primero. Deben satisfacer todas las obligaciones con escrupulosa fidelidad, aunque el trato no haya sido el más ventajoso y al cumplirlo sea inevitable una pérdida financiera. Deben hacer todo lo posible para satisfacer satisfactoriamente una reclamación justificada, pues un cliente descontento puede ser ruinoso.187

	 

	Así, la honradez se convirtió en un instrumento en la competencia internacional por los mercados exteriores.

	 

	El complemento de la personalidad

	 

	¿Qué clase de hombre produce la sociedad capitalista? Como esta sociedad es secular en sus principales funciones, pero sin embargo, mantiene la fidelidad a poderosos ideales religiosos, la personalidad capitalista típica tiende a ser fluida y flexible. «[Todo el mundo] lee que la codicia es la raíz de todos los males», observa Thomas Hobbes, «pero cree y a veces concluye que es la raíz de sus bienes»188. En su relación con este último interés y con los imperativos sociales característicos que intervienen en su obtención es donde mejor cabe describir la personalidad del capitalista. El famoso consejo de Maquiavelo a su bienamado Lorenzo de Médicis implicaba precisamente esa decisión de asignar el segundo puesto a los ideales, lo que hizo con tanta percepción que a veces se ha calificado a los modernos hombres de negocios de «maquiavélicos». Maquiavelo aconsejaba:
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	«Está muy bien parecer caritativo, fiel, humanitario y serlo pero se debe tener la mente dispuesta a ser de otro modo cuando resulte necesario... Y por lo tanto, debe tener la mente dispuesta a adaptarse a los vientos y a lo que dicten las variaciones de la fortuna, y ... a no desviarse de lo que es bueno, si es posible, pero a ser capaz de hacer el mal si se ve obligado a ello... En los actos de los hombres, y especialmente de los príncipes, que son inapelables, el fin justifica los medios.189

	 

	La educación de Maquiavelo en el medio florentino le proporcionó muchas oportunidades de observar la eficacia de la forma de vida pragmática, no idealista y eficaz. Así, estaba más cerca de las realidades de la personalidad capitalista que algunos de sus críticos.190 De hecho, uno de los resultados de la Reforma fue la transacción teológica con esta forma de vida. Aunque la Iglesia postula un ser espiritual identificado con las enseñanzas de Cristo, permite tácitamente que el individuo lleve su existencia mundana en conformidad con la mora! de la cultura capitalista. Los hombres de negocios ya no se confiesan al morir de los pecados que tienen que ver con las prácticas comerciales.
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	El enfoque prácticamente egoísta de la vida que se refleja en las cartas de Lord Chesterfield a su hijo es un ejemplo clásico de los impulsos individualistas del sistema social. «Observa» —decía—, «los aspectos mejores de cada hombre elegante que gusta y es estimado, observa e imita el aspecto concreto por el que más oigas celebrarlo y distinguirlo; luego reúne esas partes diversas y conviértete en un mosaico del total»191. Además, Chesterfield percibe claramente la tendencia social elemental de superar al prójimo, de adelantar al de al lado, de «parecer sincero», aunque no se sea. La siguiente comunicación tiene un tono muy real:

	 

	No tienes más que diecinueve años, edad a que la mayor parte de tus compatriotas están emborrachándose antiliferalmente en la Universidad. Les llevas mucha ventaja en saber, y si puedes también sacarles ventaja en conocimientos y modales mundanos, puedes estar seguro de adelantarlos en la Corte y en el Parlamento, pues les sacas mucho terreno... El cuidado que se ha tenido contigo y (para hacerte justicia) el cuidado que has tenido tú te ha dejado, con sólo diecinueve años, sin más que adquirir que el conocimiento del mundo, modales, porte y los aspectos exteriores. Pero son adquisiciones grandes y necesarias para quienes tienen el suficiente sentido de saber lo que valen realmente, y el obtenerlas antes de cumplir los veintiún años, y antes de entrar en las escenas activas y brillantes de la vida te dará tal ventaja sobre tus contemporáneos que éstos no podrán alcanzarte; hay que sacarles distancia.192

	 

	El sincero realismo del convencimiento de Chesterfield de que los valores de la personalidad significan el éxito permite quizá otra observación. En una de sus cartas más confidenciales escribe: «Me inicié en el mundo no con un mero deseo, sino con una sed. insaciable, una locura por la popularidad' el aplauso y la admiración... A este principio de vanidad, qué los filósofos llaman bajo y yo no, debo en gran parte de la figura que me hice en la vida»193. Así, además de recalcan la importancia de tener buenos conocimientos en alguna esfera del saber, se enseñó al muchacho a comprender que existe una cierta estrategia del éxito determinada por el «mundo externo», el mundo del medio capitalista competitivo.
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	La moral capitalista exige al individuo que esté constantemente en guardia, que considere como competidoras a todas las personas que tienen relaciones significativas con él, salvo quizá los miembros de su familia inmediata, que sea conservador y reservado mientras recibe los secretos de otros, que sea en apariencia sincero, firme, implacable y afable. Aunque la moral cristiana se opone a muchas de estas cualidades, los predicadores se han reajustado hasta el punto de que raras veces se encuentran frente a dificultades paradójicas insolubles. El cristianismo, explicado con criterios totalmente personales, se hace discrecional y se acomoda a las presiones sociales del sistema. Pero la divergencia entre la ética cristiana y las normas capitalistas de la personalidad que se manifiesta en las relaciones interpersonales no queda en absoluto resuelta por ello. Sigue siendo uno de los problemas de la sociedad capitalista y no sólo con respecto al ajuste de la personalidad, sino quizá también a la continuidad del propio sistema.
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	6

	 

	LA DINAMICA DEL SISTEMA

	 

	 

	El sistema capitalista no llega nunca del todo a un estado de equilibrio. Además de la guerra y de los ciclos económicos, existe un impulso inherente a la expansión económica. La búsqueda de nuevos mercados continúa incesantemente, de modo que el mundo entra cada vez más en la red de las relaciones comerciales capitalistas.194 En este movimiento, algunas de las regiones recién incluidas logran adoptar el modo de vida capitalista, mientras que otras se resisten o, a la inversa, se ven imposibilitadas de hacerlo por la acción de las naciones más poderosas. Esta ampliación del mercado, en especial por las naciones dirigentes, implica un control cada vez mayor del comercio de los pueblos menores, y así una concentración progresiva de su producción y sus finanzas en manos de las naciones dominantes. O sea, que las naciones dirigentes han tendido siempre, por los menos desde 1917, a convertirse en «los tenderos», «los fabricantes» y los banqueros de regiones cada vez más extensas del mundo.

	146

	Aunque dos naciones capitalistas avanzadas pueden tener un gran comercio mutuo, la dinámica del comercio capitalista se halla no tanto en las viejas comunidades capitalistas como en los países «atrasados». La continua expansión a las regiones comerciales «no adelantadas» es la que proporciona las oportunidades básicas de inversión y de grandes beneficios. Por lo tanto, para un capitalismo próspero es inherente e indispensable el imperialismo, sea éste comercia], financiero o territorial.

	 

	La difusión en Europa

	 

	Al llegar a este punto parece pertinente considerar el proceso de expansión de la sociedad capitalista en Europa. Este fenómeno es notable porque el Oriente Medio, pese a estar en contacto con este movimiento desde sus principios, permaneció relativamente impermeable a él. Además, si pasamos revista al proceso quizá podamos reconocer las funciones elementales del desequilibrio cultural en el desarrollo capitalista.

	Si acertamos al considerar que Venecia fue el punto central del primer capitalismo debemos esperar ver a la sociedad capitalista arraigándose en situaciones sociales comparables a las de los primeros venecianos. La posición de Venecia, refugiada en una especie de tierra de nadie entre los Imperios de Occidente y de Oriente, dio la oportunidad para la innovación social. Era evidente que ninguna comunidad de las zonas continentales de Europa o Asia, al sur o al norte, hubiera dispuesto del tiempo y del aislamiento necesarios, que ni la Iglesia ni los señores feudales se los hubieran concedido, para experimentar con las instituciones capitalistas, y estabilizarlas, como lo hizo Venecia. Pero el Imperio de Oriente era muy distinto del de Occidente. En el de Occidente había una división coextensiva de la autoridad entre la Iglesia y los gobernantes seculares; en el de Oriente, la autoridad estaba estrictamente centralizada en el Emperador, y la Iglesia asumía la función de auxiliar de aquel poder. Como observa H. Baynes: «En el Oriente hay un Estado en el que está sumamente centralizada toda la autoridad; en la Europa occidental de la Edad Media hay una confusión de pequeños Estados»195. Además, en el Oriente no había «confusión» porque en aquella región continuó el Imperio Romano con gran vigor, y no había oportunidad ni necesidad de idear formas sociales radicalmente nuevas.196

	148

	O sea, que en el Occidente había una división de soberanía no exactamente igual a la que inicialmente permitió existir a Venecia, pero de todas formas favorable al crecimiento de sociedades nuevas y relativamente débiles. Cuando la ciudad lacustre indicó el camino, estos establecimientos más recientes aguantaron firmes con mucha más pertinencia que si hubieran tenido que hacer frente a las indecisiones de instituciones en agraz y no probadas. Así, las ciudades constituyeron fenómenos sociales distintos, en las que la autoridad tendía a converger en los concejos. Surgieron, como si dijéramos, en las zonas neutras del feudalismo, y trataban lo mismo con los obispos que con los caballeros. «Las relaciones entre los seño res laicos y los eclesiásticos:», observa Eleanor Lodge, «eran favorables para las ciudades... Se trataba de un momento vital, y las comunas lo aprovecharon»197.

	Verdaderamente se trataba de un momento crucial de la historia. Las ciudades no eran del todo pasivas en cuanto al crónico antagonismo entre sacerdotes y reyes; he hecho, a veces contribuyeron abiertamente a él. En el centro de la zona de combate estaban las ciudades güelfas y gibelinas, según la fidelidad que en cada momento pareciera servir mejor a sus intereses.198 Así, las ciudades ayudaron a mantener la fluidez de la organización social de Europa occidental. Por citar a Ernest Nys: «Impidieron la formación de sistemas teocráticos como los que se establecían en el Oriente. Eran un obstáculo al triunfo del despotismo militar, pues la población de las ciudades se levantaba en defensa de sus libertades en cuanto éstas se veían amenazadas»199. A veces, un emperador lanzaba directamente su poderío militar contra las ciudades porque éstas obstruían sus ambiciones. Es posible que el caso más espectacular de esto fuera el arrasamiento de Milán en 1162 por Federico Barbarroja, y la consiguiente formación de la Liga Lombarda de ciudades bajo la dirección del Papa Alejandro III, que resistió con éxito nuevas conquistas.
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	Esta división irreconciliable del poder explica esencial mente por qué pudieron existir en el Occidente ciudades capitalistas y no en el Oriente. Pero para las ciudades, todo el territorio fuera de sus puertas, o de la zona contigua que controlaban, era extranjero200, y extranjeros eran todos los que, dentro o fuera de sus murallas, no habían recibido la ciudadanía. La necesidad vital de esta exclusividad llevó a que las ciudades lucharon continuamente por recibir cartas de soberanía y por mantener su integridad por todos los medios disponibles. En general, en la carta se reconocía la legitimidad de la forma capitalista de vida; de ahí que las ciudades pro cedieran a tratar con los pueblos precapitalistas y con el campo que las rodeaba de modo muy parecido al que, en fecha posterior, trataron los ingleses con los príncipes de la India en sus contactos iniciales. Pero, como ya he señalado no todas las ciudades eran ciudades nacionales, e incluso entre estas últimas, variaba el poderío capitalista. La Liga Hanseática y Venecia consideraban que prácticamente toda la Europa feudal era territorio atrasado. La Liga esperaba que al hacer al rey de Inglaterra un maravilloso regalo, obtendría de aquel país exactamente lo que los capitalistas posteriores esperaban obtener de China al tener un gesto análogo con sus reyes.

	150

	Así, el comercio con Europa feudal se basaba en concesiones del señor feudal, y los súbditos comunes del señor, que prácticamente no tenían voz en la administración del territorio como posesión privada, solían tener que pagar el costo del arreglo.201 Los primeros mercaderes, especialmente los de las ciudades italianas, atendían a la demanda en aumento de la nobleza y de la Iglesia de los lujos y las especias del Oriente;202 los comerciantes incluso les prestaban el dinero con que hacer esas mismas compras y llevar a cabo sus empresas feudales favoritas. Así, los italianos tendían a tener un mercado de compradores en el Oriente y de vendedores en el Occidente.203 La nobleza menor, que entraba en este torbellino comercial capitalista, tendía a hundirse rápidamente; a veces se fundía en la organización urbana, por matrimonio o porque entraban en la vida comercial como ciudadanos.204 El proceso opuesto de entrada de los hombres de negocios en la nobleza aceleró la asimilación del feudalismo. La ampliación del contado florentino a expensas de la nobleza circundante es un excelente ejemplo de este proceso.
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	Pero como las ciudades eran inevitablemente nacionalistas y exclusivas, tenían que limitar la extensión de la ciudadanía, y ello a pesar de su incapacidad para imponer la sujeción colonial a los principales señores feudales.205 Se ponía a los príncipes en situación de dependencia al tener que recurrir a la empresa capitalista, pero mantuvieron sus lugares hasta la era de las naciones modernas. Como señala Jacob Strieder: «El Estado... debido a sus necesidades financieras, fue el padrino de la forma moderna de organización capitalista»206. A veces un solo genio de los negocios, como Jacques Coeur, que se había enriquecido con su explotación de las necesidades insaciables de la corte francesa, se veía expulsado como judío y toda su riqueza era confiscada.
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	Sin embargo, fueron las ciudades capitalistas dirigentes las que llevaron a su máxima perfección el primer imperialismo Basta con recordar la dominación de Dinamarca y Noruega por la Hansa, sus derechos extraterritoriales de mercado en Inglaterra; el control del Adriático, el Egeo y el territorio del cercano Oriente por Venecia en beneficio de su comercio y su industria; los establecimientos genoveses en la zona del cercano Oriente y del mar Negro, y la conquista florentina de Pisa y el dominio general sobre Toscana.

	 

	El papel de la Iglesia

	 

	Otro elemento de gran importancia que facilitó la difusión del capitalismo fue el que las primeras ciudades fueran en general católicas, aunque intranquilas. En su calidad de católicos, los mercaderes tenían en el Occidente derechos que, por ejemplo, no tenían los judíos.207 Por lo tanto, como dos fuerzas eminentemente expansivas, la Iglesia y el capitalismo iban de la mano, en una «cooperación antagónica», y cada una complementaba los poderes de la otra. A menudo los negocios seguían a la Cruz, y los sacerdotes, que no olvidaban sus pro pías necesidades de consumo, lo alentaban.208
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	La Iglesia antigua difundía una cultura material parecida a la de las ciudades italianas, y además establecía un relativo orden público.209 Además, las enseñanzas del cristianismo, el reconocimiento de un solo Dios y de sus mandamientos, servían de apoyo a fin de cuentas para los comerciantes en el establecimiento y el mantenimiento de la santidad de sus contratos. Cabe ilustrar la importancia de esto con las largas invocaciones en los preámbulos de estos instrumentos mercantiles.

	También el sistema financiero de la Iglesia servía de modo ideal a las necesidades de capital de determinadas esferas del capitalismo primitivo. La banca de Florencia, y posteriormente la de Augsburgo, debió una enorme parte de su extensa influencia y su estabilidad a la corriente constante de riqueza dirigida a Roma desde todos los rincones del mundo católico. A menudo, los hombres de negocios recaudaban, invertían y gastaban esos ingresos en nombre de la Curia.
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	El papel de la nobleza

	 

	Cuando la nobleza reconoció a las ciudades como forma deseable de organización social, que merecía ser propagada la sociedad capitalista echó sus raíces definitivas y permanentes en Europa. Por lo tanto, la explotación capitalista del feudalismo tuvo el efecto de hacer que toda la economía europea entrara en la estructura del capitalismo.210 Pero las tentativas de riqueza de las ciudades aceleraron el proceso de cambio. Las ciudades con éxito que estaban situadas en los dominios feudales pasaron a ser reconocidas como principales fuentes de riqueza fluida. Normalmente, el magnate feudal tenía derechos impositivos y se realzaron sus posibilidades de recibir regalos y obtener préstamos.

	De hecho, gran parte del respeto feudal inicial por el «derecho internacional», por el jus mercatorum, se debía al deseo que sentía el señor de atraer a sus dominios a comerciantes con sus productos imponibles. Como dice el profesor Thompson: «Con el tiempo, la nobleza feudal no sólo llegó a tolerar el movimiento urbano, sino que empezó a promoverlo, y no por simpatías democráticas o proletarias, sino por interés. Al aumentar el comercio de todo tipo, los nobles descubrieron que resultaba rentable tener en sus tierras un centro comercial»211. Es probable que el ejemplo más claro de esta relación sea el de las relaciones económicas entre los condes de Champaña y de Flandes y sus ciudades212.
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	Claro que ningún noble feudal podía administrar con éxito una ciudad capitalista nacional. Era algo generalmente reconocido, y el movimiento urbano que se inició en Europa septentrional, sobre todo en Francia y Alemania en el siglo XII equivalió a concesiones relativamente generosas de privilegios por la nobleza para el establecimiento de ciudades en punto* que se consideraban favorables para su crecimiento. A veces, los señores feudales ayudaron incluso a construir la primera muralla de la ciudad. Pero el germen vital de la comunidad era siempre su carta de libertades213. En la expansión de la sociedad capitalista fueron acontecimientos vitales la serie de cartas liberales concedidas por los caballeros teutónicos tras sus conquistas en Prusia en el siglo XIII y los dramáticos esfuerzos del Zar Pedro el Grande en sus tentativas de occidentalizar a Rusia a comienzos del siglo XVII.214 Hacía unos doscientos años que Ivan el Terrible, al destruir la próspera capital de Novgorod, había eliminado el capitalismo en su territorio, pero ahora Pedro, tras «sentarse a los pies» de Amsterdam y Londres, regresaba a casa convencido de que Rusia debía convertirse en un imperio capitalista o seguir atrasa, da y perecer.
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	Resumen

	 

	Cabe ahora resumir en términos generales las oportunidades sociales que llevaron a la perpetuación del movimiento capitalista en Europa. Las condiciones de intranquilidad tras la caída del Imperio Romano de Occidente, debidas sobre todo a las conquistas por pueblos analfabetos, hicieron que resultara posible el auge de nuevas formas sociales. La situación excepcionalmente aislada y pionera de los venecianos entre los dos Imperios separados les permitió experimentar con formas radicalmente nuevas de organización social en beneficio de su comercio exterior. Este comercio estaba anclado inicialmente en el abastecimiento de la nobleza europea y de la Iglesia universal. Un combate análogo en el Occidente entre la Iglesia y los emperadores creó entre ellos hiatos de poder, zonas en que ciudades más o menos independientes podían prosperar si seguían el ejemplo de Venecia.
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	En el Occidente, los comerciantes descubrieron que podían cooperar lucrativamente con los movimientos expansivos de la Iglesia. La cumbre de esta asociación mutuamente egoísta fue sin duda, la utilización por los venecianos de la Cuarta Cruzada a fin de hacerse con un imperio. Cuando la nobleza, ya tambaleante por la labor de zapa de las trasnacionales capitalistas, empezó a alentar la economía capitalista y a apoyarse en ella, cabe decir que se había establecido irrevocablemente la viabilidad del capitalismo.
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	LA FUERZA PRIMORDIAL

	 

	 

	Procedo ahora a comentar, a partir de un análisis de determinadas características básicas del capitalismo, el carácter de su fuerza primordial: la función crucial desempeñada por las relaciones económicas exteriores. Muchas veces, la complicada historia del capitalismo desde la aparición de las naciones ha oscurecido este elemento fundamental del sistema. Por lo tanto, es importante que, aunque sea a costa de ser algo reiterativos, examinemos su alcance y su carácter.

	 

	El carácter del comercio capitalista

	 

	Es evidente que el comercio exterior, como casi todos los demás aspectos importantes del capitalismo, no se inició con el sistema. Ya en los tiempos precapitalistas, el comercio en el Mediterráneo, en el Pacífico e incluso en el Mar del Norte, había llegado a un alto nivel de complejidad y de organización.215 Por lo tanto, es evidente que no es el comercio sin más lo que clasifica como capitalista, sino más bien sus diferencias de organización.216 Además, esta organización surge como función del papel peculiar del comercio. El comercio capitalista es el aspecto dinámico de la producción capitalista. Todas las demás formas de la producción en una sociedad capitalista dirigente están relacionadas con él, cuando no dependen de él.
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	La producción para el consumo

	 

	Hay dos conceptos introvertidos de la economía clásica y de la marxista que dificultan la comprensión de la importancia del comercio exterior capitalista. Son las siguientes: a) Que el objetivo de toda producción es el consumo;217 y b) que el comercio exterior se deriva de la necesidad de intercambiar la producción excedente de distintas naciones. Ambos conceptos se elaboran en La Riqueza de las Naciones, y todavía tienen influencia en el pensamiento económico contemporáneo. Cito el párrafo siguiente como de especial pertinencia, ya que en él Smith, al indicar el camino que seguirá la economía clásica, revela su característica tendencia a atacar las condiciones de la sociedad capitalista, en lugar de tratar de comprenderlas y explicarlas cabalmente:
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	El consumo es el único fin y propósito de toda la producción; y sólo debería atenderse al interés del productor en la medida en que sea necesario para promover el del consumidor. Esta máxima es tan evidente que sería absurdo tratar de demostrarla. Pero en el sistema mercantil, el interés del consumidor se sacrifica siempre al del productor, y parece que esa sociedad considera la producción, en lugar del consumo, como fin y objeto final de toda la industria y todo el comercio.218

	 

	Verdaderamente, no cabe negar que esta afirmación es lógica y quizá a fin de cuentas cierta, pero es precisamente el elemento de verdad que contiene lo que hace que parezca no tener nada que ver con la economía de la sociedad capitalista. Como puede presumirse que este supuesto abarca las relaciones producción-consumo en todas los tipos de sociedades, no puede servir críticamente para distinguir rasgos económicos esenciales de cada una de ellas. Dicho en otros términos, al principio del análisis universaliza la misma relación que debe diferenciarse socialmente.219 En la sociedad feudal, la producción se basaba en las necesidades de consumo y se hacía mediante la organización del señorío. De hecho, cuanto más sencilla la sociedad precapitalista, más debemos suponer que está adaptada al consumo la producción de la comunidad. Pero debe recordarse constantemente que la producción capitalista es esencialmente para mercados impersonales. Esta característica —y no la verdad generalizada y metafísica de Smith es la que identifica la producción bajo el capitalismo.
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	Paradójicamente, se ha calificado de «improductiva» a la producción precapitalista. «El capital medieval se prestaba [a clientes feudales] para fines de consumo improductivo. El dinero así aplicado no acarreaba un aumento de la riqueza, sino que se quedaba... «estéril»220. Pero incluso en aquella época los acreedores burgueses que vivían en las ciudades se proponían con éxito, explotar las necesidades de consumo de las comunidades feudales en beneficio propio.

	No fue tanto la producción de bienes materiales lo que caracterizó el nexo capitalista entre producción y consumo, sino una cierta estrategia para distribuirlos. No podremos, por ejemplo, comprender la violencia con que reaccionaron los mercantilistas a los comerciantes capitalistas extranjeros cuando éstos intentaban satisfacer las necesidades nacionales de consumo más que si estudiamos esta relación peculiar. Y a propósito, precisamente por esta preferencia por los modelos universalistas del comercio exterior y este desprecio por el estudio de sus diferenciales capitalistas ha sido tan estéril la economía clásica en la derivación de teorías adecuadas del proceso en marcha.221
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	La estrategia comercial capitalista y su consiguiente producción material no se desarrollan y persisten más que en un medio social capitalista. Este medio llega a su más alta realización en las naciones capitalistas dirigentes. Las comunidades menores dentro del sistema capitalista, especialmente las que se encuentran en el nivel inferior de su estructura, tienden a ser instrumentos más o menos dependientes de la dirección del capitalismo. Raras veces dejan de recordar los empresarios globales la eficacia de la política económica nacional. Por ejemplo, en un discurso pronunciado ante sus colegas dijo Edward Riley, director general de la División de Operaciones de Ultramar de la General Motors: «Si... queremos ser realistas al contemplar los problemas del comercio internacional, debemos tener presente que nunca pueden divorciarse la economía y la política, ni en los asuntos nacionales ni en los internacionales. Por lo tanto, antes de examinar los aspectos económicos de nuestra política de comercio exterior, creo que debemos examinar determinados aspectos políticos de nuestra propia política exterior»222.
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	Y Robert N. Lynch, Vicepresidente de la Cámara de Comercio de San Francisco, observaba que «las Cámaras de Comercio pueden hacer poco, casi nada para ayudar a desarrollar el comercio exterior si los Estados Unidos no tienen una política grande, amplia, constructiva. San Francisco, y las demás grandes ciudades no pueden hacer nada si no existe una política nacional dinámica, agresiva en la cuestión del comercio exterior»223.

	O sea, que la principal característica del comercio exterior capitalista es el sistema capitalista, con su escala de poder en que están situadas naciones y comunidades, en la que las mismas transacciones son más o menos productivas según el poder relativo que las acompañe.

	 

	Los excedentes como base del comercio

	 

	El otro concepto naturalista que parece desviar el pensamiento sobre el comercio capitalista es el del intercambio mutuo de excedentes. Vuelvo a citar a Adam Smith como uno de los primeros exponentes de esta teoría.
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	Cuando el producto de un sector determinado de la industria sobrepasa lo que necesita la demanda del país, debe enviarse el excedente al extranjero, y ser cambiado por algo de lo que haya demanda en el país. Sin tales exportaciones tiene que cesar parte del trabajo productivo del país... La tierra y el trabajo de Gran Bretaña producen generalmente más cereales, lanas y hierros de lo que necesita la demanda del mercado nacional. Por lo tanto, la parte que sobra debe enviarse al extranjero y cambiarse por algo de lo que haya demanda en nuestro país.224

	 

	Pocos economistas ortodoxos modernos, aventurarían una afirmación con tan pocas reservas como ésta, y sin embargo, su fondo está implícito en la mayor parte de sus teorías sobre costo de producción y especialización del comercio internacional.225 Los economistas que asistieron a una reciente audiencia del Congreso no dijeron nada acerca de la manera^ en que resumió el problema el senador Fulbright: «Uno de los objetivos es encontrar distribución y mercados para todos nuestros productos agrícolas, para todos estos grandes excedentes que tenemos. Y ¿cómo van a llegar a manos de la gente que los necesita sin duda si no se los damos?»226. El hecho parece ser que el comercio en excedentes, en el sentido de toras de buenas cosechas de los pueblos no capitalistas no tiene especial importancia en el mundo capitalista. Cuando una comunidad se integra en el sistema capitalista, prácticamente todo lo que produce es «excedente», excedente en el sentido de que va al mercado. El exceso de lanas y de hierros de que habla Smith es como el cacao del Africa occidental, el petróleo de Arabia y el estaño de Malaya; productos todos del mercado capitalista. Y como hemos visto, este mercado no es un mecanismo pasivo basado en «leyes económicas naturales».
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	O sea, que las mercancías llamadas excedentes se producen adrede y normalmente tienen posibilidades políticas, a veces eruptivas, en el sentido capitalista. Como advirtió K, C. McIntosh, del Bank of California, a los fabricantes estadounidenses: «No basta con la simple producción de un exceso de manufacturas del género que necesitan otras gentes. Tenemos que hacer frente, en competencia, a los fabricantes de otras naciones que buscan una salida para sus productos por los mismos motivos que nos impulsan a nosotros, y en muchos casos ya han entrado a fondo en los terrenos que buscamos»227. Se ha observado a menudo que ciudades capitalistas dirigentes como Venecia y Amsterdaxn, que no producían cereales, se convertían en centros exportadores de cereales, y posteriormente Gran Bretaña exportó a todo el -mundo tabaco, azúcar y prendas de algodón. O sea, que casi siempre es engañosa la idea de que el comercio exterior capitalista se basa en importaciones para el consumo y exportaciones de «excedentes» nacionales» Como postulado de análisis económico es peor que inútil.
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	Algunas características básicas del comercio

	 

	Podemos ahora enumerar algunas de las características aparentes del comercio capitalista:

	1) No se basa esencialmente en un intercambio de excedentes en el sentido de una abundancia inesperada de mercancías por encima de lo necesario para el consumo nacional.

	2) No se basa “primordialmente en un deseo de atender a las necesidades nacionales.

	3) Aunque tiende a establecer especialidades en diversas esferas mundiales de producción, la especialización por esferas no ha sido nunca su propósito principal. La especialización tiende a seguir los intereses de la potencia comercial ascendente, tanto si resulta beneficiosa para las comunidades más débiles como si no.

	4) Por el contrario, se trata de un comercio que inicia y mantiene una sociedad capitalista, una sociedad organizada principalmente por una comunidad de comerciantes conforme a sus propios intereses.

	5) Se trata de un comercio concebido como medio fundamental en sí mismo de obtener ingresos, y el bienestar económico de todo el grupo llega a depender naturalmente de su éxito. De ahí que la sociedad como un todo tienda a preocuparse de su perfeccionamiento y su expansión.

	6) Sus principales sectores, y por lo tanto los más lucrativos, están siempre ocupados casi en exclusiva por la nación dominante del sistema.

	7) Aunque el comercio en toda nación del sistema tiende, más o menos, a afectar a las economías de todas las demás, la iniciativa comercial surge normalmente de la nación dirigente y se desvanece entre los pueblos atrasados.
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	El comercio como medio de producción

	 

	Una distinción peculiar del comercio capitalista es la inherente en su capacidad para organizar las necesidades de consumo de otros pueblos y para dirigir la capacidad productiva de éstos en beneficio primordialmente de la nación dirigente De este proceso se han derivado sobre todo los fabulosos ingresos de las ciudades y las naciones capitalistas. A lo largo de toda la historia del capitalismo se ha facilitado la sujeción de naciones extranjeras a la disciplina capitalista mediante un peculiar ejercicio de poder económico, político y militar superior. Por ejemplo, resulta fácil ver que se había de disciplinar a los indios de la costa de Coromandel cuando los disturbios comunales entre ellos hacían que un funcionario de la Compañía de las Indias Orientales se lamentara de que «los paños de la Costa... destinados a Persia y conseguidos mediante el cambio de pimienta y especias de Bantam, no pudieron prepararse para el mercado persa, circunstancia que forzosamente tuvo su efecto sobre las inversiones en aquella zona»228. Pero el sistema no se ha apoyado siempre sólo ni principalmente en la fuerza. Cuando se ha introducido la economía de los pueblos no capitalistas en los mercados del sistema, tiende rápidamente a perder su capacidad para subsistir fuera del sistema.

	El comercio capitalista es en sí mismo un proceso suma mente productivo, pero repitamos que no está a disposición de todas las naciones del sistema. En una defensa de la carta de la Compañía de las Indias Orientales escrita a fines del siglo XVIII señalaba John Bruce el valor de la Compañía para el público británico y para el «comercio» en los siguientes términos:
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	Para el público es importante que se mantenga un extenso y valioso dominio extranjero, mantener una renta grande y en crecimiento, continuar y extender su navegación, y mantener una superioridad sobre todas las demás naciones europeas que comercian con el Oriente. También es importante para el comercio, pues la India es uno de los mercados para la venta de nuestras manufacturas, nos da los recursos necesarios para el apoyo de otras, y nos permite vender productos orientales en Europa [continental, se entiende] a cambio de dinero, materias primas y artículos manufacturados que luego vuelven a pasar al círculo del ínter cambio. En general, porque contribuye en importante medida a dar a Gran Bretaña la balanza del comercio, tanto en valor como en precio.229

	 

	Por lo tanto, el comercio exterior no es una simple cuestión de una plétora de productos nacionales frente a unas necesidades de consumo. «La suma que pueda obtenerse por las prendas de lana en el mercado de la India, aplicada a comprar mercancías [opio sobre todo] para vender en China, o cambiada en China por productos que se envían a Europa, ha de estimarse por el beneficio que rendirán los productos indios o chinos al venderlos la Compañía en Europa»230. Cuando escribía Bruce, sólo dos naciones, Gran Bretaña y Holanda, tenían la organización y el poder necesarios para llevar a cabo este productivo comercio circular. Francia y. las colonias inglesas en Alemania eran participantes menores en él, pero la inmensa mayoría del mundo estaba excluida culturalmente de tomar la iniciativa en esas transacciones. El que Gran Bretaña y Holanda pudieran extraer con éxito los recursos de Asia, América y la Europa continental se debía sobre todo a la peculiar definición que daban del comercio exterior y a su consiguiente organización nacional para desarrollarlo.
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	El lugar del comercio exterior

	 

	En 1921 escribía el profesor John H. Williams: «Inglaterra nos proporciona hoy el mejor ejemplo de los efectos lógicos definitivos del comercio internacional sobre la organización económica nacional... El comercio internacional constituye su razón de ser»231. De hecho, este razonamiento podría haberse aplicado a todas las naciones capitalistas dirigentes, desde Ve necia hasta los Estados Unidos. El fenómeno no es tan claramente apreciable en los Estados Unidos, pero cabe demostrar que incluso el progreso económico en la etapa colonial estaba vinculado inextricablemente al mercado exterior.232 No siempre han visto todos que el comercio internacional es la «razón de ser» de Inglaterra. Sin duda, hubiera sido difícil convencer de ello a Adam Smith. Y sin embargo, incluso entonces estaba en marcha una lógica comercial ineluctable que tuvo como culminación la actual situación de Inglaterra. Análogamente, como los Estados Unidos se hallan en las primeras fases de ese proceso, a menudo se ve oscurecida la función primordial de su comercio exterior.

	Permítaseme hacer hincapié en que el comercio exterior capitalista es la principal fuerza de organización, no sólo de los distintos grados de comunidades dentro del sistema capitalista, sino también de sus economías internas y sus instituciones sociales. En un discurso típico pronunciado en 1896 ante la Cámara de Comercio de Birmingham, el estadista Victoriano Joseph Chamberlain insistía en este aspecto:
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	Desde el momento en que aceptamos los deberes de un cargo y lo ocupamos, nuestro deber más importante, nuestra preocupación más absorbente, no ha sido la legislación de partido, que quizá ocupe la mayor parte de nuestros debates públicos, sino el desarrollo y el mantenimiento de la vasta empresa agrícola, manufacturera y comercial de la que dependen el bienestar e incluso la existencia de nuestra gran población. Creo, señores, que podéis dar sin peligro la interpretación más amplia a la afirmación que acabo de hacer. Todas las grandes oficinas del Estado se ocupan de asuntos comerciales. El Foreign Office y la Oficina de Colonias se ocupan sobre todo de hallar nuevos mercados y de defender los ya existentes. La Oficina de Guerra y el Almirantazgo se ocupan sobre todo de preparativos para la defensa de esos mercados y para la protección de nuestro comercio. Las Juntas de Agricultura y de Comercio se ocupan totalmente de esos dos grandes sectores de la industria. Incluso el Departamento de Educación basa su utilización de fondos públicos en la necesidad de mantener a nuestra gente muy adelantada en la competencia comercial a que han de hacer frente, y la Oficina del Interior encuentra el mayor ámbito de actividad en la protección de la vida y la salud, y en la promoción de la comodidad, del vasto ejército de trabajadores industriales que se ocupan en esas industrias. Por lo tanto, no es exagerado decir que el comercio es el mayor de los intereses políticos, y que el Gobierno que más merece la aprobación popular es el que más hace para aumentar nuestro comercio y para asentarlo sobre bases sólidas.233
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	¿Quién podría decir que una versión estadounidense de este discurso parecería poco apropiada para el Presidente de los Estados Unidos a mediados del siglo XX? 

	Es algo reconocido, aunque menos insistentemente por los capitalistas que por hombres situados en zonas críticas de acción capitalista, que no puede existir una nación capitalista fuera del sistema capitalista En 1924, el Consejo Nacional de Comercio Exterior de los Estados Unidos aprobó esta afirmación de una de sus comisiones:

	 

	El comercio exterior es una necesidad económica absoluta si pretendemos que el desarrollo de la vida en los Estados Unidos continúe conforme a las líneas que ha seguido desde que desembarcaron en estas costas los primeros hombres blancos. La alternativa es tan impensable que su mera exposición es lo único necesario para exponer convincentemente su ridícula imposibilidad... Resulta extraordinario que a la vista de los datos más sencillos de nuestra historia quede todavía alguien en los Estados Unidos que crea en la posibilidad de la autarquía económica.234

	 

	Y ante esa misma organización observaba Edward Prizer, Director Gerente de la Vacuum Oil Company: «La historia de las naciones que en el curso del tiempo se han sucedido unas a otras en la preeminencia no ha sido más que la historia del comercio exterior; pues la grandeza nacional se basa en las cualidades de iniciativa y de empresa que conllevan el éxito en esa actividad. Con la decadencia del comercio comienza' la decadencia»235. Como he señalado en otra obra,236 estas convicciones se ajustan a los datos pertinentes en el auge y la raída de las comunidades capitalistas dirigentes.
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	Industria y comercio

	 

	Al llegar aquí, parece pertinente recordar el carácter de la interdependencia entre la industria y el comercio capitalista. Ha habido sistemas enteros de pensamiento acerca de la dinámica del capitalismo que se han visto desviados por la ilusión tecnológica, aspecto al que volveré más adelante. La superioridad tecnológica ha sido siempre una consideración de importancia en las sociedades capitalistas dirigentes, pero la tecnología en sí nunca ha sido la variable independiente en la dinámica del sistema capitalista.

	Un destacado hombre estadounidense de negocios, Willard Straight, señala una vez más el carácter de la interdependencia del comercio capitalista en su matriz social y en la industria: «Un mecanismo sumamente eficaz de producción económica tiene sólo un valor potencial. La fuerza agresiva de una nación depende de su estabilidad política y financiera, y su posición internacional de su capacidad de inversión y de la disposición de su gobierno a representar eficazmente a sus ciudadanos o súbditos y a ayudarlos a ampliar su comercio»237.

	Desde luego, un «mecanismo sumamente eficaz» de producción en la sociedad capitalista debe ser cuidado desde la infancia» para que se convierta en un proceso comercial capitalista en desarrollo.238 No nace espontáneamente.
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	Comercio a distancia y beneficios

	 

	Por lo general, se ha considerado que el «comercio a distancia» tenía claras ventajas sobre el comercio interno. Sin embargo, los economistas clásicos no han estado del todo de acuerdo con esto. La mención de sus conclusiones puede servir para poner de relieve mis propias conclusiones sobre esta cuestión fundamental.

	Jean Baptiste Say adopta la posición de Adam Smith al decir que el mercado interno es preferible al comercio exterior, que una «nación» manufacturera y comercial —cualquier nación en cualquier época— está en pie de igualdad con una nación agrícola, y que el comercio marítimo facilita el intercambio de mercancías, «pero una dependencia excesiva de este recurso deja a la nación a merced de cualquier suceso natural o político que pueda concurrir para interceptar o perturbar las relaciones con países extranjeros»239. Este enfoque naturalista es el que se sigue percibiendo hoy en el pensamiento económico ortodoxo. J. R. McCulloch, por volver atrás, dice: «Es fácil ver que el comercio exterior ... contribuye a aumentar la riqueza de [cada] país, exactamente igual que el comercio entre diferentes provincias del mismo Reinó contribuye a aumentar su riqueza»240. Y en época más reciente, el profesor Bertil Ohlin establecía como base de una impar(ante obra la premisa de que «debe considerarse el comercio internacional como un caso especial dentro del concepto general del comercio interregional, o quizá más bien interlocal»241.
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	Así los economistas clásicos pasan por alto los rasgos esenciales del comercio capitalista. Como ha comentado John H. Williams: «La teoría clásica supone como fijas, para razonar, las mismas cosas que... deberían ser los principales objetos de estudio»242. De hecho, la teoría ortodoxa no plantea siquiera preguntas acerca de la dinámica del comercio internacional tal como difiere en diversas sociedades históricas y en el sistema capitalista asimétrico; en cambio, da respuestas a las «preguntas que no importan»243. Cuando se toman como punto de partida esas preguntas, que se refieren a la movilidad de los factores de producción, el costo de los transportes, la división del trabajo y la especialización, tienden a ir alejando cada vez más al investigador de la realidad. Naturalmente, es en esta esfera en la que prosperan los truismos herméticos, necesarios para la construcción de modelos lógicos. Así, la economía del comercio capitalista no tiende a convertirse en una ciencia social, sino como la define Say, en «unos cuantos principios y muchos corolarios derivados de esos principios»244.
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	Cabe tomar como axioma que cuanto mayor sea el alca» del mercado mayor será la especialización y, en consecuencia mayor la división del trabajo. Pero, ¿cómo vamos a aceptar lo que parece seguirse?: «En esta división territorial del trabajo..., se basa el comercio que se realiza entre distintos distritos del mismo país, y entre distintos países,245 o por decirlo en términos más ingenuos: «Después de todo, el objetivo fundamental del comercio exterior, así como el interior, es promover la división más económica del trabajo, esto es, hacer que cada persona o cada grupo organizado pueda producir las cosas que mejor saben producir e intercambiarlas por mercancías que puedan producir otros a menos costo que ellos mismos»246. O de modo más complicado:

	 

	Las ganancias que se puedan obtener del comercio exterior se deben a la existencia de diferencias comparativas de eficiencia. Esas diferencias comparativas existirán entre las manufacturas y los productos primarios, aun cuando haya una absoluta igualdad de eficacia para las manufacturas, siempre que haya desigualdad para los productos no manufacturados. Entonces lo único cierto sería que no habría una base lucrativa para el intercambio de manufacturas por manufacturas.247
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	Así parece que el argumento avanza por su propio impulso 

	Sin embargo, como deberíamos esperar, el elemento altruismo de esta lógica tiene pocas consecuencias para un análisis de las realidades mundiales. Parece que algunas de las preguntas cruciales acerca de esta realidad serían las siguientes: ¿Por qué ha desarrollado el sistema capitalista, al revés que los tipos precapitalistas de organización social, una especialización a escala mundial? ¿Se ha debido a que todas las regiones especializadas decidieron que la división del trabajo era lo más eficaz? ¿Nació la estructura «naturalmente» mediante «la libre competencia»? ¿Qué utilidad tiene la división del trabajo para los distintos tipos de comunidades capitalistas? ¿Qué queremos decir al hablar de la especialización nacional en manufacturas? Probablemente esté claro que con fórmulas aritméticas no se contribuirá mucho a responder a esas preguntas.

	El que la antigua Roma necesitara especies pero no pudiera cultivarlas no significa que ipso facto Roma hiciera manufacturas y Java cultivara una nuez moscada para intercambiarlas naturalmente. Y sin embargo, aunque los ingleses no tenían una demanda de consumo masivo del opio, consideraron tan lucrativo el fomentar su cultivo en el norte de la India que, según se dice, su cultivo aumentó el valor de la tierra [circa 1835] «cuatro veces, enriqueció a los Zemindars, mantuvo a miles de personas ocupadas en la recolección y la preparación de la droga y benefició al comercio y a los transportes de Calcuta»248. Resulta difícil ver cómo puede una teoría de eficiencia diferencial y de especialización regional explicar una transición económica tan importante. En uno de sus famosos discursos coloniales, pronunciado en 1895, acerca de la «auténtica política imperial», dijo lo siguiente Joseph Chamberlain a los británicos:

	Si por cualquier causa debilitáis los vínculos que unen a vuestras colonias con vosotros podréis tener graves pérdidas. Perderéis vuestro mercado más prometedor. Perderéis un mercado completamente distinto de los exteriores porque es el mercado de vuestra propia gente... En todos los sentidos resulta mucho más fácil comerciar con vuestros propios parientes [entre las colonias figuraban gran parte de Asia y de Africa] que comerciar con extranjeros, y por lo tanto, esa es la parte más esperanzadora de vuestro comercio.249
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	Precisamente porque las teorías ortodoxas han de pasar por alto forzosamente «la parte más esperanzadora» del comercio internacional, tienden a hacerse cada vez menos significativas. A mi juicio, el primer principio del análisis del comercio internacional debe ser que el analista se aferre estrechamente al modelo existente de la estructura de poder del sistema capitalista; esta estructura, permítasenos señalar una vez más, está organizada dinámicamente por la dirección en ¡a cumbre de sus propios intereses y depende en gran medida de las zonas pasivas de explotación en la base. Las necesidades de esta organización tienden a viciar el argumento que atribuye el papel principal en la organización del comercio exterior a las fuerzas naturalistas de la división del trabajo y la especialización. Ninguna nación capitalista dirigente acepta jamás la teoría de que debe especializarse en lo que, naturalmente, es más capaz de producir. Si ello fuera cierto, es probable que Inglaterra se encontrase hoy produciendo lana cruda o, de hecho, cereales; los Países Bajos, y probablemente también algunas ciudades de la Toscana producirían paño, etc. Pero de hecho, fue una decisión nacional que por ejemplo, Portugal era políticamente incapaz de adoptar lo que llevó a Inglaterra a consagrar la mayor parte de sus esfuerzos a la manufactura de paño, mientras que Portugal aumentó su producción de vino para el intercambio. No existe una teoría económica que explique la transición de las comunidades capitalistas de Ia situación de naciones comerciales pasivas a la de naciones comerciales activas. La teoría ortodoxa ni siquiera se plantea la cuestión.
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	La nación capitalista dirigente tiende a aborrecer la especialización para sí misma; tiende a diversificar la producción. Además, dada su ventajosa posición comercial, su ubicuidad, y su poderío, tiende a disponer de más libertad para diversificarse que las otras unidades nacionales del sistema.250 La manufacturera aumenta la capacidad de los dirigentes para repartir los riesgos y los intereses productivos.251 Así tiende a limitar la dependencia de un solo país de los productores de materias primas, pero debido a la limitada especialización de los últimos, a aumentar la dependencia de los países atrasados respecto de la nación manufacturera. Ningún país capitalista dinámico podría aceptar el papel de especialista en la producción de materias primas, y las naciones capitalistas dirigentes no alientan a los países especializados en la producción de bienes primarios a que manufacturen para el mercado exterior. En consecuencia, esos países atrasados consagrados a la producción de una materia prima o varias como resultado de las presiones sociales y económicas dentro del sistema capitalista, tienden a experimentar fluctuaciones más amplias y más frecuentes de ingresos y de empleo que las experimentadas por las naciones manufactureras.252
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	En un sentido importante, la manufacturera en las naciones dirigentes del sistema capitalista no es una especialidad unitaria. Normalmente, constituye toda una serie de industrias muchas de las cuales tienden a limitar a pueblos extranjeros enteros a una «verdadera especialización» en la producción de materias primas para su servicio. En una nación dirigente es posible que una sola empresa o industria controle la manufactura o el refinado de materias primas como el petróleo bruto, el estaño, el cobre, el asfalto, el algodón, el cacao, el caucho, la carne, el azúcar, el café, etc.; pero a menudo es posible que toda la economía de países más pequeños dependa de la producción de uno solo de estos productos o varios de ellos. Por lo tanto, las naciones dirigentes no se especializan en el mismo sentido que los productores de mercancías primarias; éstos últimos tienden a convertirse en apéndices de las industrias de los primeros, y la relación no es reversible.

	En la medida en que un país pueda liberarse de las presiones económicas, y a veces militares, de la dirección del sistema capitalista, en esa misma medida se negará a aceptar la posición de productor de materias primas, como hemos visto ya en las decisiones de países como la Inglaterra mercantilista, los Estados Unidos antes de la independencia el Japón, Rusia y hace menos tiempo China. De todo ello parecería seguirse que el principal determinante de la especialización geográfica en la estructura capitalista no es el hecho físico de una mayor eficiencia mediante la división del trabajo, sino más bien las fuerzas sociales características de la sociedad capitalista. No se puede negar el hecho físico de que la división del trabajo lleva a una mayor eficiencia; sin embargo, el decir por ejemplo que el petróleo del Oriente Medio se refina en Inglaterra, o el de Venezuela en Curasao porque así se sirve mejor a las leyes de la eficiencia equivale a impregnar de romanticismo los datos más elementales. James Mill lo ha hecho con tal elegancia, y su actitud sigue estando tan acorde con la teoría ortodoxa moderna, que parece útil citar el siguiente pasaje escrito por él:
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	De hecho, el comercio de un país con otro no es, sino la extensión de la división del trabajo por el cual obtiene tantos beneficios la raza humana. El mismo país se hace más rico gracias al comercio de una provincia con otra, su trabajo se hace así infinitamente más dividido y más productivo que lo que hubiera podido ser de otro modo, y el suministro mutuo de todos los bienes que una provincia tiene y la otra desea multiplica la comodidad de la totalidad y el país se hace así, en medida maravillosa más opulento y feliz; la misma hermosa serie de consecuencias cabe observar en el mundo entero, ese gran imperio como cuyas provincias cabe considerar a los distintos reinos y tribus de hombres. En este magnífico imperio también una provincia es favorable a la producción de una especie de bien y otra provincia a otra, por su mutua relación es posible dividir y distribuir su trabajo del modo que más se ajusta al genio de cada lugar determinado. Así, el trabajo de la raza humana se hace mucho más productivo y se puede disponer de cada especie de bien en abundancia mucho mayor.253

	 

	Es como si los economistas hubieran hecho un brillante descubrimiento de una ley que, si los pueblos del mundo antiguo hubieran podido dominar, les habría dado toda la «opulencia y felicidad» de la Inglaterra moderna.
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	Pero investiguemos más directamente el sentido del «comercio a distancia». La distancia, en el sentido en que utilizaban el término los mercantilistas se refería sobre todo al comercio con los pueblos no capitalistas. Estos se encontraban sobré todo en los puertos rusos al otro lado del mar Blanco, en torno a las costas de Africa, de Asia y en América. Los beneficios que rendía ese comercio a distancia tendían a ser muy superiores a los que se podían obtener mediante el comercio con los países europeos, porque los comerciantes capitalistas encontraban poca o ninguna resistencia, capacidad de regateo o incluso fuerza física entre los pueblos atrasados. Como ha señalado correctamente el profesor Earl J. Hamilton «desde el mismo principio de la era moderna el comercio con las Indias Orientales por la ruta del Cabo era casi increíblemente lucrativo. Resulta difícil encontrar en los anales del comercio mayores beneficios o historiales de ganancias tan sostenidas que sobrepasen a los de las Compañías inglesa y holandesa de las Indias Orientales durante el siglo XVII»254. No hay ninguna explicación tan sencilla como la que a menudo se ofrece respecto de las diferencias de producción entre las zonas tropicales y templadas que pueda aclarar esta corriente diferencial de riqueza a las naciones capitalistas del Occidente. De hecho, la teoría económica podía muy bien permitirse subordinar estas diferencias, pues han sido históricamente constantes. Pero lo que no ha sido constante ha sido la capacidad capitalista para aprovechar los recursos «distantes».
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	El que una nación ocupara un puesto dirigente en el sistema no dependía especialmente de cálculos del costo de los transportes y de diminutos cambios de precios que llevaran a desplazamientos de bienes y de fondos entre las naciones capitalistas avanzadas, sino por el contrario, de una estrategia amplia que daba a las naciones dominantes un mayor acceso al territorio de los pueblos atrasados. Quienquiera controlase las principales rutas marítimas a las fronteras, en donde no había nada parecido a la «competencia en el mercado abierto», dominaba el mundo capitalista. A esto se referían Sidney y Beatrice Webb cuando escribieron:

	 

	Los comerciantes británicos no se pasaban el tiempo ideando medios de transporte con éxito entre sí o con rivales extranjeros, sino en atender a nuevas exigencias; en buscar nuevos materiales, crear nuevos productos, abrir aventureramente nuevos mercados, arriesgar la fortuna, a veces incluso la vida, en empresas comerciales desde China hasta el Perú, desde los desiertos de la América Occidental hasta la barbarie primitiva de las Antípodas. Claro que las recompensas eran colosales. «No era el 5 por 100 o el 10 por 100», se ha señalado, «sino miles por ciento», lo que hizo la fortuna de la Gran Bretaña en esta época de gloria.255

	 

	Probablemente debe observarse una vez más que en esta importante actividad económica sólo participaban directamente algunas naciones, e incluso con diferentes grados de éxito entre ellas.

	 

	El papel del empresario

	 

	A lo largo de todo este comentario de la dinámica del capitalismo he hecho hincapié en el papel de la nación dentro del sistema y casi he excluido el del empresario. Sin embargo, es probable que esta distribución de importancia esté justificada. Lo que distingue al empresario capitalista de sus congéneres del mundo precapitalista, es esencialmente el carácter de la sociedad en que vive; los grandes hombres de negocios de las naciones capitalistas diligentes tienen la capacidad las posibilidades de disponer de recurso de modos que no están disponibles entre los pueblos secundarios o dependientes. Sus actividades económicas han establecido la norma de la práctica empresarial del mundo entero; pero estas actividades que establecieron normas sólo son posibles dentro de la estructura social total de la sociedad dominante, o con referencia a ella.

	En las naciones capitalistas dirigentes, el empresario puede ejercer su ingeniosidad con tal alcance e intensidad que la creación de la riqueza parece depender casi exclusivamente de su ingenio. George F. Redmond observa, con respecto a la acumulación de la riqueza de determinados gigantes financieros en los Estados Unidos: «Su riqueza es producto de sus propias manos, corazón y cerebro»256. De hecho, es el milagro capitalista en microcosmos, pues consigue fabulosas fortunas aparentemente con nada. Así se ha dicho:

	 

	Verdaderamente, la fortuna Eastman es una de las más famosas de los Estados Unidos. Ha permitido a George Eastman regalar 100 millones de dólares y quedarse todavía con muchos más millones en su posesión. Es una fortuna construida a partir de la nada por un estadounidense con la capacidad para ver la forma de hacer algo mejor de lo que jamás se había hecho antes, por su disposición a consagrar todo su tiempo, sus energías y sus recursos a traducir su visión en una realidad... Fue el cerebro comercial de George Eastman lo que hizo que la Compañía Eastman Kodak valiese más de 500 millones de dólares... Aunque la compañía de Eastman es en gran parte de productos químicos, él mismo nunca fue un químico. Esencialmente es el hombre de negocios, el organizador, el fabricante, el dirigente con esa excepcional habilidad para rodearse de hombres que saben encontrar el modo de hacer las cosas que él quiere se hagan.257
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	El espíritu aventurero del gran empresario al que se refería el matrimonio Webbs en nuestra cita anterior se ve drásticamente ilustrado por la siguiente y famosa declaración hecha por Jay Gould ante un Comité del Congreso?

	 

	La siguiente gran empresa, si se me permite llamarle grande, de la que me ocupé fue la del Missouri Pacific. Un día se la compré al Comodoro Garrison, o mejor dicho, le compré el control de la empresa. Tuve con él unas negociaciones muy breves. Me citó su precio, hablando igual que estamos hablando aquí, y dije: «vale, me lo llevo», y aquel mismo día le dí un cheque. En aquel momento no me preocupaba el dinero que se ganara; se trataba de un juguete para ver lo que se podía hacer. Había ya pasado la fase en que sólo me importaba ganar dinero. Se trataba más bien de demostrar que podía organizar un grupo y hacer que fuera un éxito. Tomé este ferrocarril y empecé a desarrollarlo, añadirle otras líneas que fueran como sus tributarias. Me metí en partes nuevas del país, abrí minas de carbón, etc., y seguí con ello hasta que ahora hemos logrado tener, según creo, 16.000 kilómetros de ferrocarril. Cuando me hice con ella, la propiedad ingresaba 70.000 dólares por semana. Acabo de recibir las ganancias brutas del último mes, que ascienden a 5400.000 de dólares, y ese resultado lo hemos logrado abriendo nuevas zonas del país, y al hacerlo hemos enriquecido al país, al desarrollar minas de carbón y ganadería, así como la producción de algodón. Estas cantidades de ingresos la hemos creado mediante el desarrollo del sistema. Los 16.000 kilómetros están completamente en orden. Las vías pasan por los Estados de Ohio, Illinois, Michigan, lowa, Missouri, Kansas, Nebraska, Arkansas, Texas, Louisiana y el Territorio Indio y ahora estamos entrando en México.258
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	Por lo tanto, el impulso de los grandes empresarios no » de verse limitado por las necesidades del consumo ni siquiera por la competencia. Como nos recuerda el. profesor Strieder «Los grandes comerciantes de Venecia, Génova y otras ciudades, no se sentían satisfechos en absoluto con unos ingresos que fueran sencillamente los adecuados para su clase»259. Tenían oportunidades, en gran medida debido a su situación de capitalistas nacionales, que prácticamente estaban exigiendo la explotación. Por otra parte, parece muy improbable que ningún mexicano de la época, cualquiera fuese su capacidad para los negocios, hubiera tenido los motivos ni la audacia para presumir como hacía Jay Gould, de que había logrado introducir un ferrocarril lucrativo en el territorio de los Estados Unidos.

	Los empresarios capitalistas críticos organizan sus empresas internacionalmente. Mediante sus establecimientos comerciales e industriales en el extranjero crean vínculos entre imperios. Por lo tanto, los principales empresarios de los países dependientes y pasivos residen en su mayor parte en las naciones capitalistas dirigentes. A partir de ellas controlan la producción y el comercio exterior de las zonas atrasadas del mundo.260
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	Por lo general, la cuña de introducción del hombre de negocios es su oferta para suministrar a un pueblo artículos de consumo.261 La exportación de este tipo de artículos es lo que más coadyuva a mantener en movimiento a las industrias de las naciones capitalistas dirigentes. Además, en la medida en que esas industrias pueden proporcionar esos artículos a los pueblos atrasados, en la misma medida queda perturbada, la economía tradicional de estos últimos y sujeta a un mercado exterior.262 Así, las rivalidades más impresionantes entre los hombres de negocios de las naciones capitalistas principales tienden a hallarse en las llamadas zonas de «puerta abierta» del mundo, esto es, sobre todo entre los pueblos dependientes. En la descripción que hace Henri Hauser de los métodos del hombre alemán de negocios se indica la planificación empresarial necesaria para tener el éxito en ese mercado:

	 

	Cuando se le dan [al alemán] mercados que conquistar, procede como el Estado Mayor General, como la Academia Militar cuando estudian una operación estratégica. Los elementos del problema son el clima, los productos, el sistema (político, social, monetario y aduanero), la organización de los transportes, la psicología de los habitantes, sus gustos por cosas sencillas o lujosas, su amor de productos sólidos o espectaculares, sus relaciones con sus actuales abastecedores y los medios de sustituir a éstos últimos...263
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	El empresario capitalista considera el mundo como un sistema de zonas más o menos abiertas a la conquista económica y no negativamente como una colección de comunidades obligadas por el principio de la especialización económica. Así, en 1916, F. C. Waterbury, productor de artículos farmacéuticos explicaba al pequeño fabricante estadounidense:

	No creo que el fabricante tenga que ser muy rico para obtener un comercio exterior. Hace unos nueve años... estábamos buscando nuevos mercados y al mirar el mapamundi nos encontramos con que la mayor parte del mundo estaba en Asia, de modo que empezamos a trabajar en China y en la India. He cruzado la India cuatro veces y quiero decir que el hacer negocios en el Oriente, es de lo más fácil... Os encontraréis en el comercio exterior de hoy, con que el mejor comercio está en la India, después en China, y el siguiente es d de las Islas Filipinas y el cuarto el de Australia.264

	En el comercio exterior, el empresario se convierte en una figura nacional. Le acompañan la reputación cultural y el poderío de su país, y su éxito constituye la chispa vital que determina la organización política e industrial en su propio país.
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	8

	¿CUANTO VALE EL COMERCIO EXTERIOR?

	 

	 

	Desde el mismo principio del pensamiento económico formal, se planteó una pregunta genérica sobre la importancia del comercio exterior en relación con la economía total. La forma en que se respondió a esta pregunta determinó parcialmente el conducto por el que iban a fluir la mayor parte de las ideas posteriores acerca del carácter del orden económico. Adam Smith concluyó que el comercio exterior de la Gran Bretaña eran tan pequeño en relación con su comercio interior que apenas si valía la atención que en aquel momento le consagraban los estadistas. Al mismo tenor insistía Jean Baptiste Say en que «el comercio exterior de todos los países es muy poco considerable en comparación con el interior... El comercio interior de un país... desde sus más diminutas ramificaciones, es menos evidente y llamativo; además de ser el más considerable es también el más ventajoso»265. Durante el debate sobre el proyecto de ley de Webb realizado en el Senado de los Estados Unidos en 1917, dijo el señor William A. Smith: «No entiendo por qué quienes participan en nuestro comercio de exportación han de tener ventaja alguna sobre los que participan en nuestro comercio interno, que es mucho más importante y amplio y más vital para nuestro país que el comercio ultramarino al que favorecerá la presente ley»266. De hecho en 1959 las exportaciones de bienes y servicios de los Estados Unidos ascendieron a 22.800 millones de dólares y las importaciones a 23.600 millones de dólares, mientras que el producto nacional bruto fue de unos 480.000 millones de dólares. Así tanto las exportaciones como las importaciones constituyeron sólo el 5 por 100, aproximadamente del P.N.B. lo que parece corroborar los argumentos arriba expuestos.
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	Antes de Adam Smith, los autores que escribían sobre economía política, especialmente en Francia e Inglaterra, solían afirmar que su propio país tenía todo lo que podía desear una nación para bastarse a sí misma. «En Inglaterra» —decía Andrew Yarranton en 1677—, «hay más cosas para producir fuerza, riquezas y manufacturas..., que en cualesquiera dos reinos y cualesquiera dos comunidades del mundo entero». Pues en Inglaterra había «la gran lana», el mejor estaño, cuero, plomo, carne y «cereales suficientes para la vida del hombre»267. En una enumeración parecida de las bendiciones materiales de que gozaba Francia, el canciller de dicho país preguntó en 1484 a los Estados Generales: «¿Podéis encontrar un país previsto de todas las riquezas necesarias para los deseos del hombre?»268. Podemos también recordar que los chinos resistieron a los ofrecimientos comerciales de los ingleses y los holandeses basándose en que ellos ya «poseían todas las cosas»269. De hecho, muchos estadounidenses de hoy siguen creyendo que los Estados Unidos se «bastan con mucho a sí mismos», con todo lo que implica esa idea.
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	El Problema

	 

	No cabe estimar la importancia del comercio exterior para una nación capitalista por su pequeña cantidad en relación con el P.N.B.; ni por la medida en la que esa nación puede existir teóricamente con sus propios recursos. En sus épocas, ciudades capitalistas como Venecia, Florencia, Lübeck y Amsterdam figuraban entre los países más ricos de la tierra, pero no tenían recursos naturales de gran importancia y la Inglaterra relativamente atrasada de principios del siglo XVII que parecía poseer en la tierra todos los medios necesarios de satisfacer las necesidades de su pueblo, ha perdido ya decisivamente esa capacidad. A mediados del siglo XX, «La Gran Bretaña depende de las importaciones por lo que respecta a todo su cobre, gasolina, algodón, azufre y caucho, cuatro quintas partes de su lana y la mitad de sus alimentos y su mineral de hierro»270. Hoy día, las importaciones representan más de una tercera parte del ingreso nacional de la Gran Bretaña.

	Si Inglaterra tiene que importar lana, algodón o gasolina, no se debe sencillamente a que no lo tenga. Al igual que todas las sociedades capitalistas activas, produjo deliberadamente una situación en la cual sólo se puede adquirir una gran riqueza mediante el sacrificio de la autarquía. Debemos suponer que si los Estados Unidos tuvieran para su expansión el mismo espacio exterior en relación con su tamaño que tuvo la Gran Bretaña, también se convertirían, suponiendo que sus límites territoriales hubieran cesado de ampliarse, en país dependiente a una velocidad aún mayor de las importaciones de materias primas para sus industrias, e incluso de alimentos. Sin embargo, entre tanto los Estados Unidos habrían acumulado una riqueza tan enorme, que incluso su actual «sociedad de la abundancia» parecería de pobreza. El decir que la Gran Bretaña importa lo que no tiene y exporta lo que le sobra es una realidad, pero una realidad palpablemente ociosa. La cantidad de importaciones, y el tipo de esas importaciones que «necesita» la Gran Bretaña se han visto determinados por su especial papel en el sistema capitalista. Sus importaciones vanaron mucho al irse ampliando su Imperio, y no con las necesidades básicas de consumo de su población. 
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	Las necesidades de importación y de exportación de las naciones y de los países dentro del sistema capitalista tienden pues, a verse determinadas por su posición en la estructura del sistema. Hasta mediados del siglo XIX el Japón podía vivir satisfecho con un comercio exterior casi nulo. Pero al ingresar en el sistema capitalista a nivel dinámico, pronto adquirió unas necesidades insaciables de importaciones de materias primas y de mercados pata sus exportaciones. Las economías de las naciones atrasadas sometidas a presión por los grupos capitalistas dirigentes se convirtieron en contrapartidas de las de dichos grupos y, por lo tanto, también llegaron a depender de las importaciones y de las exportaciones, aunque fuera de modo pasivo. Las naciones capitalistas dirigentes declaran lo que necesitan y luego a menudo lo adquieren mediante la guerra; en consecuencia, lo corriente es que los pueblos atrasados vean que son otros quienes determinan sus necesidades. Como las economías atrasadas no tienen los medios —o en el mejor de los casos, sólo tienen unos medios limitados— de diversificar su producción para el mercado extranjero, a menudo su producción se adapta a la de un producto o unos pocos. Así, tropezamos con la aparente paradoja de que los países atrasados pueden depender más del comercio exterior que las naciones capitalistas dirigentes. Desde esta perspectiva, cabe demostrar que el comercio exterior significa más, por ejemplo, para Venezuela, Chile, Cuba, Ghana, Irán, Egipto o Nueva Zelanda que para los Estados Unidos.

	Por definición, la dirección del sistema capitalista significa el dominio del comercio exterior del mundo. Este dominio tiende a reducir la dependencia de la nación dirigente respecto de los cambios económicos que se produzcan en cualquier país determinado, pero no de las modificaciones generales dentro del sistema. La nación dirigente trata de atender tanto a sus propias necesidades de consumo como a las de los demás. Su capacidad para estructurar las economías del mundo de modo que éstas dependan mucho de sus propios productos acabados y servicios crea, al mismo tiempo, determinadas situaciones críticas de importación para ella misma. Así, aunque los Estados Unidos parezcan depender menos del comercio exterior porque éste constituye una proporción relativamente pequeña de su P.N.B., se encuentran, como todos sus predecesores en la situación de nación dirigente, con que son quien más comercio exterior tienen en el mundo. Por ejemplo, en 1954, la parte que les correspondía de las exportaciones y las importaciones mundiales era el 21,3 y el 14,4 por 100 respectivamente, frente al 9,8 y el 11,9 por 100 que correspondía al Reino Unido, que les seguía.271

	Un importante factor de esta situación es su carácter dinámico. Existen tremendas presiones capitalistas hacia la maximización de la parte del comercio mundial que corresponde a un dirigente tan juvenil. En un discurso pronunciado ante el Consejo Nacional de Comercio Extranjero declaraba Charles F. Huhlein:

	 

	Me pregunto si se encuentra aquí algún fabricante que no sepa que en cuanto empiece a funcionar a plena capacidad va a ampliar ésta, de modo que la temporada que viene no estará funcionando a plena capacidad, sino que estará trabajando como un demonio para llegar a ella... Desde el punto de vista nuestro, de los fabricantes de herramientas, el comercio exterior no se está llevando a cabo de modo exacto que nos permita funcionar al 100 por 100 de nuestra capacidad, sino que sirve para estabilizar nuestros negocios y proporcionar un terreno más amplio de modo que si se da una depresión provisional en un lugar u otro, ésta quede contrarrestada de algún modo por una mejor situación, una situación de normalidad, en otro lugar.272
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	Así, la economía interna queda vinculada cada vez más estrechamente, y más imbricada, en el sistema. De hecho, es posible que la parte más importante de los productos principales de una sociedad capitalista avanzada se destine a la exportación. Se trata de algo que ha ocurrido en las ciudades capitalistas nacionales y en las naciones capitalistas más antiguas, como Bélgica, los Países Bajos y la Gran Bretaña. Cuando las naciones capitalistas se van convirtiendo en los talleres las tiendas y los banqueros del mundo, crean sus propios ingresos fabulosos273 y establecen simultáneamente responsabilidades críticas respecto de las economías de otras naciones.

	 

	La ilusión estadounidense

	 

	En una nación capitalista como la Venecia del siglo XIV o las Provincias Unidas del XVII, nadie hubiera preguntado si el comercio exterior es necesario para la prosperidad de la comunidad. Hubiera sido evidente que ninguno de esos países podía existir como sociedad capitalista sin dicho comercio. A menudo se pasa por alto que lo mismo cabe decir de países tan modernos como los Estados Unidos y el Canadá, aunque se dispone de pruebas verdaderamente llamativas.

	197

	El gran desplazamiento hacia el Oeste de los capitalistas estadounidenses, que como fenómeno del capitalismo, no era muy distinto de la expansión ultramarina británica, tendió a crear la ilusión de que los Estados Unidos no dependen inmediatamente del sistema capitalista. Lo que no siempre se reconoce es que el propio desplazamiento fue una respuesta a fuerzas engendradas dentro del sistema. Así, antes incluso de aparecer como nación independiente, la región que constituiría los Estados Unidos, con sus recursos humanos y naturales característicos, comenzó a asumir un papel integral en el orden internacional, y podía haberse predicho su llegada con el tiempo a la posición de dirigente.274 El hecho de que los Estados Unidos posean mayores cantidades de recursos naturales que la Gran Bretaña, por ejemplo, no hace que sean menos dependientes de las transacciones exteriores; el comercio es indispensable a ambas naciones.

	La chispa vital del primer desarrollo de los Estados Unidos se centró, como ya sabemos, en Nueva Inglaterra, y su núcleo fue Boston. Fue allí, especialmente, donde chocaron los intereses capitalistas autóctonos con los de la metrópoli. En una nota sobre el comercio del siglo XVIII centrado en las colonias norteamericanas del nordeste, David Macpherson hace el siguiente resumen:
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	Además del comercio apoyado por la producción de sus pesquerías, llevaban a cabo un comercio de transporte en circuito muy lucrativo, que los enriqueció mucho, y les proporcionó la mayor parte del dinero que circulaba entre ellos. Además de construir barcos para el servicio de su propio comercio, construyeron muchos, aunque no eran de muy buena calidad ni en la madera ni en el trabajo, para la venta; y con la melaza que compraban en grandes cantidades en las Antillas (especialmente de las islas francesas) destilaban un tipo de ron que, si bien era muy inferior al de las Antillas, resultaba muy aceptable para los indios, que lo recibían felices a cambio de sus pieles y cueros. También le encontraron una gran salida entre sus propios pescadores y entre otros que trabajaban en las pesquerías de Nueva Inglaterra; y se lo llevaron en grandes cantidades a Africa, donde lo cambiaban por esclavos, o se lo vendían a los esclavistas europeos residentes a cambio de polvo de oro, marfil, maderas, cera y gomas275.

	 

	Una aristocracia mercantil tan aparentemente nacionalista como la de Inglaterra y la de Holanda llevaba a cabo su comercio con la metrópoli y con el continente.276 Creó los incidentes mercantilistas que condujeron a la guerra de independencia. En una amonestación satírica hecha por Benjamín Franklin acerca de las «normas por las que se puede reducir a pequeño un gran imperio» se revelaba el meollo del descontento colonial:
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	Olvidaos de las limitaciones que imponéis a vuestro comercio para vuestro propio beneficio, y las ventajas de un monopolio que este comercio da a vuestros exigentes mercaderes. No penséis en la riqueza que estos mercaderes y vuestros fabricantes adquieren con el comercio colonial, la mayor capacidad que ello les permite para pagar impuestos en la metrópoli, el hecho de que en el precio de sus productos acumulan la mayor parte de esos impuestos, y de hecho los recaudan a sus clientes que lo consumen; todo ello y el empleo y el apoyo de millares de vuestros pobres por los colonos lo debéis olvidar enteramente.277

	 

	Cuando empezaba la existencia nacional de los Estados Unidos escribía Joshua Oddy, un atento observador inglés:

	 

	Los estadounidenses son un pueblo activo, emprendedor, lleno de espíritu y comercia!; la situación política de Europa les ha dado ventajas en todo el mundo, para enriquecerse y para crear un poder que es posible aprecie pronto Europa; su neutralidad les permite entrar en competencia con nosotros en todos los mercados del mundo... tienen una madera muy razonable, y la mayor parte de los demás recursos, dentro de su territorio; sólo es cara la mano de obra, pero eso no contrarresta en absoluto las otras ventajas que favorecen a los Estados Unidos.278
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	Tampoco habían de olvidarse las ventajas que podían conseguirse mediante las actividades dentro del sistema capitalista. Como decía El Federalista: «Actualmente todos los estadistas ilustrados perciben y reconocen que la prosperidad del comercio (exterior) es la más útil, así como la más productiva, fuente de riqueza nacional; y en consecuencia, se ha con vertido en un objeto primordial de sus preocupaciones políticas. Al multiplicar los medios de conseguir comodidades al promover la introducción y la circulación de los metales preciosos, esos bienamados objetos de la avaricia y de la empresa humana, sirve para reanimar y revigorizar los conductos de la industria y para hacer que circulen con mayor actividad y abundancia»279.

	Cabe considerar que el embargo de Jefferson fue casi como una prueba de las consecuencias que tendría la abolición del comercio exterior para la economía estadounidense. Los barcos estadounidenses, como neutrales en las guerras napoleónicas, navegaron por los siete mares con grandes beneficios280. Pero con el tiempo tanto Inglaterra como Francia decidieron poner restricciones a este comercio. Esas restricciones llevaron a los Estados Unidos a tomar represalias y para ello se negaron totalmente a participar en las actividades comerciales exteriores. Dejemos que cuente la historia J. M. McMaster. Los Estados Unidos, enfrentados con el desafío a la navegación estadounidense, tenían que

	 

	luchar por sus derechos como neutrales, someterse mansamente o abandonar los océanos. Jefferson escogió esto último. En diciembre de 1807 puso en vigor la Ley de No Importación de 1806 y pidió al Congreso que cerrara los puertos de los Estados Unidos al comercio exterior de todo tipo. Rápidamente quedó aprobada upa Ley de Embargo; y desde diciembre de 1807 hasta marzo de 1809 cesó todo el comercio con todos los países extranjeros. La Ley no produjo ningún efecto en Francia ni en Gran Bretaña; el que produjo en los Estados Unidos fue ruinoso. La gente que vivía en la frontera burló la Ley abiertamente. Se promulgó una larga serie de leyes complementarias encaminadas a aplicar el embargo y a terminar con una Ley de Fuerza que autorizaba al Presidente a utilizar el Ejército y la marina para imponer la Ley. Siempre que era posible estas leyes se vieron desafiadas. Contra la Ley de Fuerza se levantó como un sólo hombre el sector comercial del país, y en marzo de 1809 se anuló el embargo.281

	 

	Todas las tentativas posteriores de limitar voluntariamente las operaciones de comercio exterior fracasaron; en consecuencia, se optó por la alternativa, o sea, combatir. En junio de 1812 se declaró la guerra a la Gran Bretaña por su participación en la ruina del comercio estadounidense.282

	El desplazamiento en masa del pueblo estadounidense de un lado a otro del continente a partir de 1815 estuvo estrechamente relacionado con las novedades ocurridas en el sistema capitalista. El auge de la producción de máquinas en Europa (especialmente en la Gran Bretaña), la expansión hacia Asia y la disponibilidad de fuerza de trabajo en Africa dieron un nuevo impulso a la utilización de recursos por todo el continente americano. De especial importancia fue el enorme aumento de la demanda de tabaco, algodón y azúcar, que podían producirse en el Sur y venderse en el extranjero con mayor facilidad que casi ningún otro producto del Norte. «Se encontraba aquí un grupo de productos que estaba en todas partes casi en igual demanda que los mismos metales preciosos, y que tenían un gran valor incluso en pequeñas cantidades, de modo que podían soportar el gasto del transporte por tierra a lo largo de grandes distancias por malos caminos y cruzando nuevos asentamientos»283. Así, la expansión de las plantaciones de algodón y tabaco en el Sur estaba relacionada con la expansión colonial británica. Pero la exportación de esos productos también estimuló las manufacturas de Nueva Inglaterra y la agricultura del Medio Oeste.
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	Por lo tanto, en un sentido muy auténtico, la economía estadounidense se basaba en su comercio exterior, una de cuyas bases pasó a ser la esclavitud.284 (Sin embargo, esta última se convirtió gradualmente en un factor que limitaba el mayor desarrollo.) En cuanto se le dio impulso al comercio interior entraron en juego nuevas fuerzas de todo tipo, que aspiraban a eliminar las barreras artificiales a la libre explotación de los recursos nacionales. Una de esas fuerzas fue la disponibilidad de capital de inversión, especialmente en Londres y Amsterdam, y la evidente rentabilidad de la expansión ferroviaria e industrial en el Sur y en el lejano Oeste. Como es bien sabido, la Guerra de Secesión inauguró la «edad hética» del capitalismo estadounidense; y el capital británico, que entraba en forma de raíles de hierro y de locomotoras conseguidas mediante la emisión de obligaciones privadas y públicas, apoyó ese desplazamiento.285 Así, el capital acumulado en las naciones imperialistas más antiguas, encontró una lucrativa salida en los Estados Unidos que, al mismo tiempo, tendían más firmemente a integrar la vida económica del país en el sistema capitalista.
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	Así, incluso en su interés por la expansión interna, los Estados Unidos reaccionaban activamente a los imperativos económicos del sistema general. Emplearon y asimilaron el capital extranjero de tal modo que los llevó «naturalmente» no sólo a hacer que su propio y enorme mercado interno quedara sometido a su capacidad de producción, sino también a superar a los países más antiguos en el comercio exterior. Un índice crítico de ello fue su adquisición gradual de una proporción importante de la producción manufacturera del mundo. En las siguientes cifras se indica el porcentaje del total de esta producción para los cuatro países más importantes de 1870 a 1929.286
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				País

				1870

				1896-1900

				1926-1929

		

		
				Estados Unidos

				23,2

				  30,1

				42,2

		

		
				Alemania

				13,2

				16,6  

				11,6

		

		
				Reino Unido

				31,8

				19,5

				9,4

		

		
				Francia

				10,3

				7,1

				6,1

		

	

	 

	Para 1900, los hombres de negocios estadounidenses habían entrado en los grandes mercados del mundo y se habían con. vertido en una fuerza de considerable magnitud. Hoy día la mayor parte de los países sudamericanos y el Canadá dependen de los Estados Unidos para la mayoría de sus importaciones y sus exportaciones. En 1951, la India dependía de los Estados Unidos para el 33,5 y el 18,5 por 100 de sus importaciones y exportaciones, respectivamente.287

	 

	El Péndulo
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	He intentado dar una visión rápida del carácter de la integración de la economía estadounidense en el sistema capitalista. Ya es hora de volver a la cuestión de la pequeñez del comercio exterior en relación con el interior, y de su importancia. No sé ninguna fórmula matemática que pueda determinar para nosotros cuál es la proporción del comercio exterior que ha de tener una nación capitalista dirigente a fin de mantenerse próspera y de ese modo mantener en marcha al sistema. El carácter y el objetivo del comercio capitalista impiden un cálculo tan ajustado. También para tratar de ello me remito en busca de datos a los hombres de negocios. En 1917 decía W. B. Fleming, que hablaba ante la Convención Nacional de Comercio Exterior en Pittsburgh:

	 

	Caballeros, si queréis llevar a la práctica vuestro lema de «una mayor prosperidad mediante un mayor comercio exterior», y sé por la magnitud y la calidad de esta Convención que estáis determinados a hacerlo, es necesario que hagamos tres cosas: debemos tener una marina mercante (aplausos), y hay que eliminar cualesquiera obstáculos no razonables se opongan al logro de este objetivo (aplausos). En segundo lugar, debemos financiar a los países extranjeros y fomentar las inversiones estadounidenses en esos países (aplausos). El comercio sigue a la bandera y el comercio sigue a las inversiones (aplausos). Pero, caballeros, si logramos ambas cosas —y tenemos que lograrlas— debemos hacer una tercera: debemos ser capaces de cuidarnos de nuestros intereses mediante la negociación de los tratados comerciales oportunos (aplausos).288

	 

	Es evidente que no basta con una simple relación funcional entre las necesidades de consumo y los ingresos del exterior. El comercio exterior de una nación capitalista dirigente, aunque su tendencia sea a expansionarse sin límites, está entrelazando con los movimientos económicos y políticos del sistema. Así, la respuesta a la pregunta de «¿cuánto comercio exterior y en qué condiciones?», tiende a variar según la posición del país en la estructura de las sociedades capitalistas.289
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	Se ha dicho que los países atrasados desean ante todo unos precios estables por las especialidades de materias primas que exportan y por los bienes de consumo manufacturado que importan. «La capacidad de los países económicamente subdesarrollados de lograr el progreso económico se ve afectada por los precios que reciben por productos primarios y por la relación entre esos precios y los de los bienes manufacturados y los servicios que compran en el extranjero»290. Esto parece bastante claro. Sin embargo, los autores de esta conclusión tratan de ella sobre todo en un contexto de bienestar social, no en el contexto de los procesos capitalistas; de aquí que no se trate significativamente de sus repercusiones. Por ejemplo, el comercio exterior de algunos de los países más atrasados (y en consecuencia, de los que más necesitan el «progreso») se realiza sobre todo en beneficio de las «metrópolis». Ya he señalado que a veces la vida económica de todo un país «subdesarrollado» puede depender de las decisiones que sobre cuestiones de lucro adopte una sola empresa de una nación capitalista dirigente. Debe ponerse de relieve que esta redición no es recíproca. Los bienes de consumo que importan sobre todo de las naciones dirigentes son mucho más variados, y le medida en que se acercan a la paridad con el valor de mercado de las exportaciones tienden a verse influidos por la posición del país atrasado en la estructura del sistema capitalista. Al estimar la función del comercio exterior en la economía de una sociedad capitalista dirigente ha de considerarse una serie de factores. El primero y más importante de éstos parece ser el hecho de que, al ir madurando la sociedad, hay una proporción cada vez mayor de su producción manufacturada que tiende a ser exportada, y, por lo tanto, aumentan relativamente las importaciones. Lo asegura el proceso capitalista de obtener y mantener la dirección del sistema. Por lo tanto, en una sociedad capitalista el comercio exterior siembra las semillas para la ordenación de la vida económica. Paul Mantoux al comentar la referencia de J. H. Hobson a la pequeñez del comercio exterior de Inglaterra, hace la siguiente observación:
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	En 1710 Inglaterra consumió bienes por valor de unos 60 millones de libras esterlinas. Los productos importados no representaban sino una quinceava parte de esta suma, o sea, como mucho 4,5 millones. Es cierto, pero si nos permite tomar prestada una analogía de las ciencias naturales, sólo hace falta una cantidad mínima de fermento para introducir una modificación radical en un volumen considerable de materia. Puede que sea difícil demostrar la acción del comercio exterior sobre el mecanismo de producción, pero no es imposible seguirle la pista.291

	 

	Varios hombres de negocios estadounidenses han expresado opiniones análogas. Por ejemplo, en 1915 el honorable William C. Redfield, Secretario de Comercio, calificó de péndulo al comercio exterior de los Estados Unidos:

	208

	 

	Me acuerdo (dijo) que algunos dicen que el Comercio exterior, tomado en su totalidad, no representa sino una décima parte del volumen del interior, y que el mercado nacional es después de todo lo supremo, a lo cual respondo que el péndulo no es en absoluto igual de grande que el reloj, pero controla todo el movimiento del mecanismo. Hoy día es visible, como nunca lo ha sido hasta ahora, que nuestro comercio exterior, el desplazamiento de nuestras exportaciones, es lo que determina y controla en gran medida el lugar que ocupan los Estados Unidos en los consejos financieros y comerciales internacionales del mundo.292

	 

	En segundo lugar, es muy probable que la suma de todo el comercio interno para fines de comparación con el exterior conduzca a error, porque el comercio capitalista tiende a formar una jerarquía de importancia-e-interdependencia. Por ejemplo, es muy posible que el comercio de arenques tuviera una importancia relativamente pequeña para el comercio interno total de las ciudades de la Liga Hanseática, pero sin embargo era el comercio crítico; igual lo era el comercio en paños de lana acabados para la Inglaterra de los siglos XVI y XVII, y posteriormente el comercio en tejidos de algodón. Hoy día, el control del mercado del petróleo y de los metales básicos, así como el refinado y manufactura de éstos, tienden a determinar el control del mundo comercial.
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	El 40 por 100 aproximadamente del algodón del Sur se exporta, y como señaló en 1933 G. R. Parker, los hombres de negocios que tratan de vender sus mercancías en el Sur tienen un interés vital en las exportaciones de algodón293. Se exporta entre el 25 y el 42 por 100 del tabaco, la soja, el trigo y el arroz de los Estados Unidos; entre el 22 y el 35 por 100 de las máquinas de coser, los tractores, la maquinaria textil y de laminación, y el 16 por 100 de los camiones y los vagones. Por otra parte, se importan todo nuestro caucho, estaño, café y cacao, y la mayor parte de nuestra cromita, amianto y manganeso. Lo mismo cabe decir de más de una tercera parte de nuestro cobre, plomo, cinc y aluminio.294

	En tercer lugar, algunos sectores de la industria tienden a tener efectos muy prolíficos, de modo que de ellos se deriva todo tipo de industrias subordinadas. Por ejemplo, la vida industrial de Florencia se centraba en el acabado y el teñido de paños, y cabe medir los pasos decisivos tomados por la economía británica después de la revolución industrial por el progreso de sus manufacturas de algodón. «La estructura bien integrada de la industria estadounidense», dice Claude Murchinson al tratar de una cuestión análoga, «significa que cada parte individual es verdaderamente un contribuyente a las operaciones de todas las demás partes. Cada industria hace algo más que proporcionar su propio empleo. Es responsable de la capacidad que otras industrias tienen para proporcionar empleo.»295 Industrias como la manufactura de locomotoras y automóviles, la molienda de harina y los tejidos de algodón son industrias claves que implican un extenso «efecto multiplicador».
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	Cuando las naciones capitalistas dirigentes deciden que pueden ampliar sus industrias claves lo suficiente para compensar la pérdida de industrias menores debida a las importaciones, suelen defender el librecambio.296 De hecho algunos tipos de exportaciones engendran especialmente la demanda de otros bienes del país exportador. Por ejemplo, por lo general la exportación de maquinaria industrial, a países atrasados suele requerir la exportación de mano de obra especializada; por lo tanto, no sólo se crea la demanda continua de materiales de mantenimiento, sino también la derivada de la influencia cultural de los técnicos. Un distinguido industrial observa lo que sigue, en relación con las concesiones de ferrocarriles en países dependientes:
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	El objeto de todas estas concesiones es tan sencillo y tan franco que se prescinde de los subterfugios diplomáticos; todos los encargos y los contratos de material para la construcción de estos ferrocarriles se firmarán con el país que proporciona los préstamos. De ello se sigue que todas las industrias colaterales inducidas por la construcción de ferrocarriles, por la reordenación urbana y de los territorios circundantes, por las líneas de telégrafos y de teléfonos, por las fábricas, las centrales de luz eléctrica, los tranvías y las mil y una ramificaciones del comercio, rendirán su cupo de encargos a los que proporcionan los fondos para el desarrollo.297

	 

	Por último, el comercio exterior no actúa sólo como un «péndulo», como un estímulo del comercio interior, sino que es también un productor de ingresos por las operaciones que se realizan en su totalidad fuera del país. La Gran Bretaña, Holanda, Bélgica y Francia han logrado extraer gran riqueza de otros países mediante operaciones de ese tipo. Observa Herbert Feis al referirse a las inversiones británicas, el capital para las cuales se acumuló en gran medida por medios imperialistas: «los ingresos recibidos por las inversiones exteriores se multiplicaron tres o cuatro veces durante las tres décadas anteriores a 1914, mientras que el ingreso nacional total apenas si se duplicaba»298. Así, las naciones capitalistas avanzadas están atadas al Sistema por los bolsillos, y especialmente a aquellas zonas retrasadas.
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	Desarrollo del mercado interno capitalista.

	 

	Algunos autores han destacado lo que cabría califa proceso de desarrollo interno por las propias fuerzas. Generalmente, esto entraña el supuesto tácito de que el capitalismo se basa en la utilización de capital, y de que los países avanzados han encontrado el secreto de utilizar el capital gran medida en la producción «interna». La utilización extensiva del capital realza la productividad por todas partes: aumenta el nivel de vida, se genera una mayor demanda, que a su vez estimula nuevas inversiones en bienes de capital. El problema de los países atrasados, según esta teoría, es que se encuentran cogidos en «un círculo vicioso». Sus «bajos ingresos reales reflejan una baja productividad, que a su vez se jebe en gran medida a la falta de capital. La falta de capital es resultado de la pequeña capacidad ahorrativa y así se cierra el círculo»299.
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	O sea, que la clave del problema es la inherente en la condición del mercado interno. El mercado de los países atrasados es demasiado pequeño, demasiado limitado en su alcance o demasiado pobre300. El Japón es un ejemplo de un país que mediante la planificación nacional rompió el «círculo vicioso». «El primer desarrollo industrial del Japón», dice el profesor Nurkse, «antes de 1914 se basaba sobre todo en una expansión general del mercado interno. No fue hasta mucho después cuando los mercados de exportaciones adquirieron importancia para la industria japonesa. El capital se hace en casa»301.

	Pero de hecho, incluso en los días de las compañías con carta, el mercado exterior y su cultura estaban ya conmoviendo las bases de la economía japonesa. Los cambios revolucionarios ocurridos en el Tapón después de mediados del siglo XIX sólo pueden explicarse en términos de las relaciones externas de dicho país. El requisito previo era el de abrir las puertas al sistema capitalista. Sin duda, es innecesario añadir que el criterio del mercado interno difícilmente puede plantear cuestiones significativas acerca de la base de la industrialización en las naciones avanzadas y de los motivos para su relativa ausencia en los países atrasados.

	Como ya he señalado, la industrialización en el sentido de utilización de energía artificial no es la señal crítica de una sociedad capitalista avanzada, aunque hoy como siempre las dos cosas estén positivamente relacionadas. En una sociedad capitalista la expansión del mercado interno parece seguir a la del mercado externo.
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	En términos simplificados, parece ser que ocurre lo siguiente: a) la nación capitalista consigue controlar la producción de una mercancía clave, por ejemplo, la sal, la lana el pescado, los paños de algodón, o la maquinaria, y se lanza a la venta de esta mercancía en el extranjero con toda su fuerza contra los competidores; b) este comercio requiere el empleo de parte cada vez mayor de la población que, apartada de la ti* ira, tiene que pasar a vivir de salarios, utilidades, rentas e intereses como medios de adquirir bienes de consumo; c) así se crea la demanda de bienes de todos los tipos y surgen nuevas empresas para satisfacer estas necesidades; d) pero algunas de estas empresas son especialmente dinámicas y tratarán de seguir al extranjero al producto importante y de aprovechar la situación de mercado que ya se ha abierto; e) esta expansión secundaria hace que haya más gente en una situación urbana y trabaje por un salario, y no sólo intensifica la demanda de productos existentes de consumo, sino que además permite comercializar más las necesidades de consumo, y f) vuelven a entrar nuevos productos en el comercio exterior del país.

	Aunque las naciones capitalistas dirigentes se han ido superando las unas a las otras, este proceso no ha cesado nunca.302 Si se cortan los mercados extranjeros el proceso —el proceso de urbanización bajo el capitalismo— se ve invertido.
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	El aumento de la producción mediante la ampliación del mercado suele reducir los costos, lo que realza aún más todo el movimiento. Claro que los perfeccionamientos tecnológicos también aumentarán y acelerarán el proceso. Al irse desarrollando éste, es posible que la nación considere que es una buena política excluir a determinados bienes extranjeros de consumo de su mercado interno, y declarar la guerra a cualquiera otra potencia que amenace con destruir o invadir su mercado exterior. Todo ello requiere la utilización de cantidades relativamente grandes de bienes de capital, que no tienen que reducirse a la maquinaria.

	O sea, que la demanda de una nación capitalista dirigente se desarrolla intrínsecamente con el crecimiento productivo de la sociedad. La demanda de los consumidores de una sociedad capitalista no se halla, por ejemplo en una sociedad feudal. Así, se trata de la situación peculiar capitalista, que observó J. B. Say y que trató de formular en un principio universal que es de decisiva importancia. Al igual que todos los truismos económicos, apenas cabe la posibilidad de negar categóricamente la ley de Say. De hecho, es más fácil aceptarla que rechazarla. La sugerencia de que en el mismo proceso de producción de bienes se crean también los medios por los cuales puede satisfacerse la demanda de esos bienes303 puede ser útil si no se abstrae de las situaciones sociales en las que puede ser correctamente modificada. Se hace inapropiada en cuanto juegan con ella los «economistas positivos» en «elegantes» juegos económicos.

	Deben tenerse presente por lo menos dos datos importantes cuando se examina el bonito ajuste, aquí descrito, de la oferta y la demanda en el mercado interno capitalista: a) es probable que haya lapsos más o menos amplios en la adaptación, y b) todo el proceso está anclado en sociedades externas en las que, debido a su funcionamiento, pueden surgir situaciones de desajustes económicos endémicos. El paro y el vagabundaje crónico que fue el resultado de la pronta especialización en la cría de ovejas en Inglaterra no fueron aliviados hasta que los comerciantes ingleses empezaron a capturar los mercados de paño de lana y otras manufacturas. Pero durante este período la sociedad inglesa estaba transformándose de un capitalismo pasivo a uno activo.
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	En las sociedades atrasadas del sistema capitalista falta factor crucial Je comportamiento comercial exterior agresivo Todo el mundo ha oído hablar de los cambios que ha introducido en la economía venezolana la producción excesiva de petróleo. Parecería que Venezuela podría convertirse en una nación avanzada conforme a las normas del sistema capitalista. De hecho, es lo que sugiere el profesor Nurkse:

	 

	El petróleo representa el 90 por 100 de las exportaciones (de Venezuela), pero sólo da empleo al 2 por 100 de su fuerza de trabajo; la mayor parte de la gente trabaja en el interior para extraer una precaria subsistencia con la agricultura. Si la economía interna se ampliara, mediante la introducción de capital y el aumento de la productividad, de tal modo que la gente que antes trabajaba sólo en la tierra se proporcionara la una a la otra ropa, calzado, casas y muebles, así como alimentos, mientras que al mismo tiempo las exportaciones de petróleo siguieran iguales y también las importaciones mantuvieran un volumen total constante, no se podrían conseguir más que beneficios para los habitantes sin pérdida ninguna para el mundo exterior.304

	 

	Aparentemente, este razonamiento parece lógico; sin embargo, no tiene en cuenta las especiales presiones del sistema capitalista. Interpreta erróneamente el carácter del crecimiento de una sociedad capitalista. El hecho de que las principales naciones capitalistas controlen la extracción, la exportación y el refinado de este producto dominante constituye la principal influencia de la economía. La estructura de clases de la sociedad, las utilizaciones de los ingresos, la composición de las exportaciones y las importaciones, las utilizaciones de la tierra cultivable tienden a quedar subordinadas a las condiciones de exportación de petróleo. Las naciones capitalistas tienen un interés en el mercado interno venezolano; en consecuencia, es infinitamente más fácil decir que los autóctonos pueden proporcionarlo «sin pérdida ninguna para el mundo exterior» que el hacerlo de hecho. El exponer esa economía a¡ sistema productivo de los Estados Unidos equivale a relegar las manufacturas autóctonas a un lugar permanentemente despreciable.
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	Podemos enumerar algunas de estas condiciones diferenciadoras que imperan en los países atrasados y utilizar como ejemplo principal a Venezuela:

	1) Los empresarios de las principales industrias de Venezuela, las extractivas, son ciudadanos de naciones capitalistas dirigentes. Por lo tanto, la clave de la planificación capitalista para el país no es venezolana. El capital está concentrado en la producción conforme a la estrategia de las empresas extranjeras, y los propios venezolanos no participan activamente en el mercado exterior.

	2) El Gobierno recibe unos ingresos por haber concedido los derechos a explotar el recurso nacional; pero por grandes que sean eso^ ingresos, no pueden generar una acción capitalista positiva. Gran parte de esos ingresos se paga a los burócratas gubernamentales y al personal militar en concepto de sueldos, y en el de salarios a los empleados en obras públicas, y la mayor parte de estas obras pueden estar determinadas por las necesidades de explotación de los extranjeros, o por objetivos militares y recreativos.

	3) Como los ingresos personales no se ven atraídos primordialmente a las empresas comerciales, se consagran al consumo y al ahorro. En consecuencia, existe una demanda excesiva de objetos suntuarios producidos en el extranjero, y, paradójicamente, de títulos de valores extranjeros. Así, se puede exportar gran parte del capital a partir de un país que está «subdesarrollado».
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	4) Una importante parte de los ingresos pagados a los técnicos extranjeros y en concepto de utilidades a las sucursales de empresas extranjeras que se arraciman en torno a la industria clave también se ve exportado. Esta corriente hacia el exterior contrasta con una total falta de corriente de entrada de explotación hacia el país atrasado.

	5) Como las industrias nacionales inferiores no son din», micas y tienen cero o muy poco impulso hacia un mercado en expansión, se ven en una desventaja cada vez mayor al irse disponiendo de divisas. Los grandes almacenes se convierten en centros de distribución de manufacturas extranjeras, mientras que las industrias locales se estancan o decaen.305 En esta situación, es posible que los trabajadores no obtengan un mayor nivel de vida ni una demanda activada de bienes de consumo, sino que se vean obligados a volver a la tierra para existir a nivel de subsistencia.

	6) Así, la lógica de la ley de Say se pierde en esta situación. Los bienes manufacturados no crean los medios para ser absorbidos en los propios países atrasados. Como dice Charles F. Darlington, administrador de Divisas de la General Motors, «si pudiéramos vender por todo el mundo a todo individuo que quisiera comprar un Chevrolet o un Buick o algún otro de los productos de la empresa y que tuviera dinero para pagarlos, como podemos hacer en los Estados Unidos, ¡qué inmenso mercado exterior podríamos tener! Nuestros coches y otros coches estadounidenses agradan a los consumidores de todo el mundo, y al igual que tantas típicas mercancías estadounidenses, casi se venden solos gracias a su calidad, » su atractivo y su precio moderado»306. Aunque los coches estadounidenses que se compran en países atrasados pueden aumentar la capacidad adquisitiva de los trabajadores estadounidenses, dichos coches y otras mercancías manufacturadas importadas pueden servir para limitar el empleo de los autóctonos hasta tal punto que los trabajadores de esos países tengan cada vez menos posibilidades de poseer un automóvil.
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	Por lo tanto, el mercado interno de una nación capitalista dirigente y el de un país atrasado tienden a desarrollar procesos distintos. En la sociedad avanzada la demanda efectiva se deriva de la producción para un mercado sin límites; de aquí que parte de la demanda pueda incluso preceder a la oferta de bienes nacionales de consumo. En los países atrasados es probable que los bienes de consumo del extranjero inunden los mercados en los que no hay una predisposición correlativa ni una capacidad para comprar y que pueden producir consecuencias más o menos terribles para la vida económica del pueblo en general. El sistema capitalista no es circular, sino piramidal y sin límites hacia abajo, especialmente en su base, y el imperialismo asegura el estado de dependencia de esa base.
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	9

	EL IMPERIALISMO

	 

	 

	El imperialismo, como he intentado demostrar, parece ser un atributo importante del capitalismo. No es, como se ha creído a veces, una novedad de fines del siglo XIX; por el contrario, ha ido de la mano con el auge del sistema capitalista como componente necesario de éste.

	 

	La necesidad del imperialismo

	 

	El comercio exterior capitalista, especialmente al servir a las naciones dominantes, establece directamente relaciones imperialistas. De aquí que todos los dirigentes, desde las ciudades nacionales hasta los Estados Unidos, hayan sido imperialistas. La expansión del comercio capitalista tiende a establecer relaciones en el exterior que ponen en juego los mismos medios de existencia de la nación capitalista, que entonces queda obligada a proteger los mercados sobre los cuales se edifica su economía interna.307 Normalmente, esto lleva a algún tipo de control del territorio extranjero. Además, la rivalidad de hecho o potencial entre las naciones capitalistas obliga a éstas algunas veces a imponer situaciones de mercado bien por anexión de territorio o mediante la adquisición de influencia comercial o política sobre pueblos extranjeros. Incluso en la época del sistema de capitalismo de la ciudad-estado era del todo evidente que ninguna ciudad-nacional podía llegar a la eminencia sin un complemento seguro de zonas atrasadas y sus recursos.
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	El intrínseco impulso expansionista y la capacidad cultural para hacerlo efectivo tienden así a convertirse en fuerzas irresistibles en el desarrollo capitalista. Donde quiera queden demasiado expuestos los recursos de los pueblos atrasados, los barcos al acecho del estado mercantil no los pasarán de largo.308 Como los capitalistas no son meros comerciantes vagabundos ni piratas, no obstante, su control más o menos permanente de estos recursos se convierte en un medio natural de extraer de ellos un máximo de riqueza.
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	Cuando los holandeses y los ingleses empezaron a introducirse en las antiguas rutas comerciales españolas y portuguesas, tenían como objetivos principales el comercio y el robo, y sin embargo, casi a partir del momento de sus viajes iniciales, empezaron a funcionar las fuerzas del imperialismo. oportunidades de obtener beneficios eran tan grandes que no podía razonablemente abandonarse el comercio. En cambio, lo que había que hacer era asegurarlo. El largo viaje al Oriente exigía estaciones intermedias permanentes, y en los propios grandes mercados habían de establecerse «factorías» a fin de asegurarse cargamentos. En el Occidente, especialmente en las Antillas, el azúcar era oro; sin embargo, para obtenerlo había que apropiarse de las islas y abastecerlas de mano de obra.309 John Bruce, funcionario de la Compañía con el que ya nos hemos encontrado, afirmaba en relación con la evolución del papel económico de los comerciantes de la Compañía Británica de las Indias Orientales: «debe recordarse que la relación de la Gran Bretaña con sus dominios asiáticos es un tipo mixto y nuevo. Se inició con el comercio; se crio por las armas; ha terminado con la adquisición de territorios en virtud de tratados y de conquistas»310. De hecho, en un sentido muy importante, podemos concebir el imperialismo como un medio vital gracias al cual las naciones capitalistas destacadas tratan de estabilizar y de ampliar sus oportunidades comerciales. Esta indispensabilidad de las adquisiciones imperialistas, en relación con la Gran Bretaña, fue indicada muy claramente en un discurso sobre política exterior pronuncié por Joseph Chamberlain, ilustre exponente de los interesas de su país:
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	El Imperio... es comercio. Fue creado por el comercio se basa en el comercio y no podría existir ni un día sin el comercio... Si hubiera de hacerme esa pregunta tan repetida de si el Imperio está destinado a seguir a los imperios de la antigüedad y perecer, y su recuerdo a ser olvidado, o si vamos a hundirnos como algunos de nuestros rivales en una condición de mediocridad o de oscuridad, confieso que mi respuesta no dependería tanto de lo que pueda hacer o decir la población de estas pequeñas islas, sino más bien de lo que con el tiempo determine esa mayor Bretaña que forma... la mayor parte del Imperio... Los que vivimos en este país estamos... muy convencidos del futuro seguro de nuestras colonias y nuestras dependencias.311

	 

	Por lo tanto, el imperialismo no es en absoluto una excrecencia frustrada del capitalismo; por el contrario, ha constituido su misma base, su fundamento estructural general. En consecuencia, pues, su realización ha llevado a todas las naciones capitalistas dirigentes a relacionar correctamente su posición imperialista con su destino. Como las naciones dirigen tes siempre tratan de obtener la parte del león en todas as nuevas empresas en el exterior, no puede haber espacio para la satisfacción con las posesiones existentes. La competencia por el lugar dirigente no lo permite. También en este caso parece oportuno citar a Chamberlain:
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	Estoy convencido de que para nosotros es una necesidad, además de un deber, el mantener el dominio y el imperio que actualmente poseemos. Por estas razones, entre otras, nunca perdería el dominio que tenemos sobre nuestra gran dependencia de la India, que es, con mucho, el mayor y más valioso de todos los clientes que tenemos hoy y tendremos jamás en este país. Por esos mismos motivos apruebo que continúe la ocupación de Egipto, y por esos mismos motivos he insistido ante este Gobierno... en la necesidad de utilizar todas las oportunidades legítimas de ampliar nuestra influencia y nuestro control en ese gran continente africano que actualmente se está abriendo al... comercio, y por último, por esos mismos motivos sostengo que .nuestra marina debe ser reforzada... La defensa imperial no es sino otra forma fie decir protección del comercio imperial...»312.

	 

	Los pueblos atrasados

	 

	Como el comercio capitalista prospera a base de sistematización y eficiencia, aborrece las características no técnicas e irracionales económicas de los pueblos precapitalistas, a los que en consecuencia se han de someter a la influencia del mercado y obligar a que se adapten a las normas de éste. Los pueblos cuya cultura no les permite hacer el esfuerzo de modo independiente serán «tomados» y sometidos a la «disciplina civilizadora» de las naciones capitalistas. El impulso en esta dirección ha sido abrumador. En 1915 hacía Willard Straight, presidente de la Asociación Asiática Estadounidense, el siguiente análisis de la situación en China:
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	En China... el Gobierno es y ha sido débil. Hay una presión constante por todos lados. Una legación insiste en que determinado contrato se concierte con tal persona, otra exige que el contrato se concierte con cual empresa. En muchos casos, el contrato se concede a las personas cuyos representantes diplomáticos han aplicado las influencias más fuertes. Esta situación es lamentable. Sería mucho mejor para todos los interesados que el Gobierno chino no fuera tan débil, que pudiera aguantar las exigencias de este género y considerar las propuestas a él presentadas únicamente sobre la base de sus méritos comerciales.313

	 

	Este tipo de debilidad tiende a ser una invitación abierta a las grandes Potencias para que entren en el país y lo pongan en orden: a los Estados Unidos en Sudamérica, a la Gran Bretaña y Francia en Oriente Medio, al Japón en la China, a todos los países dirigentes apresuradamente en Africa, etc.314. Una de las primeras «melées» por territorio de un pueblo atrasado fue la realizada por franceses e ingleses por la India. El destino de aquel país quedó decidido cuando se planteó la siguiente situación:
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	Durante la guerra que terminó en 1748, Francia empezó a formar un atrevido plan de convertirse en una de las Potencias soberanas del Indostán. El carácter de esta empresa, y su probable éxito, alarmó con razón a la compañía inglesa, que vio entonces cómo las sedes de su antiguo comercio en el Oriente corrían peligro de caer en manos de un rival europeo, y que los beneficios que durante tantos años habían extraído de su comercio podrían desaparecer ei^ un momento mediante el esfuerzo armado unido de sus enemigos indios y franceses. En apariencia, esas alarmas quedaron desintegradas por la paz de Aquisgrán, de 1748, que devolvió sus factorías indias a la nación francesa y a la inglesa. Sin embargo, era imposible que ninguna de esas Potencias pudiera ser indiferente a un botín tan valioso como el territorio en el Indostán, que podría proporcionar ingresos suficientes para subvencionar la fuerza necesaria para defenderlo, y una suma excedente para la compra de inversiones en el mercado europeo.315

	 

	Naturalmente, todos nosotros sabemos muy bien cuál fue el resultado de esta ansiedad británica. La melée imperialista implica una situación en la que las naciones capitalistas rivales se encuentran con un gobernante autónomo tan impotente que no puede ni garantizar los privilegios y concesiones que esas naciones pueden obligarle a ceder. Así, los rivales entran en conflicto por los que parecen ser sus intereses legítimos en la zona. Aparentemente, el proceso sigue una lógica propia y los botines mayores caen por fin en manos de la nación más poderosa.

	 

	El carácter del imperialismo
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	O sea, que el imperialismo capitalista es una parte vital de los buenos negocios. Es posible que fallen proyectos imperialistas concretos, pero, en general, el imperialismo constituye la rama más lucrativa y capitalísticamente significativa de la empresa comercial. Por ejemplo, las primeras compañías con carta llevaban libros, y determinaban que sus inversiones siguieran siendo bien rentables. La participación directa, relativamente reciente, del Estado como imperialista puede haber oscurecido este hecho. Los Estados feudales tendían a ser apáticos y a no preocuparse por la lucha de sus súbditos para conseguir en el extranjero posiciones comerciales preferencia les; raras veces iban a la guerra por concesiones comerciales si es que iban alguna vez. Pero las primeras comunidades capitalistas, por ejemplo, Venecia y Génova, se combatieron como naciones por reivindicaciones imperialistas en el Imperio de Oriente y en el Oriente Medio. Sin embargo, fueron en gran medida las organizaciones de negocios privadas las que establecieron las bases de los imperios británico, holandés y francés. Y, como sabemos, llevó algún tiempo hasta que las naciones británica, francesa y alemana pudieran identificarse completamente con los intereses de sus hombres de negocios. Cuando ocurrió esto, las propias naciones empezaron a sentir la misma desesperada urgencia en su posición imperialista que habían sentido en todo momento sus hombres de negocios.

	Los alemanes y los japoneses tardaron en lograr la nacionalidad capitalista. Pero su lucha por conseguir un puesto en los países atrasados, digamos a partir de 1880, no inició la «fase imperialista» del capitalismo; se limitó a intensificar la rivalidad internacional e indujo nuevos temores por la supervivencia entre las antiguas Potencias coloniales. En consecuencia, la lucha por China se aceleró y, por fin, se hizo el «reparto» de Africa. «Los gobiernos», observa Grover Clark, «se hicieron cargo de los gastos que entrañaba proteger los intereses ya establecidos y ampliar las oportunidades de aumentar el comercio. Pero no se hicieron cargo del comercio en sí. Este siguió en manos privadas»316. Los gobiernos, sin embargo, podían permitirse muy bien el pagar esos gastos, pues ahora explotaban nuevas fuentes de ingresos en los países extranjeros.

	La función del imperialismo como componente fundamental de las economías de las naciones capitalistas dirigentes no ha cambiado en esencia. Sirve para maximizar y estabilizar los ingresos internos a expensas de los países más o menos atrasados.
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	La explotación

	 

	Por lo tanto, la esencia del imperialismo es la explotación. El dominio facilita la explotación. Aquí es donde cabe observar en sus formas más puras las utilizaciones capitalistas de las personas y las propiedades ajenas en beneficio de la empresa nacional; esto es, la relación «distintivamente parásita» de los grupos capitalistas con los pueblos atrasados.317 De las múltiples ilusiones sobre el carácter del imperialista, una de las más engañosas es que en algún momento después de la guerra de la independencia estadounidense una «nueva política colonial» de las naciones capitalistas transformó fundamentalmente los objetivos imperialistas de las naciones dirigentes. A raíz de la secesión de los Estados Unidos de Inglaterra se hizo gradualmente claro que las colonias europeas no podían seguir totalmente sometidas a la metrópoli; por lo tanto, se les fueron concediendo medidas cada vez mayores de autonomía. Pero esto no fue un cambio fundamental de la política colonial; fue más bien una solución de conveniencia dentro de esa política. La campaña de explotación no se rendía más que ante la oposición; donde ésta era débil seguía intacta. Por ejemplo, en 1897 el señor Chamberlain lo decía del siguiente modo:

	 

	El Imperio Británico no se limita a las colonias autónomas y el Reino Unido. Incluye una zona mucho mayor, una población mucho más numerosa en climas tropicales, en los que no es posible un asentamiento europeo considerable y en los que la población autóctona debe siempre superar con mucho a los habitantes blancos, y también en estos casos se ha producido el mismo cambio acerca de la idea imperial. También aquí el sentimiento de posesión ha cedido lugar a un sentimiento distinto, al de obligación.318
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	Que este «sentimiento de obligación» no era nuevo lo indican las opiniones del mismo gran Secretario de Colonias. En la situación más concreta de un debate parlamentario, expuso sus motivos para alentar la colonización del Africa oriental. Dijo «de este país obtendremos goma y caucho, y quizá incluso trigo, y a cambio enviaremos grandes cantidades de. manufacturas»319; lo cual es precisamente para lo que opinaban los mercantilistas del siglo XVII que valían las colonias. Como observa Parker T. Moon: «además de los dominios, sigue existiendo el Imperio»320. Incluso en nuestros propios días, la concesión de una autonomía formal a varios países no europeos, no significa que haya terminado prácticamente el colonialismo en los trópicos. Sin duda, otros pueblos se verán obligados para lograr su libertad a dejar claro que están decididos a tomarla por sí mismos y que son capaces de ello.

	 

	La técnica
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	A fin de cuentas, el imperialismo se basa en la característica utilización capitalista de una fuerza superior y del engaño entre los países atrasados. Además, esos pueblos, al revés que incluso, las naciones europeas más débiles, tienden a caer fuera del derecho internacional y de la moral civilizada: no tienen derechos. En los tratos con ellos de los comerciantes capitalistas una cuestión de importancia primordial ha sido la forma de su organización política. Casi sin excepción, esta organización ha sido muy autocrática. Las masas no políticas vivían sobre todo de la agricultura, y un comercio y una industria pequeños servían sobre todo a las necesidades internas de consumo. En ninguno de esos países, ni siquiera en el Japón anterior a 1860, tenían los comerciantes autóctonos posiciones de influencia entre las clases dominantes. Este tipo general de estructura social estaba, así, hecho a la medida para las invasiones por los agentes capitalistas.

	Al revés que los comerciantes ambulantes ordinarios, los representantes del capitalismo buscaban un acceso inmediato a los dirigentes de los gobiernos autóctonos. Por lo general, llegaban a estos últimos como auténticos embajadores, con saludos y a veces regalos de su propio soberano. Lo que entonces querían los comerciantes, como ya se ha señalado antes, era derechos de comercio; y, por lo general, el jefe autóctono podía concederlo sin límites. De este modo pacífico logró un puñado apenas de comerciantes capitalistas deshacerse de las cabezas de algunos de los estados atrasados más poderosos.

	Pocos de los gobernantes no europeos conocían la diferencia entre el empresario capitalista y el comerciante ambulante tradicional, si es que la conocía alguno. De ahí que no pudieran percibir que las concesiones comerciales gratuitas a os capitalistas implicaban también una cesión de su propia autoridad sobre sus súbditos y sus recursos. A partir del momento en que se hacían y se utilizaban esas concesiones, empezaba deteriorarse el orden económico y social del país atrasado y a quedar sujeto a un nuevo tipo de organización. Lo que es más importante de todo, la economía autóctona ingresaba en un sistema internacional de mercados que funcionaba en beneficio de los capitalistas y estaba virtualmente cerrado a la comprensión y el alcance creador de los autóctonos.

	233

	Tarde o temprano, por uno u otro medio, los autóctonos y sus dirigentes adquirieron conciencia de los efectos desintegradores del nuevo comercio y trataron de resistir a él. La forma en que los imperialistas se han ocupado de esta reacción ha estado determinada por condiciones concretas en situaciones dadas. La gama de estas condiciones ha sido tal que ha requerido la supresión directa, componendas de diverso tipo, o incluso la retirada provisional. Pero, por lo general, el contacto ha hecho ya que el gobernante autóctono dependa de los nuevos comerciantes para obtener apoyo económico, con lo que se aleja de su propio pueblo. Luego llega a realizar que tiene necesidades urgentes de dinero para atender a cosas como su consumo personal y el mantenimiento de un ejército, y que los comerciantes tienen dinero en abundancia. Como la sociedad ha perdido para siempre su cohesión tradicional, ahora los únicos que la pueden mantener unida son los ingeniosos autores de su desintegración.

	En una nota para 1764 el historiador económico David Macpherson parece expresar su asombro ante este proceso al escribir: «Los soberanos de la India tuya protección solía buscar ante la Compañía, se encontraban ahora... hundidos en la situación de dependientes de la Compañía (o, quizá, para hablar en términos más correctos, de sirvientes [de la Compañía] en la India), por cuya benevolencia poseían sus precarias dignidades»321. Y en un famoso pasaje describe Lord Cromer, el gobernante de hecho de Egipto desde 1883 hasta 1907, un tipo más avanzado de transacción entre capitalistas y un gobernante poco avanzado:
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	Es probable que cuando más daño se hace es cuando un gobernante oriental entra por primera vez en contacto con el sistema europeo de crédito. Así se encuentra con que puede obtener grandes sumas de dinero con la mayor facilidad aparentemente. De este modo se pueden satisfacer fácilmente sus deseos personales. Se ven deslumbrados por los ingeniosos planes, a menudo falaces, para desarrollar sus país que los aventureros europeos no dejan de formular ante él con las luces más atractivas. Carece demasiado de previsión para apreciar el carácter de las futuras dificultades que se está creando a sí mismo. La tentación de aprovechar al máximo los beneficios que parece ofrecerle una utilización temeraria del crédito es demasiado fuerte para resistirse a ella. Se lanza, al golfo que ante él se abre y de este modo inflige a su país una herida que padecerán no sólo sus contemporáneos, sino las generaciones futuras.322

	 

	Desde las fechas más remotas hasta el presente, los comerciantes extranjeros capitalistas han hecho un uso estratégico de regalos a los autócratas en sus campabas para conseguir privilegios comerciales. Los regalos, esos seductores de jefezuelos inocentes, han sido siempre un buen negocio. Como ya hemos visto, los venecianos dieron regalos a Carlomagno; como estratagema comercial; los hanseáticos se los dieron a los soberanos ingleses, etc.323. Aunque , el envío de regalos a los príncipes indios era una práctica regular de los agentes de la Compañía de las Indias Orientales, estos últimos prohibían a sus representantes que los recibieran. La Compañía exigió a Robert Clive y a los gobernadores que lo sucedieron que jurasen que «no recibirían ningún regalo de ninguna de las potencias del país que excediera de la cantidad especificada en (sus) pactos con la Compañía»324. El regalo capitalista ha sido un medio de desarmar al gobernante feudal o primitivo y obligarlo a satisfacer los deseos del comerciante.
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	Rodas y Cartago eran grandes comunidades comerciales, pero sus mercaderes no habían perfeccionado esas técnicas. Es muy probable que si Cartago hubiera adquirido el secreto de la organización capitalista no hubiera tenido que intentar la conquista de Roma por la mera fuerza de las armas. Tuvo todas las oportunidades de privar a Roma de los tributos que a ella iban. Eso fue precisamente lo que hizo Venecia con Constantinopla. Fuera de la Europa capitalista y de las colonias europeas de asentamiento, sólo el Japón ha logrado, al cabo de una lucha de unos doscientos años, sobrevivir a los efectos socialmente perturbadores de la explotación capitalista.

	 

	Situaciones de explotación

	 

	Al definir las situaciones de explotación imperialista deben tenerse en cuenta tres factores principales: 1) la posición de la nación imperialista en la estructura del sistema capitalista; 2) la época histórica, y 3) la condición cultural y la postura política del país huésped.

	1) Sólo las naciones capitalistas dirigentes pueden aprovechar al máximo los recursos de los pueblos retrasados. Si, por accidente histórico, pueblos retrasados como España o Portugal entran en posesión de zonas explotables valiosas, las naciones dirigentes trataron normalmente de establecer un control sobre esos recursos, bien arrancando a las otras el territorio en sí o bien actuando por conducto de la autoridad de los países más débiles, con la cual establecen un pirámide de explotación. En el último caso, entran en función insistente y acumulativamente las fuerzas que tienden a la eliminación de la potencia secundaria.  Con el auge de la eficacia tecnológica, las naciones pequeñas o ineficientes se han hecho cada vez menos capaces de aprovechar al máximo la capacidad de producción de materias primas de sus posesiones coloniales, y algunas, como Portugal, Bélgica y Holanda, antes de la segunda guerra mundial mantenían sus posesiones gracias sobre todo a la rivalidad económica entre las grandes Potencia;
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	Las acciones diplomáticas y militares relacionadas con la explotación indirecta suelen ser muy complicadas. Cuando parece lucrativo y cómodo, la nación capitalista más poderosa garantizará la integridad de las posesiones extranjeras de las naciones subordinadas,325 o puede alentar la «independencia» de esas posesiones cuando parezca más ventajoso tener relaciones directas con ellas. La Gran Bretaña siguió ambas políticas con respecto a los imperios español y turco. Hoy día, es política implícita de los Estados Unidos mantener y proteger la estabilidad de todas las posesiones imperialistas, en contra incluso de la resistencia de los autóctonos. Los minerales del antiguo Congo Belga, una de las colonias más gravemente explotadas, tienen especial utilidad para las industrias estadounidenses. En 1945 decía al respecto Fred I. Kent, director de la Bankers Trust Company de New York:

	237

	 

	Sabemos que en la época antigua( los holandeses) satisfacían sumamente bien sus obligaciones. Pero sabemos otra cosa: que Holanda importaba de nosotros más de lo que nosotros importábamos de Holanda, y que la diferencia quedaba compensada en gran medida con las importaciones que nosotros tomábamos de las Indias Orientales-Neerlandesas. De modo que tal como yo recuerdo, en un año antes de la guerra exportamos a Holanda 98 millones e importamos sólo unos 40 millones, pero tomábamos también 62 millones de las Indias Orientales-Neerlandesas. Esto es algo .que merece la pena tener en cuenta.326

	 

	La explotación de colonias por las naciones no dirigentes tiende a ser más severa. Entre las causas para ello figura que la propia nación secundaria puede ser considerada como explotable por las dirigentes; de ahí que las presiones de explotación puedan verse multiplicadas en sus efectos sobre los autóctonos. Además, hay mecanismos típicos de explotación: no conceder una educación moderna, desalentar la participación política, promover el «paralelismo cultural», practicar la intimidación y la coerción raciales, que son probablemente utilizados de forma más extensa respecto de quienes ocupan los puestos más bajos en la pirámide. Dada su posición como interés menos eficiente e intermediario entre la gran Potencia económica y las masas trabajadoras, la nación imperialista secundaria tiende a absorber la parte de los ingresos que de otro modo podía ir a los autóctonos. Es de esperar que, por ejemplo, a los habitantes de Angola les iría mejor con la colonia si la metrópoli fueran Estados Unidos que siendo súbditos portugueses explotados por intereses de los Estados Unidos, o de hecho cualquier circunstancia sería mejor para ellos que ser súbditos coloniales portugueses.
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	2) La época histórica de la explotación imperialista implica sobre todo amplios cambios en las oportunidades disponibles y en la justificación nacional para la actuación imperialista. Si pasamos por alto la primera expansión imperialista en la misma Europa, parece que ha habido cuatro movimientos principales con respecto a las oportunidades: a) el acopio de grandes cantidades de riqueza suelta o atesorada en América, Asia y Africa; b) la ocupación de las zonas mejores de esos continentes y .sus islas, a veces para el asentamiento y otras para la explotación de sus recursos; c) la división y la redivisión de los pueblos y los recursos de los países atrasados entre 1880 y la segunda guerra mundial, y d) la reacción entre los pueblos atrasados que comienza efectivamente después de la primera guerra mundial y continúa desde entonces con una energía cada vez mayor. Estos movimientos —que no se definen exactamente como fases, naturalmente—, indican que las naciones capitalistas han ido encontrando cada vez más difícil, el mantener oportunidades imperialistas.

	Al principio, el imperialismo se justificaba virtualmente como un deber religioso; luego, hacia 1600, como un derecho que compartían todas las naciones de participar en el «comercio» y el asentamiento del mundo; posteriormente, al llegar la expansión victoriana, como un deber de civilizar a os pueblos atrasados y, por último, como una «misión sagrada de civilización», misión que debía mantenerse hasta que los pueblos pudieran «arreglárselas solos en las tensas condiciones del mundo moderno». Este último es uno de los principios que se establecen en el artículo XXII del Tratado de Versalles.
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	En época más reciente, uno de los índices importantes de que UB pueblo atrasado no es todavía lo bastante fuerte como para arreglárselas por sí mismo ha sido cualquier señal de que se proponga ponerse fuera del alcance de la explotación capitalista.
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	La moralidad que entraña la racionalización de las utilizaciones capitalistas de los pueblos atrasados se hace, así, cada vez menos convincente. Además, los pueblos previamente sin voz a quienes se han referido estas racionalizaciones están haciéndose oír cada vez más.

	3) Como ya he sugerido, el estado de desarrollo cultural y la postura política de los pueblos atrasados han sido factores determinantes de su situación explotada. Si el pueblo no está alfabetizado, tiene una masa pequeña y es militarmente débil, es probable que sea exterminado. Sin embargo, si tiene una gran densidad de población y su trabajo puede ser organizado eficazmente, normalmente se ve sujeto a las presiones rutinarias de la explotación. En las culturas más avanzadas y complejas, la explotación ha sido limitada; las clases altas han podido evitar el uso de la sujeción manual.

	La rivalidad económica entre las naciones capitalistas, es pecialmente desde la segunda mitad del siglo XIX, ha prestado alguna protección a los pueblos atrasados. El <anticolonialismo» y la política de puerta abierta de los Estados Unidos antes de la segunda guerra mundial atenuaron, probablemente, la sujeción colonial, sobre todo en el Oriente Medio y en China. El sistema de «mandatos» y de «territorios en fideicomiso» de la Sociedad de las Naciones y de las Naciones Unidas, respectivamente, son resultado de dos guerras capitalistas que estallaron sobre todo para resolver quién tenía derecho a los recursos de los países subdesarrollados, y sin duda han contribuido a mitigar la acción imperialista.

	 

	 

	El significado del término «pueblos atrasados»
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	Debe decirse algo acerca del significado del término «pueblos atrasados» y países «subdesarrollados». Los primeros imperialistas solían calificar a sus pueblos huéspedes, virutalmente todos ellos no blancos y que vivían sobre todo en los trópicos, de «paganos», «infieles», «primitivos», «salvajes», etc. Estos términos peyorativos tuvieron el efecto deseado de ayudar a vindicar las utilizaciones que pudiera hacer de sus súbditos la «civilización». Las designaciones más modernas, que también he venido utilizando, expresan la idea del paso de estos pueblos hacia la condición cultural y política de naciones capitalistas dirigentes; pueden incluso sugerir que esas naciones están haciendo todo lo que pueden para conseguir tan feliz estado.327

	Pero salvo el Japón, cuyo caso parece excepcional, ningún pueblo atrasado sujeto al imperialismo europeo se ha convertido en una nación capitalista reconocida. Las pruebas más abrumadoras parecen demostrar que las naciones imperialistas han hecho todo lo que han podido, en la medida en que se lo han permitido sus intereses capitalistas, para mantener el atraso entre sus huéspedes. De hecho, una transmisión indiscriminada de la cultura capitalista produciría rápidamente los medios de expulsar a los imperialistas. En orden aproximadamente decreciente de gravedad, los belgas en el Congo, los holandeses en Indonesia y en Sudáfrica, los franceses en Asia y Africa y los ingleses en todo el mundo han resistido a las ambiciones culturales de los pueblos explotados. En medio de esos pueblos, los imperialistas se han segregado; han racionado la educación estratégicamente y en cantidades mucho más pequeñas que en sus propios países; han impedido a los autóctonos que se educaran en las escuelas del país, como hicieron los belgas, y a veces han incluso prohibido que utilicen lenguas modernas.
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	Y sin embargo, aunque sea paradójico, por lo general el imperialismo sólo es plenamente productivo si se establece el orden capitalista en la situación. Debe enseñarse a los autóctonos el derecho, ordinariamente debe dárseles una instrucción militar y de policía, una formación higiénica e incluso unos conocimientos de ingeniería y tecnología. Sin embargo, nunca se les enseña el nacionalismo autóctono ni la agresividad esencia) del comercio extranjero de los propios imperialistas.

	Pero las condiciones económicas que se imponen a los pueblos atrasados tienden a congelar su situación. Ningún pueblo atrasado bajo control imperialista se ha convertido jamás de nación esencialmente agrícola y minera en nación esencialmente manufacturera. El progreso tecnológico no se ha convertido nunca en un movimiento positivo en los países sujetos al imperialismo. Así, el retraso para la mayor parte de la gente del mundo parece ser una condición relativamente permanente del sistema capitalista maduro. Gracias en gran medida a este desequilibrio de categoría cultural y política se ha canalizado la riqueza del mundo a las naciones capitalistas dirigentes. No debemos esperar que éstas creen ahora de modo voluntario condición alguna entre los pueblos a los que explotan para contrarrestar esta corriente de riquezas.

	 

	Los instrumentos de la explotación

	 

	El objetivo primordial del imperialismo es la monopolización de las principales capacidades productivas y del comercio exterior de los países más débiles. Normalmente, como se ha señalado, es necesario el control directo del país para asegurar por lo menos un derecho al monopolio. Pero como las naciones capitalistas dirigentes compiten naturalmente entre sí por el comercio exterior, ordinariamente insistirán en el «libre cambio» o en la «puerta abierta». Por ejemplo, hoy día ningún país puede competir en términos de igualdad con los Estados Unidos por los productos y el mercado de ningún país atrasado de importancia. Naturalmente, la nación dirigente no necesita tener aplicaciones propias de los productos de un país extranjero; a sus hombres de negocios les interesa esencialmente lograr el control del mercado de ese producto y no atender a las necesidades nacionales. Al controlar el comercio exterior de un pueblo, pues,  una nación puede ser tan eficazmente imperialista como la que de hacho domina el territorio. Consideremos ahora con algo más detalle los instrumentos de explotación imperialista.
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	1) El comercio. Existe un principio, al menos implícito, del capitalismo de que ningún pueblo tiene derecho a vivir en el mundo sin abrir su país al comercio exterior capitalista. El preámbulo de los privilegios concedidos en 1555 por el Emperador de Rusia a los vigorosos comerciantes de un joven capitalismo inglés indican el poderío de la campaña en la que se basaba esta idea... Se hizo que aquel monarca declarase:

	 

	Juan Vasilivich, por la gracia de Dios Emperador de Rusia, Gran Duque de Novogrode, Moscovia, etc., a todos los pueblos que vean, lean, oigan o comprendan las presentes, saludos. Como Dios ha plantado todos los reinos y dominios del mundo entero con productos de todo género, tiene cada uno necesidad de la amistad y de los productos del otro, y por esos medios se utiliza el tráfico del uno al otro, y con ellos aumenta la amistad: y como entre los hombres nada es más de desear que la amistad, sin la cual ninguna criatura de una buena disposición natural puede vivir en la tranquilidad, así que es tan perturbador el carecer totalmente de todo como es el percibir que es dañino para el cuerpo carecer de aire, fuego o cualesquiera otras necesidades más requeridas para la conservación y el mantenimiento de la buena salud: considerando también cuán necesaria es a mercancía, que da a los hombres de todo lo que conviene para su vida y alimentación, para su vestido y adorno, la satisfacción de sus delicias y todas las demás cosas convenientes y beneficiosas para ellas, y que esa mercancía trae los mismos productos de diversos lugares en tan gran abundancia, como medios para que nada falte en parte alguna, y que todas las cosas estén en todo lugar (donde el intercambio de mercancías es recibido y deseado), generalmente de tal modo como la amistad así se inicia y se planta para que continúe, y los que disfrutan de ella sean hombres que viven en un mundo dorado.328

	 

	Era» pues, la voluntad de Dios que prosperase el comercio internacional; pero, ya se ha señalado, incluso en aquel momento no había ninguna nación en el mundo que pudiera conseguir privilegios comerciales en Inglaterra comparables a los que concedieron los rusos en esta carta. El comercio capitalista es el comercio basado fundamentalmente en las condiciones que impone la nación más fuerte. Así, en 1839 los británicos declararon la guerra a China con medio de abolir las condiciones comerciales de este último país; y unas dos décadas después los Estados Unidos iniciaron acciones militares contra el Japón para conseguir privilegios comerciales. Los pueblos atrasados tenían que negociar con las naciones capitalistas de grado o por fuerza. Entre los pueblos más débiles, la crueldad del comercio forzado llegaba a veces a los límites de lo que podía soportar el ser humano. En 1772 escribió Harry Verelst, antiguo Gobernador de Bengala:

	 

	La influencia de los individuos aumentó con el poderío nacional (inglés)... Se llevaba a cabo el comercio sin pago de aranceles, para obtener lo cual se cometieron infinitas opresiones. Los agentes ingleses o gomastahs, no contentos con injuriar al pueblo pisotearon la autoridad del gobierno, ataron y castigaron a los oficiales del Nabob siempre que éstos pretendían ingerirse en la situación.329
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	Es importante, que se recuerde que los imperialista pueden también controlar el comercio interno de un país huésped en su propio beneficio: Los ingresos aquí producidos pueden arrebatarse totalmente a la comunidad (dicho sea de paso, la economía ortodoxa no hace ninguna pregunta acerca de estas operaciones capitalistas fundamentales). En la India, los comerciantes ingleses monopolizaron artículos de consumo tan críticos como la sal, la nuez de betel y el tabaco,330 y así hicieron que virtualmente todo el comercio local estuviera controlado por ellos. Al describir los efectos de este procedimiento, un gobernador colonial de la Compañía' de las Indias Orientales, Henry Vansittart, cita la siguiente comunicación por él recibida;

	 

	Este lugar era antes de gran comercio, pero éste ha llegado a la nada debido a las siguientes prácticas. Un caballero envía aquí a un gomastah para que compre o venda. Inmediatamente se considera facultado para obligar a todo habitante bien sea a comprar su mercancías o a venderte las suyas, y si se lo niegan (en caso de incapacidad), inmediatamente se sigue una tanda de latigazos o la prisión. Esto no basta ni siquiera cuando están dispuestos, pero se recurre a una segunda fuerza, que es limitar a las distintas ramas del comercio a sí mismas, y a que no permitan que ninguna .otra persona compre o venda los artículos en que ellos comercian, y si lo hace la gente del país, entonces se pone en práctica una repetición de su autoridad; y con las cosas que compran creen que lo menos que pueden hacer es llevárselas por mucho menos que cualquier otro comerciante, y a veces se niegan a pagarlas, y en muchas ocasiones plantean una denuncia inmediata. Estas opresiones y otras muchas pueden perfectamente relacionarse con la que utilizan a diario los gomastahs de Bengala, y es el motivo de qua este lugar se esté quedando sin habitantes.331
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	El comercio forzado desmoralizó tan totalmente a la sociedad que tendió naturalmente a caer en manos de los imperialistas. Entonces, la mayor explotación requería la institución de un nuevo orden, proceso en sí que se hizo rindiera unos ingresos básicos.

	 

	2) Impuestos. Primero los holandeses y luego los ingleses descubrieron que si se obligaba a los explotados a pagar impuestos, no solamente descubrían una mina de oro de beneficios, sino también un gran instrumento de manipulación económica.332 El impuesto ha sido desde entonces uno de los medios principales de forzar a los pueblos coloniales a hacer lo que los imperialistas querían. A menudo, se han exigido impuestos en forma de artículos que se deseaban para el mercado extranjero, como especies, opio, caucho, café, cacao, palmitos, yute, algodón, etc. Así, al hacer que determinados productos se convirtieran en «monedas de curso legal», los imperialistas han logrado hacer que la producción pase de una cosecha a otra, según dictaran sus intereses. Además, de este modo podía hacerse que el pueblo abandonara el cultivo de las plantas alimenticias e incluso sus propias manufacturas en favor de las importaciones. Sin embargo, cuando la situación exigía contratar mano de obra para empresas como la minería y las plantaciones, podían establecerse impuestos en dinero. Entonces, los autóctonos tuvieron que trabajar por un salario, lo que desde luego significaba la desviación de la mano de obra a las minas o las plantaciones.
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	Por ejemplo, la Compañía inglesa de las Indias Orientales, como organización con ánimo de lucro, decidió muy pronto que la recaudación de impuestos debería ser uno de los puntos básicos de sus operaciones. En 1690, los consejeros de administración enviaron a sus agentes el siguiente consejo:

	 

	El aumento de nuestros ingresos es un objeto que nos preocupa tanto como nuestro comercio; es lo que debe convertirnos a una nación en las Indias... y por eso los prudentes holandeses, en todos sus consejos generales que hemos visto, escriben diez párrafos sobre su gobierno, su no lítica civil y militar, la guerra y el aumento de sus ingresos fiscales, por cada párrafo que escriben relativo al comercio.333

	 

	Estos ingresos fiscales no eran en absoluto unos ingresos estáticos; en ellos se centraba el comercio británico en el Oriente. El comercio de los países independientes, el comercio de puerto a puerto en que intervenían los ingleses de la zona, los utilizaba; y en gran parte rotaba nuevamente en China antes de iniciar su camino, muy aumentado, al Occidente. A fines del siglo XVIII escribía John Bruce: «si las exportaciones no han rendido siempre un beneficio, de todos modos la magnitud de los ingresos fiscales han permitido a la Compañía continuar el comercio de importación con. grandes beneficios; e incluso aunque las exportaciones de la India a la China no hayan siempre contribuido de modo equitativo a las inversiones en China, si se juzga por el número de barcos del país que entran bajo la protección de la Compañía y se emplean entre la India y la China, debe considerarse que hay beneficios indirectos»334.

	247

	A principios del siglo XIX, cuando el opio era rey, el gobierno —esto es, la Compañía— producía el opio con parte de sus ingresos fiscales, se lo subastaban a los comerciantes del país que lo vendían en China por dinero, depositaban parte de este dinero en los Bancos de la Compañía en Hong Kong, donde se utilizaba para comprar té que se enviaba a Inglaterra y a Europa Continental para ser vendido allí para conseguir aún más beneficios.335 Claro que al final la Gran Bretaña era el beneficiario definitivo, y desde allí se exportaba capital para otros proyectos mundiales.

	En Africa, todos los grandes imperialistas han utilizado los impuestos, sobre todo los impuestos «per cápita» y por choza, o bien para obligar al pueblo a trabajar o para obligarlo a entregar sus productos. Al hablar de determinadas prácticas entre los británicos escribe la Doctora Ida C. Greaves:

	 

	Actualmente, si puede atribuirse la falta de pago a cualquier defecto por parte del jefe, se encarcela a éste; si es la propia gente quien ha omitido obtener dinero, se le obliga a pagar el impuesto en trabajo a discreción del Gobierno, pero en las primeras fases del desarrollo la recaudación de impuestos iba acompañada por métodos mucho más drásticos de compulsión que éstos. Parece que el método más blando era la «expedición punitiva» de los británicos, en la cual se quemaban las chozas de las personas que no habían pagado impuestos, o los kraals de las tribus que llevaban retraso en sus impuestos.336
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	En general, los franceses y los belgas eran más opresivos, respectivamente, que los británicos.

	 

	3) Sistema de cultivo. Quizá sean las políticas de los holandeses en Java y de los belgas en el Congo las que representen los esfuerzos más determinados y sistemáticos para explotar a los países de pueblos atrasados. La intención, la actitud y la práctica de estos dos estados capitalistas, pequeños y notoriamente adquisitivos, no eran categóricamente distintas de las de otras comunidades imperialistas; pero sí fueron más calculadoras y frías. Al describir el crecimiento de la sociedad capitalista en Holanda me he referido al papel de la colonización. Esta sección está consagrada a las observaciones de una variante del imperialismo moderno.

	El sistema de cultivo que tanto rindió a la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, recibió su nombre del plan del General Johannes Van den Bosch, que se convirtió en Gobernador general de las Indias Orientales holandesas en 1828, o sea, tras el intranquilo período de las guerras napoleónicas. Fue un sistema, muy poco distante de la esclavitud, en virtud del cual el representante holandés en Java trataba de obtener los mayores ingresos posibles para el Gobierno de la metrópoli mediante la requisa de parte de la tierra y del trabajo de los indígenas (desde una quinta parte hasta más de la mitad) para cultivar bajo capataces europeos cosechas destinadas a la exportación. El sistema era un proyecto del propio Estado, y su motivo era sencillamente el de lograr la mejor forma de organizar al pueblo huésped y a sus recursos de modo que rindieran la mayor cantidad posible de ingresos en la menor cantidad posible de tiempo. Como señala Clive Pay: «el sistema de cultivo y su mantenimiento se basaba en un solo motivo firme: el deseo de obtener ingresos para la hacienda holandesa»337. La severidad de la explotación tendía a agravarse cuando el Gobierno no sólo la sancionaba, sino que además obtenía sus medios de vida directamente de los beneficios que rendía. «El espíritu del Gobierno impregnaba el sistema y hacía que fuera mucho peor de lo que necesitaba ser»338:

	249

	El sistema se basaba en los impuestos El impuesto tanto en el Congo como anteriormente en Java consistía sobre todo en tiempo de trabajo. Repitamos que este trabajo estaba dirigido por los europeos, normalmente por conducto de los jefes autóctonos. Producía cosechas comerciales para la exportación: en el Congo, marfil, caucho y minerales; en Java, azúcar, añil, té, café o nuez moscada. Los terrenos para estas operaciones se seleccionaban sin preocuparse especialmente por el bienestar de los autóctonos. El «Gobierno» también daba fabulosas concesiones de personas y territorios en condiciones análogas, a empresas privadas de otros países. Como sabe todo el mundo, la crueldad del sistema llegó a cumbres clásicas en el Congo. En ambos lugares, se descuidaron los cultivos de supervivencia del pueblo y a ello siguieron las hambres; apenas había límites a la coerción que se imponía a la mano de obra.339
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	No debe suponerse que cuando en 1908 Leoplodo II traspasó la administración de su colonia al Parlamento belga llegó a su fin el sistema del cultivo. Es cierto que se instituyeron gradualmente y a regañadientes algunas reformas,340 pero no se modificó el objetivo de los imperialistas. Los congoleños y su territorio natal seguían siendo considerados como recursos que debían explotarse en beneficio de los belgas y de otros capitalistas extranjeros; quizá no hubiera nada tan insidioso e hipócrita como el argumento contemporáneo de que debía mantenerse la cultura autóctona a fin de «evitar la conversión de los nativos en sucedáneos de europeos». En época más reciente se ha afirmado que deben enseñarse a los congoleños los métodos de trabajo sostenido característicos de «la civilización europea», que deben ser elogiados por combatir en los ejércitos organizados por los belgas y que se les debe dar el «espíritu religioso» que enseñan especialmente las «misiones católicas»341. Es evidente que el motivo primordial ha sido perpetuar la explotación de los autóctonos.
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	También los británicos practicaron intensamente en Kenia el sistema de cultivo.342 Lo que más interesaba de modo inmediato al Gobierno en las plantaciones de ese país, que era la expropiación estratégica de los autóctonos para que pudieran trabajar en tierras evacuadas en beneficio de los plantadores blancos o perecer, y el uso del impuesto sobre las chozas como medio de coercionar a los trabajadores, puso claramente a dicha colonia en la categoría del sistema de cultivo.

	A veces se aduce que los pueblos atrasados no trabajan si no se emplean medios de coacción. Sin embargo, se pregunta uno qué significa la táctica de utilizar a jefes autóctonos a fin de entregar mano de obra para extraer la riqueza del país en pro de los intereses egoístas de unos cuantos capitalistas extranjeros incomparablemente ricos, y qué milagros no se habrían podido lograr si esos mismos trabajadores hubieran podido ver ante ellos los resultados de su trabajo como medio de obtener un verdadero acceso al acervo cultural del mundo, de aumentar su bienestar económico y de establecer el dominio político sobre el país que habían heredado. En todo caso, el imperialismo capitalista no tiene medios de ofrecer tales incentivos a los pueblos atrasados.

	 

	Las aportaciones del imperialismo

	 

	Incluso en nuestros días el argumento que más utilizan los imperialistas ha sido que el imperialismo civiliza a los pueblos atrasados. Señalan unos logros que van desde la eliminación de la caza de cabezas y el canibalismo —y, no sabemos por qué, parece como si la mayor parte de los pueblos atrasados hubieran sido caníbales antes de la llegada de los imperialistas— hasta la introducción de la alfabetización y de los gobiernos estables. Algunas de estas afirmaciones no pueden ser discutidas. La cultura capitalista no podía ser negada totalmente ni siquiera a sus víctimas. En este caso no considero que el término «víctimas» sea una exageración. En época anterior, los ingleses, pese a haber recibido parte de sus educación básica en materia de capitalismo de la Liga Hanseática, insistían en calificarse de presas de «esos alemanes». A su vez, los británicos creían que habían dado a los colonos norteamericanos una inapreciable herencia de organización social, así como una protección militar, y que esto debería haberles merecido por lo menos, la gratitud de los norteamericanos. Sin embargo, estos últimos se resistieron con todas sus fuerzas al fin esencial en pro del cual se concedían los beneficios reconocidos.
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	De hecho, es posible que en casi cualquier situación colonial la Potencia imperial pueda mostrar alguna aportación residual a la cultura autóctona. Por ejemplo, cabe considerar que un ferrocarril que conecte, en Africa, una mina de cobre situada en el interior del país con un puerto moderno, sea una adición inapreciable a la civilización de los autóctonos. Es posible que el maquinista de la locomotora sea un africano cuya forma tradicional de transporte fueran sus propios pies descalzos y su espalda. Para ciertos fines cabría decir que a los europeos les llevó docenas de años, e incluso siglos, crear la locomotora de vapor, mientras que los imperialistas se la traspasaron gratuitamente a los africanos. Así, cabe considerar que los beneficios para el pueblo de la región por la que pasa tienen tanta importancia que se oscurece su objetivo inicial. No se trata de que el imperialismo no haga ninguna aportación cultural positiva a los pueblos atrasados, sino de que, por lo que respecta al bienestar de esos pueblos, lo que acaba por tener una importancia definitiva es el motivo por el cual se hacen esas aportaciones. Si comprendemos ese motivo podremos ver por qué la mayor parte de los pueblos dominados —sean ingleses, norteamericanos, chinos, indios o africanos— han resistido con todas sus energías la presencia de los imperialistas. Recordemos que incluso la esclavitud moderna ha sido justificada como fuerza civilizadora. Lo que parece especialmente incitar a la rebelión contra el imperialismo es objetivo fundamental de explotación de los imperialistas, e inherente desprecio del bienestar de los pueblos autóctonos y la forma necesariamente incidental o incluso renuente, en que se hacen las relativamente escasas aportaciones culturales. Por lo tanto, como la «civilización» no puede ser el objetivo dominan» te de los imperialistas —dado que de hecho tal objetivo se considerará normalmente como un impedimento a la realización de sus intereses, no puede interpretarse como una intención del imperialismo. En consecuencia, como dictan sus principales motivos económicos, el mismo interés imperialista que en determinadas circunstancias ha llevado a un pueblo atrasado a la alfabetización, en otras ha hecho que la difusión de esa alfabetización sea un delito punible. Los pueblos autóctonos siempre pueden esperar que su bienestar sea despreciado cuando entra en conflicto con los intereses imperialistas dominantes.
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	Además, el imperialismo lleva consigo invariablemente el desprecio por el grupo explotado. Este dato social constituye la fuente primaria de los modernos prejuicios y antagonismos raciales. Por ejemplo, sería prácticamente imposible para los británicos del Africa Oriental concebir a las masas como seres humanos normales y al mismo tiempo mantener sus designios de explotación de esas masas. Como los autóctonos tienden a resistirse a esta actitud envilecedora con una determinación cada vez mayor, la situación imperialista sigue cargada de conflictos insolubles entre los grupos.343
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	10

	¿PUEDE ABOLIRSE EL IMPERIALISMO?

	 

	Carácter del debate

	 

	Hasta ahora he aducido en todo momento que el imperialismo tiende a surgir automáticamente de la experiencia expansiva del capitalismo. Pero este hecho bastante evidente, no siempre ha sido aceptado. Algunos distinguidos especialistas en el tema han sugerido la posibilidad de que sea eliminado, aunque quizá no hayan estimado plenamente las consecuencias. En el siguiente breve examen de las conclusiones de los profesores Parker T. Moon y John A. Hobson se observará que dichas conclusiones se ven informadas por dos conceptos clásicos a los que ya me he referido: esto es, que la producción capitalista se destina al consumo interno y que el comercio exterior se ve determinado por la disponibilidad de excedentes internos. Escribe el Profesor Moon:

	 

	Los países atrasados y las colonias no son necesidades sino lujos para el capitalismo en expansión. Sin colonias, el aumento del consumo causado por el incremento demográfico o por la elevación del nivel de vida dejaría posibilidades de beneficios y expansión. Sólo se necesitan nuevos mercados para los excedentes en países atrasados cuando el consumo es muy inferior a la producción. Fundamentalmente, el imperialismo económico es un síntoma de una producción y unos beneficios excesivos, aunque haya que explicar que el término «excesivo» sólo se refiere a las necesidad internas de artículos de consumo. Pero cabe reducir el desfase entre el consumo y la producción mediante la disminución de la producción, o, lo que es más cómodo, el aumento del consumo, hasta que el excedente anual (que representan los ahorros sobre salarios y beneficios) no sea normalmente muy superior al suficiente para proporcionar las fábricas, minas u otras empresas productivas adicionales necesarias para satisfacer un nivel de vida en aumento o una población también en aumento.344
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	El análisis del Profesor Hobson es más detallado. Se basa en parte en el debatible supuesto de que las actividades de los imperialistas se oponen a la «política exterior» de la nación. «Ya hemos visto», escribe, «que [el imperialismo] está impulsado no por los intereses de toda la nación, sino por los de determinadas clases que imponen la política a la nación para su propio beneficio». Así, la teoría de que «cualquier súbdito británico que eligiera para su propio placer o beneficio privado aventurar a su persona y sus propiedades en el territorio de un Estado extranjero puede exigir a su nación que lo proteja o lo vengue en caso de que sufran daños él o sus propiedades» parece palpablemente incorrecta .La política de la nación según el señor Hobson, debería por lo tanto ser «un absoluto repudio del derecho de los súbditos británicos a exigir a su Gobierno que proteja a sus personas o propiedades contra los daños o los peligros en que incurran por su propia iniciativa»345.
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	Aunque no puede ignorarse que esta opinión parece moralmente elogiable, trata sin embargo de disociar los intereses del hombre de negocios —y de grandes negocios— de los del estado capitalista. Sin duda se trata de una equivocación que nunca podría haberse cometido en las ciudades nacionales de la primera época del capitalismo, y debemos suponer que tiene muy poco peso en los parlamentos modernos. De hecho, se trata más bien de que el deber de los gobiernos capitalistas es crear oportunidades imperialistas para sus ciudadanos; las perspectivas de abandonarlos sobre el terreno parecerían inconcebibles.346

	258

	 

	Otros posibles usos del capital

	 

	Una vez más, parece a Primera vista que la siguiente conclusión del señor Hobson de que el imperialismo es resultado de una plétora de capital interno constituye una lógica económica convincente:

	 

	Las preguntas clave sobre el fenómeno son, evidentemente, las siguientes: «¿Por qué no se mantiene el consumo automáticamente al mismo ritmo que el poder de producción de una comunidad?», «¿por qué se produce un consumo in. suficiente o un ahorro excesivo?». Pues es evidente que la capacidad de consumo que de ser ejercida mantendría tensas las riendas de la producción se ve reducida en parte o, dicho en otros términos, se «ahorra» y se almacena para la inversión... El ahorro está justificado económicamente desde el punto de vista social cuando el capital en el cual encuentra su forma material halla un pleno empleo para ayudar a producir mercancías que, una vez producidas, sean consumidas. Lo que provoca problemas es el ahorro por encima de este volumen, que toma su forma en un capital excedente no necesario para ayudar al consumo corriente y que o bien se queda pasivo o trata de expulsar al capital existente de su empleo, o incluso busca una utilización especulativa en» el exterior bajo la protección del Gobierno347.

	 

	Verdaderamente, la relación entre ahorro y consumo es complicada, y sin embargo gran parte de nuestros estudios económicos al respecto suponen una economía interna cerrada. Pero en realidad, ninguna economía capitalista es cerrada. Históricamente, la economía capitalista no fue creada para producir las necesidades de consumo de la población nación Si lo creemos, podemos desviarnos tanto de las realidades sociales que nuestras conclusiones se refieran a un tipo completamente distinto de sociedad, o incluso a una sociedad ficticia.
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	Los trabajadores en una sociedad capitalista sólo pueden exigir bienes de consumo a cambio de sus salarios, dado que no estamos examinando las posibilidades que ofrece la asistencia social. El imperialismo contribuye de dos modos importantes a que los salarios sean más altos: aumenta la renta nacional mediante la explotación exterior más o menos directa, y abre valiosos mercados para los productos fabricados en la nación imperialista.348 La teoría ortodoxa enseña que, si se redujeran las oportunidades de inversión exterior, el capital encontraría otras posibles utilizaciones en el país. Sin embargo, este supuesto se basa en la doctrina general de oportunidades en competencia que, dada sus limitaciones, debería aplicarse con el mayor cuidado.

	En realidad, la demanda interna de capital tiende a ser una función tanto de la posición de la nación en la estructura del sistema capitalista como de su capacidad para empleo de capital en el extranjero. Por ejemplo, el imperialismo estableció oportunidades para la exportación de artículos de algodón manufacturados en Inglaterra, nación dominante. Pero la prosperidad de esta manufactura indujo una demanda de capital en el país para su utilización en todo género de industria, afines. En consecuencia, aumentaron el consumo y el nivel de vida, pero evidentemente de modo no directo. El haber abandonado el imperialismo y con él el mercado del algodón hubiera equivalido a destruir los medios de aumentar el consumo.
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	Además, en las sociedades capitalistas las industrias no compiten en igualdad de condiciones con la misma autoridad para la utilización del capital. En esas sociedades, la mayor parte de las industrias sólo buscan capital cuando se están desarrollando las industrias claves. Por ejemplo, cuando Venecia tuvo el comercio de las especias —y lo retuvo mediante todo género de actividades imperialistas sin escrúpulos y mediante la guerra— había una demanda interna de capital para la construcción de barcos, las manufacturas dependientes de todos los ñeros y la construcción de viviendas. El nivel de vida de las masas era alto y los acomodados consumían los productos suntuarios sin tasa. Pero cuando se perdió ese comercio, el capital se hizo abundantísimo y no podía utilizarse internamente para elevar de modo directo el nivel de consumo de la población El capital utilizado, por ejemplo, en los astilleros, no podía desviarse a la fabricación de cristal, porque la prosperidad de ambas industrias estaba directamente relacionada. En cambio, se exportó gran parte del capital para invertirlo de modo más beneficioso que antes en las nuevas naciones, mientras se iba desvaneciendo la gloria de Venecia.349 Parte de su. población emigró junto con el capital.

	En apoyo de su argumento, Hobson cita la conocida ley clásica:

	 

	Tal suposición no tiene nada de inherentemente irracional. Lo que quiera se produzca o pueda ser producido puede ser consumido, a cambio de renta, beneficios o salarios, que forman parte de los ingresos reales de algún miembro de la comunidad, y éste puede consumirlo, o si no intercambiarlo por algún otro producto consumible con otra persona que lo consuma. Con todo lo que se produce se crea una capacidad de consumo.350

	261

	 

	Probablemente esta doctrina no ha sido nunca menos cierta que en las transacciones imperialistas, en las que la explotación y el saqueo sistemáticos de pueblos extranjeros llevan la riqueza a una nación año tras año. Por ejemplo, es muy probable que muy poco o nada del capital invertido en Indonesia por los capitalistas holandeses después de 1600 se acumulara en la industria nacional holandesa. Así, el imperialismo puede producir los mismos recursos de capital de que se alimenta, además de un excedente para aumentar el gasto en artículos nacionales de consumo.

	 

	Peculiaridades de la economía

	 

	Si no mantenemos constantemente presente que la economía capitalista no derivó su estructura de un proceso circular de relaciones consumo-producción, es probable que convengamos con el señor Hobson en que «no es necesario abrir nuevos mercados exteriores; los mercados nacionales pueden soportar una expansión indefinida. Todo lo que se produce en Inglaterra puede consumirse en Inglaterra, siempre que se distribuyan adecuadamente los «ingresos», capacidad de demanda de productos»351. Esto puede ser muy cierto, pero decididamente no en el contexto social del capitalismo. Nuestro autor parece reconocerlo, aunque no explícitamente, cuando dice: «La capacidad de las fuerzas imperialistas dentro de la nación para utilizar los recursos nacionales en pro de su beneficio privado... sólo puede verse anulada por el establecimiento de una auténtica democracia»352. Está diciendo, de hecho, que debe abandonarse la sociedad capitalista si se pretende abolir el imperialismo.
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	Con esto estoy de acuerdo. Y, sin embargo una auténtica democracia no necesita limitarse, y quizá no lo desee, a actividades económicas circulares dentro de su propio país. El sistema capitalista ha organizado un mundo de pueblos interdependientes. Esta interdependencia implica valores económicos y otros valores humanos tan fundamentales que es muy probable que un mundo socialista no sólo trate de mantenerlos sino incluso de aumentarlos. Es muy posible que en ese mundo ni siquiera tengan una base válida las actuales fronteras nacionales, los motivos de cuya existencia están arraigados en el sistema capitalista.

	 

	El papel de la inversión exterior

	 

	La inversión exterior es una característica excepcional y constante de la sociedad capitalista; apenas si se conoce en otros grandes sistemas sociales, o. al menos no se la conoce en su papel institucionalizado.353 Introduzco ahora la cuestión a fin de demostrar su pertinencia para el imperialismo y para la continuidad del sistema capitalista. El volumen y la forma de la inversión exterior tienden a tener una relación directa con la posición dirigente de la nación. El capital se acumula especialmente en manos de capitalistas de la nación dirigente. Además, los dirigentes tienen más necesidades y oportunidades de inversiones exteriores. Esta mayor oportunidad —y de hecho mayor capacidad y eficiencia— hace que la nación dirigente no sólo sea la mayor exportadora de capital, sino también la comunidad más segura en la que invertirlo.
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	Así, la nación dirigente tiende también a convertirse en la mayor importadora de capital. Pero sus importaciones y exportaciones de capital no son del mismo tipo.354 Los países capitalistas menores pueden tener sus reservas bancarias en los Bancos o en los mercados de dinero a corto plazo de dicha nación, y los particulares que buscan inversiones seguras y estables tienden a comprar los títulos de valores de sus grandes empresas. Este proceso tomó, aparentemente, dimensiones patológicas en los Estados Unidos después de la segunda guerra mundial. Cuando los hombres de negocios encontraron cada vez más difícil el abrir oportunidades de inversión en el exterior, «empezaron a escasear los dólares», entre los extranjeros, mientras que los Bancos seguían aumentando sus obligaciones exteriores. En la declaración que hizo en 1954 Claude Murchinson, Asesor Económico de los fabricantes norteamericanos de algodón, ante la Comisión Conjunta del Informe Económico, dijo:
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	Verdaderamente es una extraña anomalía que en un momento en que los ingresos excedentarios de dólares de los países extranjeros van a un ritmo superior a los 2.500 millones de dólares al año, los Estados Unidos gasten aún más miles de millones en subvenciones o subsidios para introducir nuestras mercancías en los mercados exteriores. Esa anomalía es tanto más llamativa cuando consideramos que las reservas totales extranjeras de oro y de dólares representan la tremenda cifra de 23.000 millones, o sea mil millones de dólares más que las existencias de oro de los Estados Unidos, lo que representa una cifra récord en todos los tiempos.355

	 

	Es verdad que durante su reinado, menos turbulento como nación dirigente, la Gran Bretaña nunca se enfrentó con una situación exactamente igual, pero sin embargo también existía esa situación de país depósito.

	Como ya he indicado, cuando una nación capitalista dirigente se ve desplazada, se reducen las posibilidades de que sus capitalistas inviertan tanto en la producción nacional como en la extranjera. Así, su capital se queda embotellado y aunque se consume una parte relativamente mayor de él, tiende a encontrar el medio de llegar a las casas de inversión de la nueva nación dirigente. Así fue como el capital pasó de Venecia y Florencia a Amsterdam, y de Amsterdam a Londres. Naturalmente los fondos de las naciones más antiguas están invertidos en su mayor parte en las obligaciones y las acciones de empresas de la dirigente, y no invertidos directamente como antes. Parece que el capital nunca se ha trasladado de modo considerable en la dirección opuesta: de Londres a Amsterdam, etcétera.356 Pero las patologías actuales del sistema capitalista han creado un movimiento a la inversa, especialmente desde la primera guerra mundial, que va desde los Estados Unidos a las capitales desplazadas de Europa, a fin de que esos centros se salven del «hundimiento total».
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	Así, ha habido dos esferas principales de inversión exterior: en los mercados adelantados de dinero y en los países atrasados. En general, el capital enviado a las zonas más avanzadas busca el mercado de títulos, la bolsa (inversiones de cartera) mientras que el que se envía a las zonas atrasadas tiende a ser invertido directamente. Raras veces esperan los extranjeros dirigir las grandes empresas comerciales de una nación capitalista dirigente, pero sí controlan esas empresas en los países dependientes y pasivos.357 Generalmente, los inversionistas consiguen los mayores rendimientos cuando pueden explotar «concesiones» productivas en esas últimas zonas y, como ya he indicado, esas oportunidades están especialmente disponibles para las empresas de la nación dirigente. Los pueblos atrasados no pueden obtener ingresos en absoluto de este tipo de actividad capitalista; dicho en otros términos, los beneficios procedentes de la explotación directa de las zonas extranjeras no vuelven a los países atrasados.
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	Antes de 1492, por lo menos, los grandes prestamistas eran los lombardos (venecianos, florentinos, genoveses, sieneses, luqueses) y los alemanes del sur. También debe incluirse a los judíos y su importancia en relativa decadencia como financieros capitalistas, O sea, que las zonas atrasadas eran principalmente los dominios feudales y las propiedades de la Iglesia. Generalmente, la inversión en esas zonas exigía concesiones: el derecho a comerciar, a recaudar los impuestos, a regentar las aduanas o los diezmos, a extraer minerales, a vender las futuras existencias de lana, etc. «Los príncipes, romo tales tenían muy poco crédito personal; tenían que dar periódicamente garantías de los préstamos que obtenían»358. En los mercados de dinero los hombres de negocios se hacían préstamos mutuamente para fines comerciales o para llevar a cabo proyectos de alguna ciudad, en cuyo caso la garantía la aportaban todos los ciudadanos. Las transacciones que implicaban esos préstamos solían producir los medios para amortizarlos. Quizá sea posible considerar el período siguiente a 1492 como el que dio los dos principales impulsos a la inversión exterior: la demanda de capital: a) para financiar las exploraciones y el comercio exterior distante que dirigían España y Portugal; y b) para satisfacer la nueva importancia que se concedía a la producción de materias primas en los países atrasados para alimentar a las industrias en auge. Entre los pueblos no capitalistas casi nunca se acumula el capital productivo. España y Portugal son ejemplos de países capitalistas atrasados que, pese a haber extraído la riqueza virgen de América y de Asia, tenían que depender constantemente de los recursos de los italianos, alemanes y holandeses para financiar sus operaciones. La minería en América y en las Antillas, el comercio de esclavos y las plantaciones crearon vastas oportunidades de inversión exterior.

	La financiación del desarrollo de nuevas naciones capitalistas, como los Estados Unidos, Alemania, el Japón y los dominios británicos, también se llevó parte del capital disponible entonces, sobre todo en Inglaterra y Francia.359 Para 1900, las nuevas naciones entraron decididamente en competencia por las oportunidades de inversión en el exterior, con consecuencias que conmovieron al mundo.

	267

	Como todo el mundo sabe, la exportación de capital es la exportación de mercancías, y esto produce derechos sobre futuras mercancías que, según se entiende, aparecerán más adelante en las importaciones. Pero, como también sabemos, el sistema capitalista es una «red» complicada que consiste sobre todo de entidades más o menos soberanas, y las transacciones entre éstos no son forzosamente bilaterales. Por lo general, son multilaterales. Por ejemplo, las deudas que el Brasil tenga con la Gran Bretaña pueden crear obligaciones equivalentes de pago en los Estados Unidos, etc. Además la exportación de capital no significa forzosamente que las mercancías salgan de hecho del país del exportador. Por ejemplo, la Gran Bretaña podría igualmente exportar capital mediante el envío de maquinaria desde Inglaterra o de estaño desde Malaya. Como observa significativamente Charles K. Hobson: «La conquista, la confiscación, el robo, pueden llevar a la adquisición de propiedades que producen ingresos, igual que puede hacerse con métodos más pacíficos de ahorro y acumulación»360. Aunque los pueblos coloniales se maten a trabajar extrayendo ricos minerales o cultivando grandes cosechas, los cargamentos que salen de sus costas raras veces se convierten en exportaciones suyas de capital, si es que se convierten en ello alguna vez. Estos pueblos tienden a seguir siendo siempre importadores de capital. Ello se debe a que los imperialistas se las arreglan para poseer las exportaciones, y son ellos quienes pueden invertirlas como parte de las exportaciones de capital de la metrópoli. Uno de los principales motivos para que sea mayor la oportunidad de invertir en las naciones capitalistas dirigentes es que estas naciones tienen más capacidad para controlar los recursos de los pueblos atrasados y para obligar a éstos a rendir unos ingresos que sigan aumentando la acumulación de capital. Así, las únicas naciones que pueden realizar una inversión exterior directa y extensa son las naciones capitalistas fuertes militarmente. Esta característica se convierte en la señal de ser nación dirigente. «El poder de los ricos Estados europeos no se manifiesta menos en el capital que poseen que en sus poderosos ejércitos y flotas«361. Algunas de las formas más extensas de explotación de pueblos atrasados se producen en la inversión directa, y es mediante la inversión directa como se consiguen algunos de los mayores beneficios.

	 

	
 

	 

	PARTE II. CONCEPTOS DEL CAPITALISMO
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	11

	LAS FRONTERAS SE REDUCEN

	 

	 

	Como la explotación de los recursos de países atrasados es algo básico para el funcionamiento sistemático del orden capitalista, se sigue que el mundo no puede convertirse en una se rie de unidades capitalistas desarrolladas por igual. Al ir avanzando los países más adelantados del sistema, sus designios económicos y su moralidad peculiar tienden a entrar en conflicto con las naciones dirigentes en presencia, y se hace inevitable la guerra abierta entre ellas. Por lo tanto, paradójicamente y aunque los procesos sociales del sistema capitalista alienten la imitación de las prácticas de las sociedades dirigentes, el mismo sistema no puede aceptar un progreso indiscriminado de los pueblos. El desarrollo de los países «subdesarroUados» no puede significar el progreso de estos países hasta llegar a la categoría de las naciones dirigentes. Puede significar, dentro de la matriz de los potentes intereses del sistema, el desarrollo hacia una exposición más completa de sus recursos a las funciones explotadoras del sistema; y ello puede incluir la propagación de buena voluntad hacia las naciones dirigentes.

	El hecho fundamental de la poca hospitalidad al desarrollo capitalista ilimitado de las naciones menores engendra en gran parte el fenómeno de la reducción de fronteras del capitalismo. Indicaré brevemente lo que parece entrar en estas contradicciones bajo los siguientes cuatro epígrafes: a) aumento de la capacidad productiva entre las naciones dirigentes y exigencia insistente de éstas en que necesitan más «espacio» para expansionarse, b) reducción física de la zona del mundo disponible para la explotación capitalista; c) aumento de la resistencia entre los pueblos atrasados a la explotación capitalista; y d) disponibilidad práctica de una forma alternativa de organización social que pueda deshacer el callejón sin salida cultural del capitalismo.
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	Aumento de la capacidad productiva

	 

	 

	Bajo este epígrafe parece necesario referirse sólo al aumento de las fuerzas productivas de las naciones dirigentes. Como ya se ha señalado, esta tendencia ha sido una característica inmemorial del capitalismo y nunca se ha invertido. En un conocido estudio de la sociedad de las naciones dirigido por el Doctor Folke Hilgerdt, se indicó que de 1871 a 1938, la «evolución de la producción manufacturera ha tendido a subir para todas las naciones capitalistas dirigentes». El índice para los Estados Unidos, tomando como base 1913, pasó de 12 en 1870 á 143 en 1938 (actualmente sería muy superior). Para las mismas fechas, Alemania pasó de 16,3 a 149; el Reino Unido, de 44 a 147,6. La U. R. S. S. (que naturalmente no era parte del sistema capitalista) ha sido quien ha aumentado más y de modo más constante: de 12,8 en 1920 pasó a 857,3 en 1938.362 En 1938 la distribución porcentual de las manufacturas mundiales entre los dirigentes era: Estados Unidos, 32,2; U.R.S.S., 18,5; Alemania, 10,7; Reino Unido, 9,2 y Francia, 4,5.363

	273

	La producción por hora/hombre también ha variado conmensurablemente con los progresos de la industrialización. Por ejemplo, en los Estados Unidos la Oficina Nacional de Investigaciones Económicas ha indicado que la «producción por hora/ hombre» se triplicó entre 1899 y 1939 La tendencia continúa al mismo ritmo. En el sistema capitalista el aumento de la capacidad para producir intensifica la necesidad entre las naciones dirigentes de controlar las fuentes de materias primas que son accesibles sobre todo en las zonas atrasadas.

	 

	Reducción física de la zona disponible

	 

	Se ha dicho que cuando Cecil Rhodes vio cómo las grandes potencias se repartían lo que quedaba de Africa miró melancólico a otros mundos diciendo: «Si pudiera anexionaría los planetas»364. Sin duda, se trataba de una reacción dramática a la proximidad del final de una época que se inició frenéticamente en 1492. De hecho, la enorme fuerza expansiva del capitalismo parece estar proyectándose, y más que nunca a mediados del siglo XX, hacia los planetas. Se considera la conquista del espacio ultraterrestre como una verdadera posibilidad, y en este contexto cabe considerarla como un extremo impuesto por los problemas inmediatos de la prolongación de la organización capitalista.365
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	Al surgir una nueva y vigorosa potencia en Alemania después de 1870, y aparecer ambiciones de grandeza capitalista en Italia y en el Japón, el mundo pareció repentinamente haberse hecho demasiado pequeño para el capitalismo .366 En sus descripción nacionalista de la campaña encaminada a la apropiación extranjera de Africa lo indicaba Sir John Deltie en 1895:

	 

	Lo único que puede impulsarlos [a los satisfechos capitalistas británicos] a mirar en torno a sí y hacia delante es la presión externa; y hasta que hace diez años entró en liza Alemania esa presión no tuvo casi nunca fuerza suficiente para producir incomodidades o para llevar a la acción. Además ha sido en época relativamente reciente cuando se ha sentido la necesidad grave de nuevos mercados; casi todos nosotros vivíamos ya cuando América, Australia, la India y el Oriente han llenado sus mercados y se ha intensificado la rivalidad comercial entre los grandes Estados, y se nos ha forzado irresistiblemente la necesidad de conseguir nuevos terrenos para la empresa industrial. El único continente que seguía disponible para las grandes operaciones era Africa, y hacia Africa nos lanzamos de un modo que no tiene precedentes en la historia del mundo.367
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	Hacia 1900, por lo tanto, las zonas vírgenes del mundo habían desaparecido. Así, las grandes naciones empezaron a poner en tela de juicio las afirmaciones de las otras de que tenían derecho a prerrogativas en zonas atrasadas y derecho a «expansionarse» mediante la explotación más intensiva de los países que ya ocupaban. El choque abierto de intereses que estalló en 1914 no mitigó, sino que agravó, el problema de encontrar «espacio» para el desarrollo dentro del sistema. Y los Estados Unidos, junto con su llegada a la categoría de nación dirigente heredaron este problema en forma muy aguda. Así, la cuestión de cómo y dónde expansionarse se convirtió en una cuestión muy urgente para el sistema capitalista. Parece que el consenso fue que no podía considerarse a Europa como zona de posibilidades dinámicas de mercado. Por ejemplo, en 1923, Bruno Newman, Presidente de la Cámara de Comercio estadounidense en México, D. F., declaró: «El mercado europeo... es, y seguirá siendo durante algún tiempo, un mercado limitado para nuestros productos, y al mismo tiempo será un mercado peligroso y difícil para al absorción de los productos excedentes norteamericanos. Por lo tanto, debemos preparar nuevos mercados en los que puede aumentarse el consumo en proporción al desarrollo de la producción cada vez mayor de los Estados Unidos»368.

	Por lo tanto, si los antiguos países capitalistas no podían ofrecer zonas de expansión creadora, los países dependientes y pasivos tenían que proporcionarlas. Este era el llamado «terreno en barbecho» tan apreciado por el sistema. «Los países atrasados del mundo», dijo J. F. Farrell en 1933, «forman los mercados de reserva del siglo XX. A esos campos sin cultivar debe dirigir sus pasos el comerciante exterior emprendedor, pues en ellos millones de posibles consumidores deberán un día exigir un nivel de vida más elevado. Las ventajas que poseemos actualmente para penetrar en esos mercados son inconmensurablemente mayores que en 1914... Las dificultada a que hacemos frente actualmente en los países europeos, la expansión de nuestro comercio exterior, nos imponen el prestar más atención a las posibilidades que nos esperan en América latina, el Oriente y Africa»369. Se entendía que los pueblos que ocupaban dichos países podrían presentar objeciones a ser explotados, pero también se creía que las presiones inexorables del sistema capitalista exigían la expansión. Ya en 1915 había hecho el profesor W. R. Shepherd este análisis del movimiento:
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	En el mundo de hoy, hay dos grandes zonas en barbecho que aparentemente exigen la explotación. Otra cuestión es que las gentes que las habitan estén completamente satisfechas con la idea de ser explotadas en beneficio de los extranjeros. Me temo que. en cuestiones de negocios, no siempre se pueden consultar los deseos de quienes ocupan de hecho el terreno. El mundo en general ha llegado hasta su actual posición material gracias sobre todo a la utilización de regiones ocupadas por gentes que no podían por sí mismas desarrollar sus recursos. Las dos zonas a que me refiero son Sudamérica y China. Por lo... que respecta a poseer inmensos recursos naturales que no han sido desarrollados en medida proporcionada, son exactamente iguales.370

	 

	Una u otra vez han hablado los hombres de negocios estadounidenses de Sudamérica, Rusia, China y Africa, como lugares adecuados para el comercio y la inversión; unas veces han puesto de relieve la importancia de un país y otras veces la de otro. En 1918 exclamaba un dirigente del mundo de los negocios: «Hombre, el punto más virgen del mundo se encuentra en ese enorme país que es Rusia... y la capacidad para manejarlo corresponde por derecho a los Estados Unidos de América»371. Entonces se consideraba que la Revolución Rusa no era sino un accidente anormal en el proceso en marcha del sistema capitalista. «Este comercio [con Rusia], cuando llegue, tendrá proporciones tan vastas que nos interesará muchísimo, y no debemos olvidar que en algunos sentidos las dificultades de Rusia tienen un efecto muy considerable para nosotros, porque el mundo está organizado actualmente de tal modo para el comercio, que es imposible que ningún país prospere adecuadamente en el aislamiento»372.
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	También las posibilidades del capitalismo en China parecían ilimitadas. En 1935 concluía una misión económica privada enviada a China; «Se trata de una zona que ofrece actualmente, quizá con más seguridad que ninguna otra, las mayores promesas de expansión del comercio»373. Anteriormente, el dirigente del mundo de los negocios Earl Hamilton Smith, que hablaba ante la Convención Nacional de Comercio Exterior fue aplaudido cuando observó: «Se calcula que la riqueza de China real y potencial es de 500.000 millones de dólares. ¿Qué proporción tendrá nuestro país en el desarrollo de este enorme imperio del comercio y de estos recursos naturales ilimitados? Que esta organización sea el núcleo de las huestes estadounidense? que avanzarán hacia el Oriente ilimitado»374.

	En ocasión parecida declaraba Edwin J. Dingle, de la Empresa Económica del lejano Oriente:
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	Digo sin titubear que, aunque no prestemos ninguna consideración a otros mercados asiáticos. China es el punto al que deben mirar lógicamente los Estados Unidos. No hay tiempo para demostrar cuáles son las oportunidades  estadounidenses, pero todos los que lo observan ven con toda evidencia que no existe en ninguna otra parte del mundo una oportunidad para los Estados Unidos como la que existirá en Asia y especialmente en China, durante los próximos cinco, diez y veinte años. China es el terreno lógico para los Estados Unidos.375

	 

	Para 1918 parecía, pues, que el papel futuro de China era el de cualquier país rico y atrasado dentro del sistema capitalista, esto es, sentarse satisfecho y dejarse explotar por las «naciones más fuertes». Un funcionario de la Compañía General Electric describía la situación en los siguientes términos santurrones:

	 

	Tenemos que tratar con China tal como es hoy, un país de enormes recursos no explotados con 400 millones de clientes en potencia. Lo que preocupa a las grandes naciones comerciales es la mejor forma de utilizar esta situación. En los Estados Unidos tenemos una preocupación análoga, pero diferimos de las otras Potencias en cuanto a nuestras relaciones comerciales y políticas con China. La historia demuestra que siempre hemos tratado a la gente con justicia y que nunca hemos aprovechado injustamente sus debilidades. El problema de la China es el mismo que el de cualquier otro país atrasado. Como es débil y sus recursos son incomparablemente grandes, es objeto de la diplomacia y las intrigas de las naciones más fuertes.376

	 

	Naturalmente, los hombres de negocios estadounidenses pretendían obtener el respaldo del poderío físico de su gobierno para sus operaciones exteriores. Pero como la mayor parte de los países atrasados ya habían sido apropiados, los Estados Unidos insistieron en todas las oportunidades en la política de «puerta abierta».377
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	Los hombres de negocios de las distintas naciones, que todavía no habían comprendido plenamente que la primera guerra mundial había perjudicado de modo irreparable la esencia misma del sistema capitalista, empezaron, incluso durante dicho conflicto, a planear su estrategia conforme a las líneas tradicionales de batalla. Un portavoz de los hombres de negocios dijo a una Asamblea de sus colegas: «Igual que todos convenís en que habrá "una guerra después de la guerra", es posible que también estéis de acuerdo en la probable ubicación de los campos de batalla. Estos se encontrarán en Rusia, China, Sudáfrica y Sudamérica»...378. Se daba por seguro que las naciones europeas dirigentes serían las dominantes en Rusia; se opinaba que la lucha entre ellas en dicho país sería muy dura. Se esperaba que una Inglaterra y una Alemania revitalizadas reanudaran sus campañas en dicho continente. Además, Francia no se proponía permitir que América Latina pasara inadvertida.

	Pero China seguía siendo no sólo la gran atracción para la capacidad expansiva sin paralelos de los Estados Unidos, sino que también era aparentemente la zona que más probablemente precipitaría una prueba de fuerza entre los imperialistas. Frank A. Rhea dijo: «Creo que una de las condiciones para la paz debería ser el aclarar inmediatamente algunas de estas concesiones de ferrocarriles en China, especialmente los resultados de la batalla de las concesiones, y a mi juicio, la batalla de las concesiones en China estableció algunas de las bases para guerra actual. Y si no se corrigen serán un elemento que contribuirá a otra nueva guerra»379.
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	Casi antes de terminar la primera guerra mundial era evidente que se habían iniciado ya las nuevas hostilidades. Las grandes naciones capitalistas habían llegado a la fase de expansión vertical intensiva. Estaban en disputa todos los terrenos importantes, de modo que el acomodar a una potencia implicaba el sustituir a otra. La Gran Bretaña, Alemania y el Japón hacían todo lo posible por conseguir el control de lo que sería el mayor comercio del mundo, y los Estados Unidos estaban decididos a detenerlas.

	Pero cuando terminó la segunda guerra mundial, el sistema había perdido dos de sus principales zonas de expansión: Rusia y China. De aquí que el problema vital presentado por la reducción de fronteras del capitalismo se hiciera aún más importante.

	 

	La resistencia a la explotación

	 

	Como ya he indicado, los pueblos atrasados que se ven integrados en el sistema capitalista tienden a convertirse en dependientes no sólo debido a la constante amenaza de la violencia imperialista, sino también a las necesidades de su situación económica. En el proceso de producir especialidades para el mercado exterior, sus medios de vida se vinculan a las poderosas funciones de dicho mercado que, repitamos, es el instrumento particular de las naciones capitalistas dirigentes.

	Por lo tanto, si podía hacerse que unos cuantos gobernantes autóctonos de aquellos países feudales o prefeudales accedieran a la explotación de la mano de obra y de los recursos naturales de su país a cambio de una vida cómoda, entonces las masas no políticas podrían ser mantenidas en semiesclavitud de modo casi indefinido. Esta es la situación que, según Sir Alfred Lyall, imperaba en la India en la época de la fabulosa Compañía de las Indias Orientales. Dice que los indios «no tenían una antipatía inveterada al dominio de los extranjeros. Desde el principio, los indios no sólo no objetaron a la dominación inglesa en la India, sino que cooperaron gustosamente en promoverla»380.
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	Sin embargo, hay fuerzas acumulativas qué tienden a perturbar esta situación aparentemente estable. Los gobernantes comprables suelen estar abiertos a todo género de sugerencias de los explotadores en competencia, se convierten a menudo en centros de corrupción o de lucha entre los extranjeros para obtener beneficios económicos. Esta situación tiende a tener para todo el pueblo un efecto perturbador y despertador. Si, en cambio, los explotadores dominantes subordinan completamente a los dirigentes autóctonos a fin de excluir a otros competidores capitalistas, los dirigentes autóctonos pueden convertirse en focos de descontento entre las masas. Además, a menudo los ruidosos conflictos entre las naciones capitalistas revelan sus motivos incluso al hombre de la calle en el país explotado, con lo que obtiene alguna conciencia de su verdadera situación. Cuando ocurre esto, la gente está preparada para las exhortaciones que les hacen los dirigentes nacionalistas. De este modo llegan a comprender que el país en el que viven es suyo. Así, el autóctono se convierte en una persona política, en una persona cuyas opiniones deben, a partir de ahora, tenerse en cuenta.

	Además, los acontecimientos ocurridos en los consejos de las propias naciones dirigentes han contribuido al auge del nacionalismo entre los pueblos atrasados. Desde la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, con sus incisivos argumentos contra el imperialismo, todos los pueblos subordinados que han logrado la conciencia nacional han ambicionado, el gobierno propio. Para fines de la primera guerra mundial, en los consejos mundiales se rendía homenaje, por lo menos de labios para fuera, al principio del gobierno propio como derecho agrado de todos los pueblos, lo cual dio un nuevo impulso al nacionalismo en todas partes. El sistema de mandatos de la Sociedad de las Naciones y el sistema de territorios en fideicomiso de las Naciones Unidas pusieron de relieve que el bienestar de los pueblos era el objetivo primordial de toda administración colonial o fiduciaria, y que dicha administración debería considerarse como un «mandato sagrado de civilización». Como señala Huntington, «en los territorios en fideicomiso, las Autoridades Administradoras no son soberanas, sino tutoras responsables ante las Naciones Unidas por el bienestar de los pueblos que se les han encargado»381.
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	Huelga decir que las naciones capitalistas no están constituidas para administrar el territorio de los pueblos atrasados primordialmente en pro del interés y el bienestar de sus pueblos. El historial de los esfuerzos de las naciones dominantes desde 1920 demuestra que ésta es una verdad innegable. Sin embargo, estas sanciones morales calan muy hondo. Han ayudado a hacer que los pueblos oprimidos pasen a una situación de violenta intranquilidad y han aumentado la dificultad de explicar los métodos capitalistas a un mundo que cada vez está más dividido acerca de la cuestión.

	Aunque todavía no ha terminado la era de las «cañoneras» del imperialismo, la utilización de tales instrumentos coercitivos se ha hecho más complicada en la mayor parte de las situaciones. Por ejemplo, en 1924 la Marina de los Estados Unidos podía dar la siguiente descripción del modo normal de mantener en su puesto a los intratables sudamericanos:

	 

	El escuadrón de servicios especiales del Caribe está formado por cinco pequeños cruceros de segunda clase que valen poco o nada en la línea de batalla. Están mandados por un contraalmirante y sus actividades consisten en proteger a nuestros nacionales y a nuestro enorme comercio en fruta, azúcar y cáñamo, así como nuestros intereses de petróleo y minería. Las islas de las Antillas y las repúblicas centro-americanas son muy a menudo escenario de revoluciones; para que muchas de las cuales pierdan sus aspectos amenazadores basta sencillamente con que llegue un crucero que lleve nuestra bandera, aunque a veces sea necesario enviar a la costa una fuerza de desembarco.382
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	Este sigue siendo todavía el simple recurso de las «metrópolis» para someter a los pueblos de sus colonias. Y, sin embargo, la actual oposición a su uso, especialmente en esferas como Sudamérica, ha aumentado enormemente. Es inconcebible que ninguna nación capitalista se atreva a utilizar tales tácticas contra un país como, por ejemplo, la India actual.

	Las oportunidades de presentar denuncias directas en las Naciones Unidas dan a algunos pueblos dependientes un enorme público ante el cual revelar los trucos y la implacabilidad de los imperialistas. El recurso presentado por Guatemala el 19 de junio de 1954 al Consejo de Seguridad para obtener ayuda a fin de repeler la agresión supuestamente patrocinada por los Estados Unidos en beneficio de los intereses de la United Fruit Company es un ejemplo de las complicaciones con que no tenía que enfrentarse el anterior procedimiento de la cañonera.383 Sin embargo, debe reconocerse que las naciones imperialistas siguen teniendo una considerable capacidad para excluir los agravios de los pueblos atrasados de la esfera de las Naciones Unidas. Además, han podido neutralizar la intranquilidad y liquidar gobiernos poco amistosos mediante el sistema de enfrentar a un país dependiente con otro.
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	En general, la expansión capitalista se enfrenta actualmente con una resistencia psicológica y política universal. Incluso entre los pueblos de Africa, la gran esperanza última del imperialismo,384 el nacionalismo es un factor decidido con el que contar. En una declaración hecha al respecto antes de la segunda guerra mundial, observaba el doctor Cleona Lewis de la Brookings Institution:

	 

	La aparición de gobiernos responsables en muchos países atrasados complica los problemas de inversión en algunas partes del mundo, poniendo fin a los buenos tiempos antiguos en que la explotación del trabajo y de los consumidores se hacía prácticamente sin controles jurídicos, y cuando se conseguían derechos y concesiones valiosísimos en condiciones. muy fáciles... Por ejemplo, varios gobiernos latinoamericanos tratan ahora de recuperar el control de sus recursos naturales y de proteger a sus poblaciones de la explotación exterior... En todas partes la nueva legislación laboral, las leyes sobre la tierra, la legislación fiscal y el control gubernamental de los ferrocarriles y de las tarifas de servicios públicos sirven para reducir los beneficios que anteriormente se ganaban con todo género de empresas, mientras que las transformaciones políticas de diversos tipos limitan aún más la esfera para dichas inversiones.385

	 

	La contracción de las oportunidades para la expansión del capitalismo debida a la resistencia a sus métodos entre los pueblos atrasados tiende a verse más reforzada por el hecho de que los atractivos del sistema ya no son los únicos visibles. Aún así, los dirigentes de países atrasados siguen poniendo de relieve que el imperialismo no ha acabado sus días ni mucho menos. 
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	Disminución del atractivo de la posición capitalista dirigente

	 

	Antes de 1914, las ventajas económicas que llevaba la posición dirigente en el sistema capitalista era algo a lo que aspiraban ansiosamente las naciones ambiciosas; de hecho era algo atractivísimo incluso entre los países atrasados. La abrumadora preocupación de las naciones más nuevas con los ideales de alcanzar o incluso sobrepasar las alturas económicas de los dirigentes antiguos creó una atmósfera mundial fascinante de progreso y de rivalidad. Esta rivalidad dio al mismo sistema una estabilidad y un prestigio considerables.

	Sin embargo, tras dos enormes tentativas y fracasos trágicos por el heredero alemán de recorrer la ruta que lleva de la pobreza a la riqueza, igual que habían hecho las antiguas naciones capitalistas dirigentes, parecía haberse desvanecido la posibilidad de la sucesión por los medios acostumbrados. Además, hay pruebas de que incluso los sueños de los países atrasados han pasado, escandalizados ante lo ocurrido, a ser de odio contra los símbolos típicos de la gloria y el poder capitalistas. Los pueblos atrasados parecen, ahora más que nunca, buscar respeto como seres humanos, algo que las naciones avanzadas no tienen la capacidad de dar sinceramente. La siguiente declaración oficial de la Marina estadounidense indica lo que podían seguir esperando sus pueblos en señal de «respeto» en 1924.

	 

	La visita de un barco de guerra estadounidense a un puerto extranjero ayuda siempre mucho a las oficinas diplomáticas y consulares de los Estados Unidos en el país que se visita. Incluso en los países cuyos gobiernos son muy estables.... la visita ocasional de uno de nuestros barcos tiende a aumentar el prestigio de nuestro país y el de nuestros representantes en el exterior. No hay mejor anuncio de los méritos estadounidenses en el extranjero que una tripulación limpia y dinámica de marineros estadounidenses que manejan sus barcos en perfecto orden.386
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	Sin duda, ése era el objetivo en que pensaba el Presidente de los Estados Unidos cuando sugirió en 1955 que se enviara un barco estadounidense alimentado por energía nuclear a visitar los diversos puertos del mundo.387 En un mundo en que no podían volverse más que a un grupo de capitalistas o a otro, los pueblos dependientes y pasivos aceptaban impresionados tales demostraciones de poder. Hoy día, sin embargo, las demostraciones de ese tipo pueden servir de influencias enajenantes. Hay formas de organización social que no son el capitalismo y que han demostrado la posible vía hacia el desarrollo en un clima de confianza en las propias fuerzas.

	 

	Otro posible sistema económico

	 

	La resistencia a las presiones capitalistas en los países dependientes no sería más que una serie de actos fútiles de desesperación si no se dispusiera de formas alternativas de organización social. Como ningún país atrasado puede aspirar jamás a obtener la dirección en el sistema capitalista, y ni siquiera la capacidad para exigir el respeto de las naciones dirigentes, parece manifiesto que el sistema no permite a tales países más que la continuación del estancamiento y de la opresión. Las presiones del mercado capitalista acerca de las cuales nos han enseñado tanto los mercantilistas, tienden a frenar y a abortar la mayor parte, por no decir todas tentativas de mecanizar e industrializar sus economías.
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	Por lo tanto, muchos pueblos atrasados se han negado a aceptar las limitaciones del sistema y han empezado a plantear su sociedad en beneficio del bienestar general. Cuando los rusos rompieron con el «circulo vicioso» del sistema capitalista dieron a los pueblos atrasados el mismo tipo de inspiración que en épocas anteriores dieron a las naciones capitalistas jóvenes las victorias inglesas, holandesas y estadounidenses sobre los frenos feudales. Así, ha habido una nueva oleada de progreso social que no se originó en la dinámica del sistema antiguo sino en acciones deliberadas de gobierno encaminadas a pro mover el progreso económico y su integración «con amplios programas de bienestar social»388.

	Este desplazamiento hacia la planificación en beneficio del bienestar; de los pueblos atrasados constituye el aspecto positivo de la frontera en reducción del capitalismo. Como se dirige al propio pueblo, éste tiende a tener un interés personal en su éxito. No puede depender de la explotación de grupos exteriores, y sin embargo, no requiere el aislamiento. Los valores elementales del intercambio de cultura y de bienes económicos entre las comunidades tienden a seguir intactos, y de hecho son buscados.

	En una economía planificada o en una economía en la cual la planificación se haya hecho popular, las masas del pueblo tienden a estar directamente asociadas con el destino de su país. En consecuencia no se someten con facilidad a la violencia acostumbrada del imperialismo. Cada ciudadano en condiciones, de ambos sexos, puede convertirse en soldado; de aquí que lo probable es que las expediciones militares tradicionales por grupos capitalistas organizados tropiecen con una guerra de guerrillas en escala sin precedentes. En tales situaciones los imperialistas no pueden confiar plenamente en ningún autóctono; pueden hacerse sospechosas comunidades enteras. Así, el poder del imperialista moderno tropieza con la oposición de las masas en algunos países atrasados, y aunque esta oposición no cuente con el apoyo de las armas avanzadas, es de toda evidencia obstinada y persistente.

	Estos son, pues, algunos de los factores que contribuyen a la reducción de esa esfera crítica de funcionamiento de los países capitalistas que son los países atrasados. En cuanto a tendencia, parece que todos estos factores son progresivos.
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	CAPITULO 12. LOS PASOS HACIA EL CAMBIO

	 

	 

	Raras veces se han producido cambios fundamentales en la sociedad humana sin la intervención de grupos sociales. Pero la mayor parte de las sociedades resisten con una tremenda tenacidad a los planes utópicos de reorganización. Y sin embargo, el cambio es posible. De hecho, se compara con las cuasisociedades de las criaturas inferiores, la característica crucialmente diferenciadora de la sociedad humana es, probablemente su capacidad de cambio. Sin duda, es esta feliz característica de plasticidad social la que permite al ser humano imaginar una forma mejor de vida y una civilización más avanzada que la suya.

	Como cualquier sociedad de magnitud considerable puede difícilmente cambiar por designios artificiales, las mutaciones que ocurren de hecho por la acción de los grupos se ven por lo general alentadas por acontecimientos culturales internos o externos. Estos acontecimientos tienden a verse determinados por la estructura de la organización social existente. No sólo son distintas las capacidades de acción y reacción de cada sociedad, sino que a veces, son predecibles. Por ejemplo, no debemos esperar que una sociedad feudal sostenga una cadena de invenciones tecnológicas tan continuas como la que culminó en la revolución industrial; tampoco debemos esperar encontrar en ese tipo de sociedad ninguna modificación básica de la organización social como resultado de la acción política de las clases.
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	Viabilidad del capitalismo

	 

	O sea, que los cambios sociales fundamentales no son erráticos ni inexplicables; son explicables por las tendencias peculiares de las situaciones sociales en sociedades dadas. Quizá no haya habido ninguna civilización importante más sujeta cambio social endógeno que el capitalismo. Pese a todo, el sistema en sí es una forma de cultura sumamente viable. Su contacto ha revolucionado a todas las civilizaciones de la tierra sin verse transformado de modo apreciable en el proceso. Los objetos culturales extraños que a veces ha tomado prestados con toda libertad de otros sistemas se han visto asimilados y puestos estrictamente al servicio de sus propios fines. La extraordinaria capacidad del capitalismo para transformar lo que toca ha llevado a la desintegración al por mayor de culturas tradicionales cuando éstas se han visto en contacto con él. Ha habido grupos autóctonos que en todo el mundo se han visto puestos en una desesperada necesidad de sustituir sus propios rasgos culturales por los capitalistas. Así, aunque todavía quedan importantes supervivencias de otros sistemas la forma de vida característica de las naciones occidentales modernas se ha convertido en el núcleo cultural del mundo.

	El hecho de que el capitalismo haya sido violentamente agresivo no explica por sí solo su difusión. En el pasado, los conquistadores se han visto absorbidos por los conquistados. Pero el capitalismo nunca ha corrido un peligro de esa especie.

	 

	El carácter del cambio

	 

	Aunque el sistema ha resistido firmemente fuerte a otras culturas, se ha visto sujeto a su propio orden de desarrollo y decadencia. Ya hemos considerado sus fuerzas expansivas y algunas que contribuyen a la reducción de su ámbito. En este capítulo nos ocuparemos de la acción de grupos dirigida conatra la propia existencia del sistema en términos generales, esta oposición se ha dirigido sobre todo no contra la cultura en su totalidad, sino más bien contra sus insuficiencias y su sistema de explotación. Pero como la explotación constituye el punto de apoyo del capitalismo, su eliminación en cualquier lugar requiere forzosamente alguna reconstitución del propio sistema. Es importante señalar que los grupos de oposición son indígenas al propio sistema. Constituyen, sobre todo, las clases que están más o menos organizadas en torno a los polos opuestos del proceso de producción. Los pueblos de los países atrasados pueden concebirse a sí mismos como ocupantes de uno de esos polos.
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	La organización de clases es un fenómeno complejo que varía según la posición del país en la jerarquía del sistema capitalista, así como según la fase histórica del desarrollo del propio sistema. Además, las posibilidades de éxito de la clase de oposición no son las mismas en cada país ni en cada momento. El combate implica forzosamente no sólo a un país determinado, sino también al sistema entero. Cabe establecer la generalización de que cuanto más alto sea el lugar de la nación en el sistema, mayores serán las consecuencias de su lucha de clases para el capitalismo universal. O sea, que si se tiene en cuenta el período histórico, el derrocamiento de la clase dominante en la nación dirigente, llevaría sin duda al derrocamiento del sistema global. Sin embargo, hay condiciones en las naciones dirigentes que dan a éstas una capacidad de resistencia relativamente mayor a la acción directa de clases.

	 

	Las clases

	 

	Ya hemos visto que las clases y la lucha de clases constituyen una característica de la sociedad capitalista. Si no nos interesan los fenómenos generalizados del conflicto social, no tiene especial importancia identificar la lucha de clases en la sociedad capitalista con los antagonismos entre grupos que se dan en otras formas de organización social La incidencia y el proceso del conflicto de clases en el sistema capitalista son características del sistema, y por lo tanto, no tenderse más que con respecto a las situaciones sociales inmanentes. La jerarquía de categoría social y las comunidades divergentes de poder que constituyen los grupos e intereses forman lo que suele calificarse de «sistema de clases». Pero ambas cosas no son idénticas. Las estructuras sólo guardan relación en la medida en que el honor y el prestigio tienden a aumentar directamente con los atributos de poder de los grupos de intereses; en otro caso son distintos en sus características orgánicas y funcionales.
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	Aunque la sociedad de las naciones (o ciudades) capitalistas dirigentes puede incluir también grupos de intereses marginales más o menos importantes, está formada inherentemente por dos clases políticas principales. Este hecho se ve determinado por el carácter del proceso de producción. El método capitalista crítico de utilizar recursos con eficiencia cada vez mayor como medio de producir ingresos define a la mayor parte de la población en la sociedad como un factor utilizable de producción. Y al igual que cualquier otro factor, cuanto más pueda manipularse este componente humano en beneficio del aumento de la producción, más podrá maximizarse también la renta.

	Estén o no empleados de hecho miembros determinados de las masas del pueblo, el hecho de que se encuentren en posición explotable engendra determinadas actitudes utilitarias hacia ellos. Las necesidades de la explotación tienden también a requerir su docilidad. Así, ambos grupos tienden a estar divididos, tanto en cuanto a intereses como en cuanto a sentimientos. Como ya hemos visto, este importante conflicto de actitudes se ha dado en todas las ciudades capitalistas e primer capitalismo. Así recuerda la relación el profesor Thompson:
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	En todas partes, las clases ricas controlaban el gobierno municipal y el comercio y la industria locales, y aprobaban estatutos para apoyar sus intereses, tales como privilegios y monopolios, o para expresar su desprecio de las masas. Así, en 1241 la Ley de Brujas ponía en el mismo grupo a los falsificadores, a los ladrones y los artesanos. A partir de mediados del siglo XIII abundan las huelgas y los motines en las regiones industriales densamente pobladas, de Europa, tales como Lombardía, Toscana y Flandes..., este estado de cosas llevó a un nuevo tipo de asociación —esto es, a ligas de los grandes gremios en todas las ciudades de una provincia o región— y a tentativas por parte de las clases trabajadoras de formar uniones entre ellas e incluso de unir a las combinaciones de ¿se tipo en las ciudades adyacentes. Pero todas las tentativas de ese género abortaron durante la Edad Media salvo en Florencia, e incluso allí sólo tuvieron éxito durante una breve temporada.389

	 

	De hecho, la experiencia florentina demuestra claramente cuál es el dilema de la clase obrera en una comunidad capitalista dirigente. Aunque esta ciase experimente las grandes presiones de la explotación y sufra el desprecio y los malos tratos de la clase dirigente, apenas tiene competencia para lograr los cambios radicales que, es de suponer, remediarían sus problemas. Sin embargo, siempre ha tenido a su alcance la reforma.

	 

	Los objetivos de la clase explotada

	 

	Es posible derrocar mediante un levantamiento violento, a la clase dirigente —esto es, al grupo explotador— y descubrir luego que la sociedad ha recaído en su molde tradicional de organización social. Cuando ocurre esto, cualquier gobierno obrero constituido se encontrará, de modo inevitable, decapitado. Cuando hay obreros a la cabeza de un estado capitalista, se encuentran en una situación absurda: siempre pueden asumir las mismas actitudes y el mismo comportamiento que la clase dirigente desplazada. Ello se debe a que las actitudes y el comportamiento establecidos de los dirigentes nacionales son esencialmente socioeconómicos, y no sólo políticos. Por lo tanto, no puede modificarse el sistema de clases sin revolucionar la estructura social en sí.
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	Pero evidentemente, una revolución de este género no es algo sencillo. Aunque una nación capitalista dirigente insistirá por encima de todo en su propia soberanía, no es en absoluto independiente ni está aislada. Depende de una red más o menos universal de relaciones externas para obtener sus ingresos y el derrocamiento de la sociedad puede llevar a la pérdida de sus medios de vida. Así, la situación económica consiguiente puede ser mucho peor para los obreros que al principio. En entidades capitalistas como Venecia u Holanda en su apogeo, el desastre económico seguro que hubiera producido el derrocamiento radical de la oligarquía habría hecho que tal medida resultara sumamente impopular.

	 La integración de sociedades individuales en el sistema capitalista implica una serie de relaciones con las que difícilmente pueden enfrentarse los obreros. Por ejemplo, se enfrentan con la hostilidad de las unidades capitalistas activas fuera de la suya propia. Como ya hemos visto, bastó con que la dieta de la Liga Hanseática amenazara con boicotear a algunas de sus ciudades dirigentes para conseguir que sus artesanos se vieran excluidos de participar en las elecciones. De hecho, es posible que un país se vea invadido por una nación capitalista hermana sólo para aplastar a un gobierno obrero. Además, los obreros de las naciones dirigentes se ven colocados en una situación contradictoria con referencia al sistema establecí o de relaciones exteriores explotadoras. Así, los objetivos e clase obrera tienden a verse condicionados por la situación social que los caracteriza.
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	Situaciones de conflictos de clases

	 

	 

	Las situaciones de conflicto capitalista de clases están definidas esencialmente por el período histórico en el que ocurren, por la posición del país en el sistema de las naciones y por la a oría social y los objetivos de los obreros. Lós objetivos de los obreros han tenido dos tendencias principales; la reforma y la revolución. La posición reformista tiende a verse limitada a la lucha en pro de una mayor participación en los ingresos nacionales y de mejores condiciones de trabajo. En cambio, el movimiento revolucionario ataca a la misma organización social. Parece existir una correlación entre los objetivos de los obreros y la posición de la nación dentro del sistema. Pero consideremos en primer lugar el factor de la historia.

	Cabe considerar el período histórico como el constituido por la era del desarrollo capitalista y la de su madurez. Hasta 1914, aproximadamente la fuerza expansiva del capitalismo era tan irresistible, y los pueblos de los países atrasados carecían tanto de conocimientos acerca del auténtico carácter de las fuerzas que incidían sobre su cultura tradicional, que en ninguna parte del mundo existía ninguna posibilidad seria de revolución obrera o proletaria; las tentativas de revolución eran abortos predeterminados. Ninguno de los países de Europa podía psicológicamente ni económicamente soportar un estado obrero

	Además, la lucha mundial de clases no tuvo ninguna ideología positiva hasta fines del siglo XIX. Los obreros estaban seguros de qjie su salvación consistía en emigrar, en retirarse a las pequeñas comunidades ideales de los utópicos, en la anarquía o en la resignación a un conflicto intermitente y esporádico con los patronos y con su policía cuando surgiera la ocasión y la oportunidad de forzar un mejor trato.

	Como sabe todo el mundo fueron Marx y su colaborador Friedrich Engels quienes insistieron en que existía una lógica social de la lucha de clases ya existente; en que el patrimonio de los trabajadores era inevitablemente el propio sistema capitalista transformado, y en que ello había de ser así por la incapacidad del sistema para transformarse frente al antagonismo inacabable que él mismo establecía entre los trabajadores y la clase dirigente. Aquellos pensadores aducían, además, que los obreros poseen una obligación moral de desplazar a la oligarquía capitalista. Sus enseñanzas dieron a los explotados de todo el mundo un núcleo ilógico de ideas sobre su destino.390 Estas ideas se hicieron sumamente estimulantes viables porque se basaban en observaciones de los procesos reales de la sociedad capitalista. Así, cabe diferenciar la lucha de clases en conflictos antes de Marx y después de Marx.
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	Cabe tomar la primera guerra mundial como la piedra miliar de la era del capitalismo maduro; para entonces, el capitalismo ya había ocupado los espacios importantes de la tierra. La gente de los grandes países atrasados estaba también despierta y sé había equipado para leer la historia de un modo tal que circunvendría los atractivos de los ideales proclamados del imperialismo. La suma de los sórdidos hechos de la explotación extranjera, el espectáculo del combate entre las naciones dirigentes para conseguir los derechos a controlar las regiones pasivas, la falta de esperanza alguna de llegar a avanzar tanto como las naciones capitalistas, más las. convincentes perspectivas del socialismo, presentaron claros motivos de revolución en los países atrasados. En cierta época se adujo que lo más probable sería que el capitalismo fuera derrocado en las naciones más avanzadas industrialmente. Se trata, desde luego de una conocidísima conclusión derivada de la lógica del cambio social de Marx. Sin embargo, hay pruebas que parecen indicar graves falacias en esta hipótesis. En primer lugar, la riqueza de una nación capitalista dirigente no es en su totalidad, ni siquiera en su mayor parte, la acumulada con la explotación de los trabajadores del país. Por ejemplo, está claro que la clase gobernante de Holanda con su sistemática explotación de los recursos extranjeros, aportó mucho a la renta y al bienestar del trabajador holandés, que no podía razonablemente calificar a esta clase de explotadora suya sin hacer importantes reservas. Por lo tanto, en las naciones capitalistas dirigentes los trabajadores tienden a convertirse en participantes en la explotación del extranjero. Debe recordarse que Marx y Engels lo reconocieron marginalmente. Así, en 1883 escribía Engels: «Salvo que ocurra lo inesperado, aquí no se producirá un auténtico movimiento general obrero hasta que los obreros puedan comprender que se ha roto el monopolio mundial de Inglaterra. La participación en el dominio en el mercado mundial era y es la base de la nulidad política de los obreros ingleses»391. En un país así, es probable que el descontento entre los obreros se centre en la parte que les corresponde de la riqueza nacional. Y como hay un pastel disponible, es posible llevarse un pedazo mayor. A esto se referís el profesor Lipson cuando escribía:
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	En la creciente prosperidad del país la clase obrera la compartió con otros sectores de la comunidad. Su progreso se reveló en el acortamiento de la jornada laboral, en el aumento de los salarios reales y nominales, en la mayor abundancia y variedad de los artículos de consumo, en la marcada reducción de la intemperancia, en la influencia que ejerció sobre los hábitos sociales la difusión de la enseñanza, el aumento de los ingresos en las cajas de ahorros, en la atención —prestada por las sociedades mutuas (cuyo número incluso en el siglo XVIII, ascendía a varios millares) con varios millones de miembros— a los accidentes graves en las sociedades de construcción para que los obreros pudieran poseer sus propios hogares, en la institución de días de fiesta, en las facilidades para viajar barato, en los medios de asueto que establecieron las autoridades tales como bibliotecas, parques, etc.392.
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	Lo que importa es que mientras los obreros británicos mejorar su condición social y su nivel de vida, los obreros de las colonias y de los países dependientes se veían sujetos a las presiones económicas que he señalado antes, de modo que en algunos casos se veía aún más deprimido su ya bajo nivel de vida. Observa Maurice Dobb: Si el capitalismo encuentra un escape parcial en el colonialismo, puede evitar formas de presión sobre la clase obrera de la metrópoli a las que de otro modo hubiera tenido que recurrir. En comparación con esta alternativa cabe decir que el proletariado metropolitano se beneficia del imperialismo»393.

	La nación capitalista dirigente va creando, además una importante clase de trabajadores vitalmente interesada en la administración de sus intereses exteriores. La policía y el personal militar, los funcionarios, los técnicos y los empleados de la burocracia del comercio exterior tienden a formar un núcleo de funcionarios relativamente acomodados con cuya pasión en favor del status quo podía por lo general contarse.394 En Holanda, Bélgica y Gran Bretaña este grupo ha sido considerable y significativo; en los Estados Unidos ha venido ampliándose rápidamente.395 Claro que los países dependientes y pasivos no poseen una categoría de trabajadores de este género. Así, mientras que la clase media, de las naciones dirigentes tiende a estar estrechamente vinculada a los intereses capitalistas, las personas relativamente escasas con formación de «clase media» de los países atrasados tienden a identificarse con las masas descontentas en su oposición a la explotación exterior. A veces, este actitud popular se ve incluso traspasada a los capitalistas autóctonos intermediarios, cuyos intereses están unidos a los de los extranjeros, y generalmente coadyuvan a los de estos últimos.

	La siguiente declaración de Joseph Chamberlain pone claramente de relieve la diferencia en la situación de los obreros según la posición que ocupe su país en el sistema capitalista:

	 

	Creedme que si algunos de estos lugares [los países dependientes] a los que me he referido se produjera algún cambio que nos privara del control y la influencia de los que he venido hablando, quienes primero sufrirían serían los trabajadores del país... Si los trabajadores de este país comprendiesen... sus intereses no prestarían ningún crédito a la doctrina de esos políticos que nunca pierden una oportunidad de despreciar y de insultar a los valerosos ingleses que, en este mismo momento y en todas partes del mundo están estableciendo nuevos dominios para la Gran Bretaña, abriendo nuevos mercados para el comercio, y nuevos terrenos para la mano de obra británica.396
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	Afiliación de las clases

	 

	O sea, que al igual que la proverbial gallina, el capitalismo puede inspirar la solicitud y el sentimiento de protección entre los trabajadores. El notable nacionalismo de que ha dado muestras este grupo en las naciones capitalistas dirigentes tiene una base real. No debe identificarse con el nacionalismo negativo o defensivo de los países atrasados, sino más bien con las mismas ambiciones y acciones de las clases dominantes. Y repitamos se basa en la función de los trabajadores como participantes en las hazañas extranjeras de estas clases

	Cuando Florencia se estaba tallando su destino entre las repúblicas más débiles de Toscana, el puerto de mar de Pisa se convirtió en un importante objetivo. Por fin cayó en la batalla y ha quedado constancia de lo que esto significó para los florentinos. «La recepción que dio [Florencia] a la noticia de que Pisa había caído bajo su yugo correspondió..., exactamente a sus perspectivas de poder. Todos los cronistas convienen en que la divididísima población de grandes gremios, pequeños gremios, magnates, proletarios y mendigos, se convirtió en una sola familia feliz que literalmente enloqueció de alegría»397. La conquista imperialista presagiaba la apertura del mundo exterior por mar al comercio florentino; incluso mendigos reconocían lo que les iba en ello. Los obreros de naciones dirigentes han adoptado de modo consistente una actitud similar.398
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	La afiliación de los trabajadores con la clase dominante está profundamente arraigada en la sociedad capitalista. Aunque los patrones, dada su preocupación por minimizar los costos, están en una situación antagónica a la de la mano de obra siempre han ejercido, como clase, todos los medios de aumentar las oportunidades de empleo para los trabajadores de sus países. Los mercantilistas eran especialmente solícitos a este respecto. El ingreso de los obreros es una fuente primordial de la expansión comercial; de ahí que los capitalistas tengan una gran interés en que aumenten. Todo lo que aumente la capacidad de consumo de las masas contribuye a la prosperidad comercial Como dijo James A. Farrell, Presidente de la U. S. Steel Corporation, «interesa tanto al trabajador como a su patrono que se atienda a la constante venta en el exterior de los productos de la industria mecánica de los Estados Unidos. A ambos interesa que el capital necesario en esa industria pueda obtenerse en condiciones fáciles»399. Otro dirigente empresarial norteamericano identificó como sigue los intereses de los obreros y de los patronos:
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	Tratamos de combinar a todas las clases en una actividad unida en defensa de nuestro propio trabajo nuestras industrias, en el titánico combate a que nos obliga la constante guerra del comercio internacional.

	Esta guerra es ineludible. Es el resultado de la presencia de enormes masas de población en diversas partes del planeta. Invitamos a la gente a que venga aquí; cuando ha llegado tenemos que darle los medios de mantenerse; tiene suprema importancia la oportunidad de un empleo constante.

	El empleo constante de la mano de obra es imposible si no existe una actividad permanente de las fábricas manufactureras. La actividad permanente es imposible si no hay una continuidad para la salida de las cosas fabricadas. Como la capacidad de absorción de nuestro comercio interno es muy inferior a nuestra capacidad productiva, no podemos dejar de aumentar constantemente nuestras exportaciones. Se trata de una cuestión de vida o muerte industriales.400

	 

	Debe señalarse una vez más que a los obreros de los países atrasados no se les puede ofrecer un programa parecido para aliviar su desempleo. De hecho, es posible que la otra cara de las. medidas que adoptan las naciones avanzadas sea la agravación del paro y el aumento de. la presión sobre la tierra entre los países atrasados.
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	Efectos sobre la lucha de clases

	 

	 

	Por lo tanto la clase obrera de una nación dirigente tiene motivos suficiente para ir de la mano con su oligarquía en contra del resto del mundo. En las cuestiones imperialistas debemos esperar normalmente que esta clase sea nacionalista, porque una amenaza a la posición imperial de la nación tiende a convertirse en una amenaza a su propio bienestar. Así como ya he indicado, la lucha de clases dentro del país se hace en torno a una participación mayor en el ingreso nacional.401 Pero es una lucha que tiende a detenerse en la frontera del país, donde empiezan los antagonismos con los imperialistas rivales y con los países atrasados explotados. Es probable que los obreros de una nación capitalista dirigente se levanten airados contra aquellos de sus compañeros que atacan a los actos imperialistas del gobierno y los consideran como traidores. Dice Hobson: «Así, el imperialismo figura como un rasgo importante e imponente del neocapitalismo, que trata de impedir las luchas democráticas internas en pro del igualitarismo económico al proporcionar salidas a las mercancías excedentes y a la población excedente, junto con exhortaciones emotivas al combativo espíritu de rapiña que anima a una política exterior dinámica»402. 0 sea, que no debemos esperar-que los obreros de las naciones dirigentes adopten una iniciativa determinada para transformar su sociedad en un sentido socialista. La iniciativa debe venir de grupos todavía peor situados en el extranjero. Los pueblos atrasados son los verdaderos explotados, y el proletariado explotable del sistema. Es evidente que la mayor parte de las naciones avanzadas, especialmente las más antiguas y pequeñas, no podrían —al menos a corto plazo— mantener bajo el socialismo su nivel de vida. Ese nivel, como es evidente, se basa considerablemente en las relaciones económicas con los países atrasados. De aquí que si una nación dirigente abandonara el capitalismo con el dominio que ejerce sobre las economías inferiores, se aceleraría, el hundimiento de todo el sistema.
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	Ni en la Gran Bretaña ni en los Estados Unidos existe una fuerza proletaria organizada capaz de desafiar abiertamente a la clase dominante ni dispuesta a ello. Lo que parece más probable, y lo que de hecho está ya pasando, es que los países atrasados más fuertes se desharán del dominio «parásito» de las naciones imperialistas y luego procederán a desarrollarse mediante la planificación.

	En estos países, la lucha de clases es al mismo tiempo una lucha nacionalista contra los extranjeros. Para ellos, el socialismo es mucho más viable, porque no tienen que renunciar a situaciones valiosas de explotación. Por el contrario, el socialismo puede darnos motivos para expropiar los títulos de los extranjeros, lo cual puede dar a algunas economías atrasadas alguna ventaja material inicial. Pero esta retirada del sistema por parte de las zonas atrasadas elimina los puntos básicos de apoyo de las naciones capitalistas dirigentes, y genera así situaciones en dichas naciones que llevan al desarrollo de un verdadero socialismo entre sus trabajadores.

	Así la lucha de clases no se convierte sencillamente en un choque violento entre trabajadores de las naciones capitalistas más avanzadas y sus clases dirigentes, sino en un conflicto entre las masas del pueblo, sobre todo en los países atrasados más organizables, dirigidos por socialistas o nacionalistas autóctonos, contra su burguesía nacional débil y su clase feudal apoyada por el sistema. El nacionalismo y el anticolonialismo han llegado implícitamente a significar anticapitalismo.

	307

	 

	 Antagonismo intraclases

	 

	Las dos corras mundiales, que fueron esencialmente conflictos intraclases, han dado a los países atrasados unas oportunidades inapreciables de extricarse del sistema capitalista. Especialmente desde la segunda guerra mundial, muchos de estos países han venido tratando con éxito cada vez mayor —a veces frente a una increíble violencia por parte de las naciones dirigentes— de aprovechar esas oportunidades. Aunque parezca que las economías de países como Francia y el Japón poseen todavía su anterior y brillante prosperidad, se han visto minadas por este movimiento. De hecho, el combate primordial por impedir que esas naciones abandonen totalmente el capitalismo se lleva a cabo en su territorio nacional, principalmente por conducto de las operaciones militares y del aliento de la potencia capitalista dirigente.

	No se trata, como creen algunos autores, de que la lucha de clases se haya trasladado de las opciones avanzadas a los países atrasados.403 El proceso implica una evolución constante dentro del sistema capitalista como fenómeno mundial. En las ciudades capitalistas antiguas la situación económica era desfavorable a una revolución obrera. La riqueza de una ciudad como Venecia no podría haber sido creada ni sostenida por una sociedad proletaria. En las nuevas .naciones dirigentes —Holanda, Inglaterra, los Estados Unidos— los obreros se, convirtieron en participantes en la acumulación y el uso de la riqueza. Así, siempre estaban profundamente divididos acerca de la cuestión del objetivo de su lucha contra la clase dominante. En ninguna de las naciones dirigentes —salvo quizá» en Florencia— lograron la solidaridad y la resolución necesarias para derrocar a la clase dominante. De hecho nunca formularon seriamente tal intención.404 Desde un principio han sido esencialmente reformistas, y quizá más que nunca a mediados del siglo XX.
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	Además, en todas las naciones dirigentes la clase obrera se ha dividido en su conocida «aristocracia conservadora» y sus masas más radicales. Esta aristocracia sólo se ha identificado con las masas cuando estaba sometida a una presión y nunca de modo decidido. Las razones de ello parecen claras. La sindicación es indispensable para negociar eficazmente con los patronos, pero los obreros en situaciones estratégicas pueden mejorar con más facilidad su condición si pueden separar sus sindicatos de los de las masas. En los Estados Unidos los obreros siguen muy divididos por situaciones de negociación en las que ha sido un factor crítico el de la raza, En algunas partes de la nación esta última consideración sirve eficazmente para limitar la oferta de mano de obra; en consecuencia, la «aristocracia» ha explotado la cuestión racial con vigor y decisión.

	Los obreros no han estado divididos sólo internamente, sino también internacionalmente. Los dirigentes obreros de las naciones capitalistas avanzadas, fieles a su conservadurismo tradicional, han temido identificar sus intereses con los de los obreros de las sociedades socialistas contemporáneas. Además, han tratado de proteger sus mercados contra la competencia con obreros «por debajo de la norma» en el extranjero. Por ejemplo, Emil Rieve, Presidente de los Obreros Textiles de los Estados Unidos expone los siguientes argumentos favorables a la exclusión de los productos textiles extranjeros:
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	El deseo de los países extranjeros de lograr una cabeza de puente en nuestro mercado del textil ha constituido una auténtica amenaza para el obrero textil. Los salarios en los países extranjeros han sido relativamente inferiores a los de nuestro país, y la jomada de trabajo ha sido más larga. Antes de esta guerra, los obreros textiles ingleses y alemanes percibían entre la mitad y un tercio de las normas estadounidenses, y los obreros japoneses recibían solo un 50 por 100 de los salarios estadounidenses actuales. Mientras que la semana laboral normal en los Estados Unidos era de cuarenta horas, pocas eran las naciones europeas que podían presumir de una semana laboral análoga, y éstas han aumentado sus horas de trabajo con el anuncio de la guerra actual. Las horas de trabajo de los obreros asiáticos iban de nueve a once al día, mientras que la mayor parte de los países europeos tenían una semana de cuarenta y ocho horas. Es imposible competir con estas condiciones de trabajo.405

	 

	Los pensadores proletarios de los países avanzados, han apreciado, quizá correctamente, que los obreros constituyen la auténtica fuerza revolucionaria, pero la situación social en esos países no ha sido, hasta ahora, conducente a la revolución. Las zonas revolucionarias han estado en los países atrasados, de ahí que parezca más exacto decir que el proletariado crítico del capitalismo reside en los países atrasados de sistema. Esto no significa que el último país de Africa, digamos, tenga que hacer su revolución antes de que empiece a transformarse el sistema capitalista. De hecho éste ya ha perdido más zonas coloniales de las que puede permitirse. La continuación de la retirada de esta zona de la utilización capitalista parece ser el medio más seguro de producir las condiciones necesarias en las naciones dirigentes para una revolución proletaria. El que sigan empleándose vastos recursos para oponer a la tendencia a la retirada demuestra perfectamente que esto es algo que reconocen las clases dirigentes del capitalismo.
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	Por lo tanto, no creo que el conflicto de clases haya pasado de las naciones avanzadas a los países capitalistas dependientes y pasivos. Los obreros de las naciones avanzadas han hecho todo lo que podían, o se proponían hacer, lo cual no llegó nunca a la revolución.406 Pero la situación social en los grandes países atrasados es tal que la revolución no solo está indicada, sino que también es viable y en gran medida beneficiosa. De ahí que parezca mucho más fácil obtener la solidaridad revolucionaria entre ellos. Sus éxitos no sólo producirán un cambio en la orientación y la organización económica de las naciones capitalistas avanzadas, sino también una nueva perspectiva acerca de los beneficios de la economía planificada para los trabajadores de todo el mundo.

	 

	La incidencia del cambio en las naciones dirigentes

	 

	Aunque la situación social en las naciones dirigentes tiende a limitar la evolución conducente a los cambios sociales radicales, sería erróneo subestimar la importancia de los movimientos radicales en dichos países. La libertad de acción capitalista a escala nacional y en el extranjero se ha visto limitada por la continuación de la insatisfacción general con la moral y el funcionamiento del capitalismo, la tentativa de encontrar salidas por los socialistas utópicos o por los realistas, la intranquilidad de los anarquistas y la lucha parlamentaria de la gente de la calle para aumentar la democracia Este movimiento no sólo ha proporcionado una ideología sino también una inspiración y un aliento para que los países sometidos desafíen a los imperialistas. Además, su existencia ha ayudado a menudo a conseguir un tiempo crítico para que los revolucionarios de esos países consoliden los progresos socialistas.
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	En momentos en que determinados pueblos explotados estaban tan completamente sumergidos que sus voces no podían oírse en el mundo, se difundió la vergüenza de los métodos capitalistas gracias a la pluma, la plataforma y el púlpito de los antiimperialistas de las naciones capitalistas dirigentes. Así, desde el corazón mismo de la estructura del poder, se les asestaron y se le siguen asestando, golpes ideológicos eficaces. Por lo general, las personas y los grupos comprometidos en esta batalla ideológica sufren de modo inequívoco los contragolpes a los que ellos asestan.

	Además, los progresos políticos y reformistas conseguidos por los trabajadores en las naciones dirigentes no deben tampoco ser despreciados. De modo gradual y casi imperceptible, las clases dominantes de las naciones dirigentes han llegado a reconocer responsabilidad fundamental para con los trabajadores. Ya no cabe culpar efectivamente a los obreros de las situaciones de paro. Se les ha concedido el derecho al empleo y a un mejor nivel de vida. Esencialmente, se trata con toda claridad de un incremento de la transición socialista, y cualquier depresión clara del ciclo económico lo intensificará sin duda alguna. Parece que el clima favorable al cambio social ha avanzado mucho más allá de la situación existente, por ejemplo, en la década anterior a la primera pm mundial Así, los dos movimientos, el de las economías atrasadas y el de las naciones dirigentes, se complementan entre sí.
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	CAPITULO 13. LA LEY DEL MOVIMIENTO (1)

	 

	El problema

	 

	 

	El éxito que tuvo la ciencia de la mecánica al describir las fuerzas y los movimientos en el sistema planetario alentó a los primeros especialistas en ciencias sociales a buscar «leyes del movimiento» en la organización social de los seres humanos. Esta búsqueda no era totalmente infundada, pues incluso entonces era evidente que nuestra sociedad tan dinámica no funcionaba de modo errático. Tenía que haber influencias mayores y menores, fuerzas independientes y dependientes que se influyeran las unas a las otras. No tenía sentido considerar que todos los factores de cambios observables eran equivalentes. Y sin embargo, en la medida de que el objeto de la búsqueda eran las leyes naturales se introdujo en el análisis de los datos sociales un concepto fundamentalmente estático. La sociedad no cambia sólo en sus interrelaciones institucionales y de personalidades, sino también en la estructura de su organización social, y estos cambios son más históricos que naturales.

	En cualquier sociedad determinada, el comportamiento social y el económico tienden a verse determinados por la estructura de la organización social, que normalmente es estable y resistente a las innovaciones desviadas o a las presiones. Quizá sea excepcional la sociedad capitalista en su tendencia a expansionarse sin límites aparentes mientras que al mismo tiempo sigue teniendo la misma cohesión. El capitalismo, como ya se ha indicado, es al mismo tiempo un sistema universal de unidades sociales y una serie de organizaciones sociales locales que difieren con mayor o menor amplitud. El sistema universal tiene una importancia central, porque no se puede explicar plenamente la organización social de ninguna de sus unidades sin referencia a su lugar y a su papel en esa estructura.
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	Aunque las principales potencias tienen la iniciativa en cuanto a influir en la integración del sistema e introducir los cambios siguen sin embargo, fundamentalmente atadas al sistema y a las consecuencias de los cambios de él. Además, dada su posición centrípeta y sus derechos colectivos con respecto a las comunidades inferiores, las sociedades internas de las naciones dirigentes tienden a depender más fundamentalmente del sistema, y por lo tanto a tener una relación más inextricable con él. Por lo tanto, cuando más desarrollada sea la sociedad capitalista, menos probable será explicar sus comportamientos económicos y políticos de importancia como los de un «sistema cerrado».

	Bajo la sugestiva rúbrica de «la ley del movimiento» examinaremos uno de los movimientos capitalistas más llamativos, «el ciclo económico», así como los enfoques al análisis de la dinámica del capitalismo de pensadores tan destacados como Marx, Schumpeter, y Keynes. Dado que la dinámica del capitalismo sólo puede entenderse en referencia constante al sistema capitalista trataré de orientar los supuestos primordiales de estos autores a su concepción del sistema.

	 

	El ciclo económico

	 

	Se ha utilizado el término de ciclo económico para determinar una serie de cambios en la sociedad capitalista que implican la fluctuación de la prosperidad a la depresión y viceversa. El concepto incluye, por lo menos, dos fenómenos distinguibles: a) el desajuste económico; y b) el estancamiento económico. Puede referirse por igual a las fluctuaciones internas o a los movimientos a escala mundial. A menudo, el concepto sólo se ha visto limitado históricamente por la aparente disponibilidad de datos que indican cambios económicos. Debe estar ya claro que para interpretar el «ciclo económico» no puede bastar con nada que no llegue a la plena comprensión del progreso del capitalismo.407
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	Desajuste

	 

	Si consideramos las innumerables posibilidades de que una gran organización comercial no cumpla sus obligaciones o incluso caiga en la bancarrota, podemos concebir la multiplicidad de causas para los desajustes económicos qué llevan a la depresión.408 Naturalmente, la quiebra de una empresa económica o de varias no significa forzosamente que se haya entrado en un ciclo económico pero también puede significarlo.

	Ello depende de la posición de la empresa en la jerarquía comercial de la nación, y de la posición social de la nación en el sistema capitalista. La quiebra entre empresas que sólo tienen importancia local puede ser sintomática de un ciclo, pero no constituye normalmente un indicador importante. Una de las depresiones económicas más espectaculares fue la iniciada en 1339 con la quiebra de las sucursales londinenses de los famosos bancos florentinos de Bardi y Peruzzi, como consecuencia de unos préstamos excesivos a los reyes ingleses, especialmente a Eduardo III. Durante un período de unos diez años se hundió todo el sistema bancario de Florencia, y la organización financiera del mundo sufrió las sacudidas hasta sus propios cimientos. En microcosmos, aquella depresión comercial manifestó muchos de los rasgos dominantes de la gran quiebra de 1929 y sus consecuencias.

	Otro tipo de desajuste económico puede ser el procedente del hecho de que el mercado exterior no absorba los productos de las industrias clave. Como observa el profesor Tawney:

	316

	 

	Durante la depresión comercial de 1621, que causó erandes problemas en los distritos textiles y llevó a la designa ción de una Comisión Real, los justicias de Suffolk informaron al Consejo Privado de que en doce ciudades del condado, los pañeros habían perdido 30.415 libras esterlinas en los últimos cinco años debido a que no podían conseguir que los comerciantes les pagaran el paño vendido a crédito, y a que en veinte ciudades tenían paño por valor de 39.282 libras esterlinas al que no podían dar salida y por el que habían pagado todos los costos de producción.409

	 

	Las causas de la obstrucción a las vías usuales del comercio son diversas. Pueden ser resultado de un decreto promulgado por algún gran gobernante, como cuando Napoleón trató de limitar el comercio de la Gran Bretaña con el continente; pueden ser debidas a las dislocaciones en los mismos mercados; o pueden ser inducidas por políticas comerciales o gubernamentales poco prudentes.

	 

	Situación de los ciclos económicos

	 

	Los ciclos económicos son fenómenos del sistema capitalista y no especialmente de comunidades aisladas dentro de él. Como tales, los movimientos cíclicos emanan principalmente de las naciones capitalistas dirigentes. Por lo general, una depresión en la nación dirigente, cualquiera sea su causa, lleva a la depresión en todas las demás comunidades del sistema; pero es posible pasar por las situaciones más difíciles en los países atrasados —sean estas temporales o endémicas— sin que afecten a la prosperidad de la nación dirigente Parece que la tendencia a que la depresión en la nación principal deprima a las economías de todas las demás unidades del sistema ha aumentado al irse integrando más éste último.
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	Que las cosas marchen mal o bien en las economías atrasadas —cuando están localizadas raramente son calificadas de depresión ni de prosperidad—, puede depender de las decisiones o las vicisitudes de una empresa o varias en las grandes naciones. Por lo tanto, debemos esperar que las fluctuaciones en esas economías sean más frecuentes y tengan mayor amplitud que en las naciones dirigentes.410 Probablemente, tos habitantes de un país atrasado no pueden hacer nada dentro del sistema para crear la prosperidad ni la depresión en la nación dirigente.411 En términos generales, la influencia de las condiciones económicas en otras naciones sobre la economía de la dirigente tiende a disminuir al descender la posición de aquéllas en la jerarquía económica del sistema.

	 

	La prosperidad
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	Parece que no hay, sino una condición importante de la evolución en la nación dominante, y es la oportunidad de expansión comercial e industrial. Ello significa, desde luego, la expansión del mercado. El mercado puede expansionarse extensivamente mediante una explotación más eficaz de las zonas ya existentes, o extensivamente haciendo que entren nuevas zonas en el sistema capitalista. La guerra ha sido uno de los medios principales de expansionar el mercado en ambos aspectos, pero especialmente como estímulo para la adquisición de nuevas zonas. I-as guerras holandesas y británicas desde principios aproximadamente del siglo XVI hasta comienzos del XIX fueron especialmente productivas. Dice Petras J. Blok al comentar la guerra holandesa de la independencia contra España:

	 

	La guerra se había convertido en una fuente de prosperidad comercial que no podía frenarse sin que ello afectara a la existencia de miles de personas. En las primeras fases del conflicto, se consiguieron grandes beneficios mediante el comercio en territorio hostil y neutral, así como mediante la piratería. Todos los años zarpaban muchos barcos desde Holanda, Zeeland y Frisian a España, Portugal, Flandes y Brabante, así como a países neutrales. También la nueva rula hacia la India había resultado ser una fuente de beneficios. La paz lo impediría.412

	 

	Una oportunidad de expansión de igual magnitud fue la que llegó a los Estados Unidos al estallar la primera guerra mundial, y sus dirigentes reconocieron con rapidez su significado. En consecuencia, uno de ellos observó que justo antes de que se iniciaran las hostilidades en Europa estaban cerrados los talleres, sobraba mano de obra en el mercado. Las condiciones reinantes causadas por una demanda anormal de nuestros productos para los fines de la guerra actualmente no durarán cuando se declare la paz. Se han ampliado nuestros talleres y se han construido otros nuevos como resultado de esta manda anormal. Si han de funcionar esos talleres, si queremos que la mano de obra tenga un empleo continuo, debemos empezar inmediatamente la labor de ampliar nuestro comercio exterior de artículos manufacturados.413
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	Así, ¡a guerra puede ayudar a abrir el camino, pero lo esencial es buscar mercados mayores. Como dice G. S. Callender: «Después la revolución [estadounidense], igual que antes, la prosperidad dependía de que pudiéramos intercambiar los productos de determinadas industrias basadas en nuestros recursos naturales con otros países, a fin de conseguir todas las demás formas de riqueza. Todo lo que se ingiriese con dicho intercambio producía malos momentos y lo que lo promoviese traía la prosperidad»414.

	A veces se ha considerado que dos factores, los progresos tecnológicos y el crecimiento demográfico interno han dado las oportunidades fundamentales para la expansión capitalista
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	Sin embargo, parece que estos factores son funciones de la ampliación del mercado. No es la existencia de la población lo que produce la oportunidad para la expansión capitalista, sino la expansión capitalista la que hace posible atraer y emplear a una mayor población. Los «tenderos del mundo» son forzosamente las comunidades densamente pobladas. La población ha aumentado rápidamente con el auge de todas las naciones capitalistas dirigentes, y el hecho de que todas ellas hayan sido focos de inmigración demuestra que el factor dominante era el atractivo de las oportunidades disponibles.415 Es posible que la disminución de la tasa de crecimiento demográfica de un país sea un síntoma de la reducción de las oportunidades capitalistas en la sociedad, pero el suponer que tal disminución sea una causa de depresión es implicar que las economías capitalistas son entidades cerradas. Además, la facilidad con que pueden eliminarse los obstáculos a la inmigración y la desesperada importancia de la prosperidad para las naciones capitalistas, refutan la teoría que concibe el crecimiento demográfico como variable independiente. Cuando una nación capitalista está en desarrollo dirigente, siempre importa población.
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	Como ya se ha señalado, las innovaciones tecnológicas son también características de las naciones capitalistas dirigentes. En los países capitalistas atrasados hay pocas invenciones o innovaciones importantes, si es que hay alguna. Y si por casualidad se produce una, lo más probable es que quien la desarrolle o explote sea la nación dirigente. El progreso tecnológico es en sí un fuerte medio de expansión capitalista, pero no parece que sea la causa primaria. Como observó Andrew Ure a principios del siglo XIX: «Las naciones han convertido sus espadas y mosquetes en herramientas industriales, y ahora luchan entre sí en la guerra incruenta, pero de todos modos formidable, del comercio». De hecho, los progresos tecnológicos estaban al servicio de esta «formidable guerra del comercio» al servicio de cuya causa «se obligó a ponerse a todos los nervios y todos los músculos del cuerpo»416.

	El perder esta batalla, o el no poder llevarla a cabo debido a una organización social o a un apoyo militar insuficiente era retrasarse en cuanto a la capacidad para emplear con la mayor eficacia las invenciones tecnológicas. Y en el sistema capitalista, no basta con sólo un poco de tecnología. En una observación acerca del expansionismo alemán durante la primera guerra mundial declaraba Henri Hauser: «En este mercado, la industria alemana debe aparecer como una combinación de fuerzas... Debe regularse todo con miras al objeto que se ha de lograr, que es la sistemática explotación del mundo»417. Así las propias innovaciones son instrumentos de un propósito mayor que implica otros factores económicos, los cuales determinan el alcance y la zona en que han de ser usados.
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	Las causas del desajuste

	 

	Como ya se ha indicado, son múltiples las causas del desajuste económico. Y sin embargo, cuando hay lugar para la expansión, la mayor parte de los determinantes no se materializan, o si se materializan, se hacen inútiles al convertirse en productores de graves perturbaciones económicas. La manía holandesa por los tulipanes constituyó una dramático crescendo de especulación a la que siguió el hundimiento, pero la economía holandesa no se vio seriamente deprimida por dicho ciclo. En 1637 los holandeses eran vigorosos pioneros; todavía había lugar para su capital en el extranjero y la economía volvió rápidamente a la normalidad.418

	Especialmente en las naciones capitalistas dirigentes, la guerra tiende a crear oportunidades anormales de expansión comercial e industrial, por lo tanto; por lo general la llegada de la paz anuncia el trastorno y la depresión económica. Toda expansión excesiva del sistema y toda tentativa de frenar repentinamente su absorción de capital iniciarán probablemente una espiral económica que llevará a un desajuste económico más o menos grave. A veces, como ocurrió en el caso de la carestía de algodón de Manchester durante la Guerra de Secesión de los Estados Unidos, es posible que las industrias capitalistas claves se vean interrumpidas por causas impredecibles que lleven a desajustes económicos de graves consecuencias.
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	Estancamiento

	 

	Puede considerarse que el estancamiento económico es un estado deprimido crónico de una sociedad capitalista dirigente, o del propio sistema capitalista. Si se pudieran seguir los índices críticos del crecimiento capitalista veríamos, sin duda, una tendencia constante a subir desde principios aproximadamente del siglo VI o , hasta aproximadamente, los primeros veinticinco años del siglo XX. Estos índices se manifestarían especialmente en las sociedades de las naciones dirigentes. Si se excluyen los desajustes económicos, pues, cabe decir que el capitalismo ha tenido una era constante de prosperidad desde sus comienzos hasta la primera guerra mundial. Hasta 1914, digamos, nunca llegó a la bancarrota.

	Y sin embargo, siempre se produjo un estancamiento capitalista localizado cuando se produjo un cambio de dirección. La nación dirigente desplazada sufrió un retroceso relativo, por lo menos; y perdió su iniciativa dinámica en el sistema. Ese fue el destino que siguieron Venecia, Lübeck, Holanda, y la Gran Bretaña. Por lo general, el estancamiento implica para la sociedad problemas distintos de los que significan el desajuste económico provisional y la depresión. En sus primeras manifestaciones, significó la reducción relativa de la capacidad para mantener la posición nacional en el sistema capitalista. Por ejemplo, cuando pareció que Holanda se vería superada por otras naciones en auge (especialmente Inglaterra y Francia), los hombres de negocios holandeses, en un informe que ya se ha citado, estimaron como sigue su situación:
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	 E1 corazón de un auténtico holandés debe estar traspasado por la pena, la perplejidad y la angustia; y debe temblar ante la perspectiva cuando examina seriamente los peligros inminentes que amenazan a la república si no se da un alivio considerable y efectivo... a nuestro comercio... y reflexiona sobre ellos... pues, cuando el mal se hace epidémico y tan difundido que los comerciantes se retiran gradualmente a países extranjeros, la tentativa de ponerles freno está condenada al fracaso.419
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	Ninguno de los anteriores dirigentes del capitalismo, salvo quizá, alguna de las ciudades hanseáticas integradas en la Alemania moderna, trató jamás de recuperar la iniciativa en el sistema capitalista. El estancamiento ha significado virtualmente la desaparición como potencia del sistema para algunas antiguas zonas de empresas capitalistas fabulosas. Sin embargo, la caída de Holanda y de Inglaterra se vio amortiguada por sus enormes posesiones imperialistas. Además, como el sistema capitalista en general se encontraba todavía en su fase de desarrollo, dichas naciones podían mantener, mediante una complicada afiliación con el dirigente real, una existencia subordinada satisfactoria.420
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	Últimamente, el estancamiento ha adquirido un aspecto nuevo y más crítico. No hay una sola nación capitalista que pueda amenazar la posición de la actual dirigente. Pero la condición del propio sistema ha empeorado como medio hospitalario para un mayor crecimiento. El mundo ha perdido su capacidad de responder a las exigencias inherentemente sionistas del sistema.

	Aunque los dolores del estancamiento son tan críticos para la actual clase dominante como lo eran para los holandeses en la época en que cayó dicha república, el problema de resistir a él es inherentemente distinto. Actualmente, lo que preocupa no son esencialmente los medios de mantener la parte del león de las oportunidades comerciales disponibles, sino más bien de oponerse a los cambios que limitan la totalidad de oportunidades dentro del sistema. Ya en 1922 afirmaba James S. Alexander, Presidente del National Bank of Commerce de Nueva York; «No puede producirse una recuperación definitiva del comercio interno de ningún país hasta que se establezcan relaciones comerciales internacionales normales, únicas que pueden apoyar la gran división internacional del trabajo»421. Así, la dirección del sistema se encuentra obligada a defenderse contra todas las intrusiones contra el mismo, cualesquiera sean los intereses nacionales inmediatos que estén implicados.
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	De hecho, cualquier prueba de debilidad o de apatía por parte de las naciones menores en la lucha por mantener su terreno tradicional de acción capitalista tiende a interponerse como un acto esencialmente hostil al bienestar económico de la nación dirigente. Y ello es comprensible porque las repercusiones del estancamiento de cualquier punto del sistema tienden a verse complicadas en sus efectos sobre la economía de la nación dirigente del momento. Cuando el sistema funcionaba normalmente —digamos, antes de 1914— las condiciones económicas adversas en cada nación inferior o país atrasado no solían tener efecto sobre la nación dirigente. Pero desde que se puso en marcha el proceso del estancamiento, es posible que incluso las políticas económicas de los países atrasados produzcan convulsiones que repercuten en todo el sistema.

	Claro que el carácter de esas políticas ha cambiado; actualmente tienden con más frecuencia a limitar, más bien que a aumentar, el funcionamiento del sistema. Como destaca el profesor George B. Roorbach: «El circunscribir los límites del comercio a algo que no sea todo el mundo, equivale a circunscribir en igual medida las oportunidades de expansión industrial y los niveles de vida de todas las naciones, incluso las mayores y más ricas»422. Así, el mayor daño que podría hacerse al sistema sería el retirar a un país de su ámbito. Al convertirse los países en economías unificadas, ya no consideran que el comercio sea un fin en sí mismo; por lo tanto, pueden, en una situación de antagonismo con el sistema, vivir tolerablemente bien de sus propios recursos. Como observa el profesor John H. Williams: «El comercio exterior ruso, hasta la fecha, ha sido asombrosamente pequeño, y quizá lo más importante en el momento actual no sea saber si la propia Rusia debería formar parte de la organización internacional del comercio, sino la medida en que puede ampliar su influencia y su sistema a otros países423. 
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	Lo que más importa a la clase dominante en la nación capitalista dirigente es contrarrestar las fuerzas históricas que tienden a agravar el estancamiento en el sistema capitalista. Pero no se han eliminado los problemas de los desajustes y las depresiones económicas recurrentes. Un sistema capitalista estancado sería mucho menos capaz que un sistema dinámico de eliminar los efectos de una depresión económica ordinaria. Además, parece que los factores que contribuyen al estancamiento son acumulativos y progresivos. Una cuestión esencial es la medida en que el país dirigente del sistema puede financiar a las unidades del sistema en bancarrota y así aplazar las consecuencias del estancamiento, y durante cuánto tiempo puede hacerlo. Es posible que en este sentido nos ilustre el examinar las ideas al respecto de algunas autoridades reconocidas como se hace en el siguiente capítulo.
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	CAPITULO 14. LA LEY DEL MOVIMIENTO (II)

	 

	El enfoque marxista

	 

	Es probable que la más valiosa aportación de Marx y de sus colaboradores como científicos sociales sea la importancia primordial que asignaron a hacer preguntas significativas acerca del carácter de la sociedad capitalista, así como a su tentativa de responder a estas preguntas basándose en gran medida en datos históricos. Pero Marx y su colega inmediato Friedrich Engels, fueron también importantes dirigentes de grupos anticapitalistas de acción, y en tal capacidad, asumieron el aura carismática normal de los dirigentes destacados. No se puede esperar por igual de sus seguidores el análisis completamente racional de la sociedad que estos pensadores formularon. Naturalmente, lo mismo cabe decir —sólo que al revés, por así decirlo— de los dirigentes capitalistas y de los pensadores consagrados a sus ideas: cuando quiera que se les habla de un concepto marxista, espontáneamente se les ocurre una imagen diabólica. No permiten el libre juego del pensamiento crítico. Además, como la preponderancia del poder sigue con la élite existente, debemos esperar —y encontrarnos— manifestaciones más flagrantes y efectivas de intolerancia por parte de esta élite.

	Algunos de los que valoran la oportunidad de pensar independientemente acerca del carácter de la organización social —entre los que quizá quepa contar al autor— pueden concluir que la intolerancia en la lucha de clases es Sin embargo, parece que esta conclusión es debatible. Una aspiración fundamental de los grupos de acción es la resolución. Nadie puede aplaudir consistentemente el establecimiento de una sociedad socializada y al mismo tiempo censurar la creencia consumada en la integridad de la dirección que proporciona la relación necesaria para su logro.
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	Aunque reconozco la imposibilidad de disociar el razonamiento objetivo de los marxistas más destacados de su posición como símbolos en grupos de acción, trataré de todos modos de identificar brevemente sus enfoques en la medida que guardan relación con el contexto de mi propio trabajo. Sólo cabe tocar las hipótesis principales. Sin embargo, si esas hipótesis están claras, la superestructura del argumento suele seguir un rumbo fácil. El ir más allá de las hipótesis discutibles o de las premisas principales equivale a empantanarse fútilmente en su lógica económica o social consiguiente.424

	Es posible que un diálogo celebrado recientemente entre la señora Joan Robinson, por una parte, y por la otra los marxistas Joseph M. Gillman y Henri Denis en torno a la validez de la teoría del valor del trabajo de Marx sirva para ilustrar pertinentemente lo intrincada y estéril que puede convertirse una discusión cuando se basa en premisas «turísticas», pero inherentemente falsas. El intercambio, llevado a cabo en la revista Science and Society fue provocado por la posición de la señora Robinson, expuesta en una obra publicada anteriormente, de que ningún aspecto importante del argumento de Marx depende de la teoría del valor del trabajo. Voltaire observó que es posible matar un rebaño de ovejas mediante la brujería si al mismo tiempo se les da suficiente arsénico. En este figura, las ovejas pueden ser muy bien sustituidas por los complacidos defensores del capitalismo; las penetrantes percepciones de Marx y su enorme odio a la opresión constituyen el arsénico, mientras que la teoría de valor del trabajo e vale a los encantamientos.425

	331

	El argumento de ambos bandos continuó a lo largo de mu chas páginas, pero cuanto más se alejaba del postularlo pn mano de la teoría del trabajo, menores, evidentemente, eran las posibilidades de que ninguno de ellos la demostrara o la refutara. Por lo tanto, al final Gillman terminó su exposición acerca de la proposición original con lo siguiente: «Según la opinión marxista, los salarios son el precio de la fuerza de trabajo, la fuerza de trabajo es un producto, todos los productos llevan una etiqueta en dólares, porque el dólar es el nombre de una unidad de valor absoluto»426.

	También el señor Denis, al reducir su argumento a lo esencial, concluía: «No cabe duda de que para el propio Marx la teoría de la plusvalía constituye la aplicación básica de la teoría del valor. ¿Es la ganancia una deducción del producto del trabajo cuyo volumen se ve determinado por la relación de fuerza entre obreros y patronos— Evidentemente, esta es la cuestión esencial427.

	No parece haber ningún medio de evaluar las teorías corolarias si se permite este enfoque. Así, la larga discusión comenzó con el supuesto marxista y terminó con una nueva exposición de él como algo demasiado transparente e inviolable para requerir la prueba.
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	El análisis marxista

	 

	El análisis de Marx sigue una norma: es un tapiz del capitalismo tejido consistentemente en torno al sistema de la lucha de clases. Además, su pensamiento es un instrumento de su carrera. Nació en un período preñado de fermento revolucionario y su vida la comenzó como un revolucionario alemán, sin una clara comprensión de las fuerzas que en aquel momento estaban alineadas contra el poder establecido. De hecho nadie más tenía tal comprensión. El trató de descubrir estas fuerzas y al final llegó a la conclusión inamovible de que todas convergían en la clase obrera que, como «parteras», tenía la misión especial de ayudar a nacer al nuevo sistema. Trató con notable éxito en convertirse en el dirigente ideológico de esta clase, y luego dedicó el resto de su vida intelectual sobre todo a un estudio de la economía y de la sociología del capitalismo a fin de dar una base teórica a su ideología proletaria. Huelga decir que si la preocupación de Marx hubiera sido inicialmente el estudio científico del capitalismo como forma de organización social, con solo un interés secundario en la lucha contemporánea de clases, toda su obra teórica se hubiera visto informada de modo muy distinto.

	Concretamente Marx, cree que el capitalismo y su dinámica a) existen en el contexto de una sociedad esencialmente cerrada; b) están fundados en la tecnología y la industria modernas, especialmente tal y como se desarrollaron éstas en la Inglaterra del siglo XIX; y c) abrigan sus elementos críticos de crecimiento y decadencia en las relaciones característicamente explotadoras que existen forzosamente entre el capital y el trabajo en el proceso de la producción. En el siguiente pasaje, Marx da una idea de este enfoque y de los problemas con los que inevitablemente se enfrenta:

	 

	Hemos visto cómo se convierte el dinero en capital, cómo sale de éste la plusvalía y cómo la plusvalía engendra nuevo capital. Sin embargo, la acumulación de capital supone la plusvalía, la plusvalía la producción capitalista y ésta la existencia en manos de los productores de mercancías de grandes masas de capital y de fuerza de trabajo. Todo este pro ceso parece moverse dentro de un círculo vicioso, del que solo podemos salir dando por supuesta una acumulación «originaria» anterior a la acumulación capitalista; una acumulación que no es resultado, sino punto de partida del régimen capitalista de producción.

	Esta acumulación originaria viene a desempeñar en economía política el mismo papel que desempeña en teología el pecado original...
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	El régimen feudal, en el campo, y en la ciudad el régimen gremial, impedían al dinero capitalizado en la usura y en el comercio convertirse en capital industrial. Estas barreras desaparecieron con el licenciamiento de las huestes feudales y con la expropiación y desahucio parciales de la población campesina... El descubrimiento de los yacimientos de oro y plata de América, la cruzada de exterminio, esclavización y sepultamiento en las minas de la población aborigen, el comienzo de la conquista y el saqueo de las Indias Orientales, la conversión del continente africano en cazadero de esclavos negros; son todos hechos que señalan los albores de la era de producción capitalista. Estos procesos idílicos representan otros tantos factores fundamentales en el movimiento de la acumulación originaria.428
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	De hecho, aquí está incorporado «el pecado original» de la hipótesis de Marx. Incluye, como señala más arriba Joan Robinson la justificable aversión de Marx a la explotación humana. Sin embargo, es muy probable, que si cae esta concepción del capitalismo, Marx no pueda seguir adelante con su teoría del trabajo; por lo menos tendría que verse tan modificada que apenas sería reconocible. Comienza su análisis del carácter del capitalismo casi donde podría haberlo terminado; y como suele ocurrir en la economía clásica, relean a un lugar secundario las cosas que hubieran debido constituir el centro de su estudio. Es —o al menos así me parece a mí— la sociedad capitalista y su sistema lo que utiliza para salirse del «círculo vicioso» en el que se ve encerrado al seguir su visión tecnológica del capitalismo. Su «acumulación originaria» no es, sino la acumulación fundamentalmente capitalista; y el suponer que las huestes feudales fueron licenciadas antes de que empezara la sociedad capitalista es dar demasiada importancia a la fragilidad del feudalismo y pasar por alto sus usos para el desarrollo del capitalismo.429 Venecia no tuvo gremios importantes, y los gremios importantes de Florencia eran organizaciones burguesas de banca y manufactura.

	Estos supuestos llegan a ser fatales para la economía de Marx. Llevaron a Marx a estudiar fundamentalmente la producción industrial en Inglaterra como base para derivar conclusiones críticas acerca del sistema. Dice: «En la presente obra nos proponemos investigar el régimen capitalista de producción y las relaciones de producción y circulación que a él corresponden a dicho régimen... El hogar clásico de este régimen es, hasta ahora, Inglaterra. Por eso tomamos a este país como principal ejemplo de nuestras investigaciones teóricas.430
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	Naturalmente, no se trata de que Marx no hubiera debido escoger una situación real para el estudio, o que la Inglaterra de su época no fuese verdaderamente la nación capitalista más avanzada, sino más bien de que su enfoque y el objeto particular de su estudio limitaron sus oportunidades de ver el sistema capitalista como algo distinguible de la sociedad nacional como entidad crítica. A su juicio, solo en Inglaterra se desarrolló completamente la producción capitalista.431 Así, la basa en fenómenos aparentes en la sociedad cerrada.432
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	Según Marx, el criterio del desarrollo capitalista en Inglaterra era el adelanto industrial. No parece muy necesario ampliar esto. El profesor Hansen se ha referido a ello en detalle en un examen definitivo que ya hemos mencionado.433 Quizá baste con la siguiente afirmación para indicar a qué atribuye importancia:

	 

	Nota común a toda producción capitalista, considerada no sólo como proceso de trabajo, sino también como pro ceso de explotación de capital, es que lejos de ser el obrero quien maneja' las condiciones de trabajo, son éstas las que le manejan a él; pero esta inversión no cobra realidad técnicamente tangible hasta la era de la maquinaria434.

	 

	 

	O sea, que desde este punto de vista —el régimen de producción de la fábrica moderna— el autor deriva sus orientación?? respecto del sistema capitalista. De ahí se sigue lógicamente la teoría del trabajo. Como concluye el profesor Sweezy interpretando a Marx: «la compra y la venta de la fuerza del trabajo es la diferencia específica del capitalismo»435.

	La teoría del trabajo es uno de los truismos más fuertes de la economía clásica. Como sabe todo el mundo, probablemente se originó por primera vez en el Jardín del Edén, y aparentemente hubiera seguido siendo corriente —claro que con ciertos refinamientos entre los economistas ortodoxos si Marx y algunos de sus predecesores no la hubieran aplicado con tanta eficacia como piedra de toque de la ideología de la clase obrera.436 Al igual que cualquiera de los demás postulad universalistas de la teoría económica, no cabe negar la prima facie; pero igual que todos ellos, lo que no tiene de universal mente verdadero es lo que resulta significativo socialmente. No trataré de reformular esta teoría; está vinculada al arcano del marxismo y se basa en supuestos que ya he puesto en tela de juicio. Pero su fuerza persuasiva se ve sugerida en las presentes líneas:
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	La producción capitalista no es ya producción de mercancías, sino que es, sustancialmente producción de plusvalía. El obrero no produce para sí mismo, sino para el capital... sólo es productivo, el obrero que produce plusvalía para el capitalista o que trabaja por hacer rentable el capital.437

	Si Marx hubiera comprendido todo el sistema capitalista con sus impulsos exteriores y sus fuentes de riqueza disponibles para las naciones capitalistas dirigentes, quizá no se hubiera sentido tan satisfecho con esta explicación industrial del crecimiento del capital.

	Esto nos lleva directamente a las agitadas aguas de la economía marxista: su explicación de la acumulación del capital.

	 

	La condición primera de la acumulación es que el' capitalista consiga vender sus mercancías volviendo a convertir en capital la mayor parte del dinero obtenido de ese modo... aunque fuese propiedad personalmente adquirida por el trabajo de quien lo explota, antes o después se convierte en valor apropiado sin retribución, en materialización, sea en fortuna de dinero o bajo otra forma cualquiera de trabajo ajeno no retribuido.438
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	Aquí es donde algunos de los mayores economistas marxistas posteriores —Lenin, Rosa Luxemburgo, Dobb—, empezaron a opinar que faltaba algo esencial.

	Tampoco trataré de examinar la lógica marxista de la relación de los bienes de producción con los de consumo y los hábitos de consumo de las' distintas clases en la sociedad cerrada con la que apoya su teoría de la acumulación.

	El problema central con que se enfrentan algunos de estos economistas marxistas es el de romper el marco de referencia trabajo -capital-producto—, plusvalía que parecía convertirse en algo cada vez más limitador e irrealista. Se hizo evidente que el capital acumulado en una nación capitalista dirigente no era todo el producto de sus fábricas. Alguna parte de ese capital procedía de «fuera». En consecuencia, razonaba Rosa Luxemburgo:

	 

	Si suponemos..., que la plusvalía se realiza fuera de la esfera de la producción capitalista, entonces su forma material es independiente de los requisitos de la propia producción capitalista. Su forma material se adapta a los requisitos de los círculos no capitalistas que ayudan a realizarla, es decir, que la plusvalía capitalista puede adoptar la forma de bienes de consumo, por ejemplo, tejidos de algodón o de medios de producción, por ejemplo, material ferroviario, según sea el caso. Si un departamento realiza su plusvalía mediante la exportación de sus productos y con la consiguiente expansión de la producción ayuda al otro ep mentó a realizar su plusvalía en el mercado interno, entonces sigue siendo cierto que todavía debe entenderse que la plusvalía social se ha realizado fuera de los dos departamentos, sea mediata o inmediatamente.439
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	Así la cuestión se plantea en el punto más sensible del sistema del análisis de Marx. Saca al capitalismo de la fábrica. En consecuencia, escribe Luxemburgo más adelante:

	 

	Como la acumulación del capital se hace imposible en todos los puntos sin un entorno no capitalista, no podemos obtener una visión auténtica de ella si suponemos la dominación exclusiva y absoluta del régimen capitalista de producción... El capital necesita los medios de producción y la fuerza de trabajo del mundo entero para acumular sin límites, no puede administrar sin los recursos naturales y la fuerza de trabajo de todos los territorios. Como la mayoría abrumadora de los recursos y de la fuerza de trabajo está todavía de hecho en la órbita de la producción precapitalista —que es el medio histórico de acumulación— el capital debe hacer todo lo posible por obtener la ascendencia sobre esos territorios y esas organizaciones sociales... y, de hecho, las condiciones primitivas permiten mayores campañas y medidas mucho más implacables de lo que podría tolerar en condiciones sociales puramente capitalistas.440
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	Sin duda, se trata de progreso hacia el reconocimiento del ámbito más amplio del capitalismo. Sin embargo, nunca se sale del todo de las categorías de Marx. No concibe al sistema capitalista —incluidos los países atrasados— como un todo en desarrollo y en funcionamiento. El capitalismo sigue viéndose definido críticamente como un régimen industrial de producción, de modo que se limita como sea a la esfera de la moderna producción de fábrica. Así concluye nuestra autora:

	 

	El hecho decisivo es que la plusvalía no puede realizarse mediante la venta a obreros o a capitalistas, sino únicamente en el caso que se venda a organizaciones o estratos sociales cuyo propio régimen de producción no sea capitalista... Al cabo de muchos siglos de desarrollo, el régimen capitalista de producción sigue constituyendo sólo un fragmento de la producción mundial total. Incluso en el pequeño continente de Europa, en el que prevalece sobre todo en la actualidad, todavía no ha logrado dominar ramos enteros de la producción, tales como la agricultura de subsistencia y las artesanías independientes; lo mismo cabe decir, además, de grandes partes de Norteamérica y de muchas regiones de otros continentes. En general, la producción capitalista se la visto limitada hasta ahora sobre todo a los países de la zona templada, mientras que ha hecho progresos relativamente escasos en el Oriente, por ejemplo, y en el Sur. Así, si dependiera exclusivamente de los elementos de producción obtenibles en límites tan reducidos, hubieran sido imposibles su nivel actual y su desarrollo en general.441
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	Lenin, Maurice Dobb, y otros han considerado el imperialismo como una fase ulterior del capitalismo, como una fase que no manifestó plenamente sus características hasta después de la época de Marx. Por lo tanto, Marx no podía haber analizado su función ni haberla incluido en su sistema. En general, estos autores marxistas no aceptan la titubeante enmienda de Luxemburgo a la teoría fundamental; mantienen más bien que la teoría marxista es lo bastante amplia como para incorporar esta novedad ulterior.

	Así, según el profesor Dobb: «Mientras que el imperialismo introdujo sin duda algunas situaciones que no se preveían ni se podían haber previsto a mediados del siglo XIX, esas situaciones tienen rasgos que a fin de cuentas parecen reforzar, más bien que anular, los aspectos esenciales de la previsión hecha por Marx»442.
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	Como los marxistas han aceptado los postulados fundamentales de Marx acerca del carácter de la sociedad capitalista, no pueden volverse al imperialismo veneciano, hanseático, holandés, ni siquiera al inglés de la primera época, para buscar los conceptos esenciales de los componentes de ese fenómeno.443 Así, su posición se convierte en una actitud mente limitadora, que entraña operaciones como la de procrusto en el manejo de los datos del cambio social moderno que se nos imponen de modo inexorable. Tanto las ideas rígidas respecto de la función de los obreros industriales en los movimientos revolucionarios modernos como las anteriores predicciones de Marx que daban precedencia a las naciones capitalistas más avanzadas en la sucesión de revoluciones socialistas son derivaciones de la teoría.

	 

	El esquema de Schumpeter

	 

	El análisis que hace Schumpeter del cambio social es análogo al de Marx en el sentido de que se basa en la tecnología y en la industria, en fenómenos que aparecen en el mismo período histórico y en una economía cerrada. Pone de relieve una, por lo menos, de estas analogías al decir: «Sostenemos... (en este respecto en total acuerdo non Marx) que el progreso tecnológico fue la esencia misma de la empresa capitalista, y por lo tanto, no puede verse divorciado de ella»444. Sin embargo, Marx situó la fuente del movimiento social capitalista en el propio proceso industrial, mientras que Schumpeter lo ve en el procedimiento de iniciar nuevas industrias. Ademá, Marx identificó la relación de explotación capitalista —obrero como punto crítico—, mientras que para Schumpeter lo crítico es la función del empresario.445 Así, el análisis de Shumpeter quita importancia a la lucha de clases. En una defensa hecha hace poco de la posición de Schumpeter escribían los profesores Clemence y Doody:
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	Uno de los méritos del sistema de Schumpeter es que puede explicar cómo, a partir de una sociedad sin una clase capitalista definida, el proceso de desarrollo engendra, al crear fortunas familiares, un grupo de propietarios hereditarios de la riqueza. Lo que es más importante es que el modelo nos permite percibir que la existencia del capitalista en el sentido marxista es una ilusión... 446.
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	Aunque cabe poner en duda que el propio Schumpeter hubiera dicho que los «capitalistas» en el sentido marxista eran una ilusión», sin embargo, ha dejado la impresión de que las relaciones políticas de clase son relativamente de poca importancia en los procesos del cambio social moderno.447

	El modelo de Schumpeter, un marco fundamental de referencia mediante el cual desarrolla su concepto de la «corriente circular de la vida económica» es una ficción abstracta de la realidad que se comporta esencialmente conforme a la lógica del autor. El núcleo falible de esta abstracción es la hipótesis de que cabe encontrar la «esencia» del capitalismo en «una comunidad aislada» en la cual «prevalecen la propiedad privada, la división del trabajo y la libre competencia»448. En todo caso, en este sistema cerrado Schumpeter establece un estado de equilibrio económico en el cual el proceso de desarrollo sólo puede surgir «por su propia iniciativa desde dentro»449. Y, lo que es notable, esta iniciativa parece ser «espontánea»:

	 

	El desarrollo en nuestro sentido es un fenómeno distinto, completamente extraño en lo que cabe observar en la corriente circular o en la tendencia al equilibrio. Es el cambio espontáneo y discontinuo en los conductos de la corriente, la perturbación del equilibrio... Nuestra teoría del desarrollo no es sino una elaboración de este fenómeno y de los procesos a él incidentes. Estos cambios espontáneos y discontinuos... aparecen en la esfera de la vida industrial y comercial, no en la esfera de las necesita de los consumidores de productos últimos.450
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	Así ha quedado expuesta la tesis de Schumpeter. Solo queda el problema de determinar el factor específico de la vida industrial y comercial —y, como veremos, especialmente de la vida industrial que motiva el cambio. Schumpeter reconoce una dicotomía histórica similar a la de Marx: un período comercial sucedido por la sociedad industrial, o sea, a su juicio, por el capitalismo en presencia. Pero evita la trampa de la «acumulación originaria», al decir:

	 

	El hecho de que, en general, la empresa comercial preceda a la fábrica y, hasta el siglo XVI, predomine sobre la empresa industrial, así como los hechos consiguientes de que en muchísimos casos la última fuera inducida y financiada por los beneficios de la primera, se explican satisfactoriamente por las circunstancias de que en el ambiente de aquella época las dificultades de transporte... constituían el principal problema que se había de resolver..., el perfeccionamiento del método de producción era una consideración secundaria. Por lo tanto, el empresario de tipo comercial pasa imperceptiblemente a convertirse en el empresario de tipo industrial y la transición de uno a otro no constituye un problema sui generis.451

	 

	O sea, que el centro objetivo del pensamiento de Schumpeter es una sociedad transformada por la tecnología. Los poderes de la industrialización no son sólo inherentes, riño que también determinan críticamente la organización social de la sociedad. «Esta industrialización... más que ninguna otra cosa fue lo que transformó la Inglaterra de los Tudor o de los Estuardo mediante los cambios que produjo en las funciones de producción»452. Además, el cambio lo inician por hombres que no han estado sometidos a las presiones adquiridas en las experiencias de carreras comerciales anteriores. Como dice Schumpeter: «Supondremos que las innovaciones van siempre asociadas al ascenso de Hombres Nuevos a las posiciones dirigentes. Esta suposición no carece de realismo, y formula verdad fundamental de la sociología de !a sociedad industrial. Abundan los datos que lo comprueban y que cabe deducir cualquier libro de texto sobre la revolución industrial ñor ejemplo»453. Huelga decir, habida cuenta de lo que ya se ha dicho de estas páginas, que estas suposiciones son muy discutibles.
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	En todo caso, una vez establecido así el ambiente del des arrollo capitalista, el autor descubre el germen del crecimiento en la innovación. Pero el concepto de innovación puede definirse en términos tan generales, que se hace casi sinónimo del del propio cambio económico. Esto es, precisamente, lo que hace Schumpeter en su definición generalizada.454 Sin embargo, esta definición es en gran medida incoherente con su teoría sobre los «Hombres Nuevos», El autor no ha demostrado que hiciera falta hombres nuevos para «introducir mercancías nuevas», para abrir «nuevos mercados», para establecer nuevas organizaciones comerciales». La teoría de los «Hombres Nuevos» de ciertos historiadores económicos se elaboró especialmente con referencia al auge de la industria moderna,455 y el contexto real de la innovación de Schumpeter demuestra que lo que más le preocupa es la innovación tecnológica.456 Así, define operacionalmente el concepto como si fuera sólo «el establecimiento de una nueva función de producción»457. La invención tecnológica se convierte en innovación cuando el empresario la utiliza en la producción: claro que el «Hombre Nuevo» significa el empresario.

	Cabe concebir al empresario, en el sentido de Schumpeter, como el promotor. No es ni el dirigente comercial rutinario ni el mero propietario de una empresa; su función es la de un iniciador de innovaciones, y su rasgo esencial es la «empresa»458. Así, el empresario es una persona con calidades innatas para la dirección adaptado a la empresa comercial. Se ve motivado por impulsos tan internos como «el sueño y la voluntad de fundar un reino privado», la «voluntad de conquista» y la «alegría de la creación»459. Cuando Schumpeter trata de universalizar este concepto surge una nota confusa. Escribe: «La propia función empresarial no se limita a la sociedad capitalista, dado que la dirección económica que implica estaría presente, aunque fuera en otras formas en una tribu primitiva o en una comunidad socialista»460. El autor no demuestra cómo podría surgir en cualquier lugar de modo indiscriminado esta figura central de la dinámica capitalista. Aparentemente, la conclusión se sigue de su análisis de la dirección como una ocurrencia natural entre todos los grupos sociales.461
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	Así que la innovación «es el dato más destacado de la historia económica de la sociedad capitalista»462; y «no es sólo la fuente inmediata más importante de ganancias, sino también indirectamente produce, mediante el proceso que pone en marcha, la mayor parte de las situaciones de las que surgen grandes ganancias y pérdidas»463. Un aspecto importante de la teoría de Schumpeter es que la función innovadora del empresario crea la demanda de los consumidores que la enriquece. «Educa a los consumidores si es necesario; cabe decir que se les enseña a querer cosas nuevas, o cosas que difieren en algunos aspectos de las que han tenido la costumbre de utilizar»464. Por lo tanto, la iniciativa del consumidor es «inapreciable»465. El autor ilustra liberalmente esta relación aparente.

	Se trata, de modo evidente, de una visión emocionante del capitalismo. Si es válida debemos esperar que cualquier pueblo de la tierra pueda imitar al capitalismo, y, por lo tanto, lograr las fabulosas cumbres económicas de las naciones capitalistas dirigentes, y que la única necesidad crítica sea una buena reserva de dirigentes empresariales. En cualquier economía atrasada y estática podemos «ver cómo la figura del empresario... entra desde fuera del organismo industrial existente para deshacer el equilibrio, inducir la imitación e imponer la adaptación, con lo que crea una nueva demanda y un nuevo espacio económico para nuevas empresas.466 Sin embargo, parece que si el capitalismo tablera sido una economía de este tipo ortogenético, hoy día no se enfrentaría con ningún problema de supervivencia. ¿Es que nuestra población no ha criado su cupo suficiente de empresarios competentes?
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	Quizá una de las preguntas más inquietantes a las que decidieron contestar los profesores Clemence y Doody en apoyo de Schumpeter fue la hecha por J. W. Angell: «¿Por qué se innovan las innovaciones?»467. Es de suponer que la mejor forma que tendrían de contestarlo era: «Si no aparecieran innovaciones, el proceso capitalista llegaría a su fin»468. Sin embargo, Paul M. Sweezy vio claramente el resultado del análisis: Observa: «Este concepto de los empresarios lleva al profesor Schumpeter a situar la fuente del cambio económico en los rasgos personales de un grupo determinado de personas»469. Así, el origen del cambio se hace «espontáneo», dado que Schumpeter no identifica la personalidad con el tipo de sociedad A fin de cuentas el concepto lleva inevitablemente a una teoría biológica.

	Quizá sea innecesario examinar aquí las opiniones de Schumpeter acerca del crédito bancario. Como puede apreciarse por su primera definición del capitalismo como «la forma de economía de propiedad privada en la cual se realizan innovaciones mediante dinero tomado en préstamo»470, el crédito desempeña un papel importante pero subordinado. Aun así no entra bien en su esquema lógico.471
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	La solución keynesiana

	 

	En 1926 decía lo siguiente J. M. Keynes acerca de la obra de Karl Marx: «El socialismo de Marx debe seguir siendo siempre un portento para el historiador de las opiniones; el de cómo una doctrina tan lógica y tan aburrida puede haber ejercido una influencia tan fuerte y tan duradera sobre los cerebros de los hombres y, a través de ellos, sobre los acontecimientos históricos»472. Entonces sólo podían apreciarse unos leves destellos del Keynes definitivamente maduro. Quizá fuera incluso entonces el principal creador de modelos entre los economistas clásicos. Pero diez años después las realidades económicas evolucionaban de modo tan llamativo, y Keynes se encontró tan implicado en ellas sin ninguna herramienta económica adecuada para hacerles frente, que decidió repensar todo el sistema doctrinal de la economía clásica. Sin duda Keynes, más que ningún otro pensador, tuvo el suficiente prestigio para sacudir aquella enorme y ficticia estructura hasta las raíces. Confesó que «el peso de mi crítica va encaminado contra la insuficiencia de las bases teóricas de la doctrina de laissez-faire, con la que me he educado y que enseñé durante muchos años»473.

	 

	No se trataba de que la teoría clásica hubiera de ser reforzada o reformulada; se trataba más bien de que todo el sistema, desde un principio, llevaba una vida propia, se alimentaba de su pasado, y existía así en gran medida como ciencia suficiente en sí misma. Su ideal no era el de convertirse en una ciencia social, sino el de imitar las «elegantes» fórmulas de las ciencias físicas. Como dijo el profesor Knight: «la teoría económica... trata de los conceptos ideales que probablemente son tan universales para el pensamiento racional como los de la geometría ordinaria»474.
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	Esta actitud y esta orientación de la teoría económica habían enfurecido ya tanto a Frederick List que a mediados del siglo XIX preguntó: «¿Qué clase de ciencia es la que no arroja ninguna luz sobre el camino que debe seguir la práctica?»475.

	Pero a List no le hizo mucho caso nadie, sobre todo en Inglaterra y en los Estados Unidos. La época era más propicia cuando Keynes llegó a la misma conclusión al decir: «Nosotros, los profesores de economía, hemos sido culpables de errores presuntuosos al tratar como obsesión pueril lo que lleva desde siglos siendo un objeto primordial del oficio del estadista práctico»476. O sea, que la crítica definitiva de la teoría clásica por Keynes es que ya ha tenido su recompensa al simular las ciencias naturales a expensas de no tener nada que ver con la economía como disciplina de fenómenos sociales. De hecho, las repercusiones de su pensamiento en este respecto han sido tan grandes que su mero nombre ha venido a sugerir la «no pertinencia, de la economía clásica.

	Keynes reanudó el debate fundamental iniciado por Malthus y Ricardo acerca de lo que debería poner de relieve la teoría económica, esto es, si debería ocuparse de cómo se crea la riqueza o d» cómo se distribuye. El optar una posición o la otra significa crear distintos sistemas de economía. La cuestión de cómo adquiere su riqueza una sociedad implica un estudio de la organización social, y éste a su vez destaca el hecho de que los órdenes económicos son funciones sociales, y tienden así a diferir, igual que difieren las organizaciones sociales. Por otra parte, el hacer hincapié en la distribución de los ingresos por encima de los factores de producción es abrir el camino a las formulaciones universalistas. Con este último enfoque resulta fácil abstraer la vida económica de sus condiciones sociales y promulgar «leyes» económicas. Claro que los mercantilistas se ocupaban ante todo de los problemas de aportar riquezas a su país; y quizá deba recordarse siempre mediante la práctica real de las doctrinas mercantilistas, todas las naciones capitalistas dirigentes llegaron a ser «opulentas». Este es un aspecto en el que insiste Keynes.477
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	El estudiado ataque de Keynes contra la ley de Say, ya repudiado verbalmente por Marx, fue una tentativa de eliminar la piedra maestra del «automatismo» del sistema

	Y, sin embargo, aunque parezca extraño siguió utilizando los métodos de los clásicos. Como observa Arthur F. Burns: «Aunque Keynes y sus seguidores se ocupan de toda una gama de problemas sobre los que pasaron por alto los economistas clásicos, en general siguen tratando de llegar a la verdad económica al estilo de Ricardo y sus seguidores»478. Parece que las presiones de la tradición fueron demasiado incluso para los keynesianos. El radicalismo los hubiera obligado a abandonar el concepto del capitalismo como sociedad cerrada y a empezar a investigar, al igual que los mercantilistas, las bases de la riqueza capitalista.

	Cabe considerar a Keynes como un economista clásico con una propuesta que exige una solución esencialmente socialista. Llevaba años estudiando el problema de eliminar los aspectos «sumamente repulsivos» del capitalismo y mantener al mismo tiempo sus buenas cualidades. Una vez escribió que «nuestro problema es elaborar una organización social que sea lo más eficiente posible sin ofender nuestras ideas de lo que es una forma satisfactoria de vida»479. Su teoría general es su respuesta definitiva a esta dificultad. Cree que se puede lograr el pleno empleo prometido por el socialismo a mismo tiempo que se mantienen libertades capitalistas. Como dice él mismo:
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	Los sistemas autoritarios estatales de hoy parecen resolver el problema del paro a expensas de la eficiencia y de la libertad. Sin duda el mundo no tolerará mucho más tiempo el paro, que salvo breves intervalos emocionantes, es lo que significa —y a mi juicio de modo inevitable— el individualismo capitalista de hoy. Pero quizá se pueda, median te un análisis correcto del problema, curar la enfermedad y mantener al mismo tiempo la eficiencia y la libertad.480

	 

	Para ello, son necesarias las planificación y la intervención gubernamentales. Debe mantenerse al Estado informado acerca de los desplazamientos económicos masivos, y el Gobierno debe actuar como regulador del consumo y la inversión. Keynes no desconoce en absoluto las consecuencias para los capitalistas triunfantes —especialmente en los Estados Unidos— que han decidido resistir a cualquier orientación de este género de cambio social. Así, defiende anticipadamente su programa al decir: «Es el único medio viable de evitar la destrucción de las formas económicas existentes en su totalidad, y es la condición para el funcionamiento con éxito de la iniciativa individual»481.

	La solución keynesiana es notable en el sentido de que se trata esencialmente de un reajuste interno. En todo caso, eliminará las realidades del comercio exterior capitalista y pondrá en su lugar un intercambio internacional mutuamente beneficioso de productos. Su posición acerca de este aspecto fundamental del capitalismo tiene tanto que ver con su teoría que la cito detalladamente:
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	Si las naciones pueden aprender a establecer para sí mismas el pleno empleo mediante su política nacional(y, debemos añadir, si pueden también alcanzar el equilibrio en sus tendencias demográficas), no hace falta calcular el establecimiento de fuerzas económicas importantes que enfrenten los intereses de un país con los de sus vecinos. Seguiría habiendo espacio para la división internacional del trabajo y para los préstamos internacionales en condiciones adecuadas. Pero ya no existiría un motivo urgente para que un país tuviera que forzar a otro a comprar sus productos, no porque ello fuera necesario para permitirle pagar lo que deseaba comprar, sino con el objetivó expreso de trastornar el equilibrio de la balanza de pagos a fin de establecer una balanza comercial favorable a él mismo. El comercio internacional dejaría de ser lo que es, o sea, un medio desesperado de mantener el empleo interno mediante las ventas forzadas en los mercados extranjeros y la limitación de las compras que, si tiene éxito no hará sino traspasar el problema del paro al vecino que se ve vencido en el combate, sino un intercambio hecho de buena gana y sin obstáculos de mercancías y servicios en condiciones de mutuo beneficio.482

	 

	De paso, debe observarse que los economistas clásicos que aseguraban haber derivado «teorías generales» del comercio exterior nunca tienen ni siquiera en cuenta la definición crítica del proceso hecha por Keynes. Pero lo que parece pasar por alto Keynes es que los grandes dirigentes del comercio internacional tuvieron siempre conciencia de estas mismas consecuencias del éxito o el fracaso de sus transacciones, y s aceptaron como aspecto esencial de la partida. La nueva onentación que él sugiere puede ser posible, pero no bajo los impulsos del capitalismo.
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	Existen determinados supuestos primarios que debe uno aceptar antes de que lleguen a tener sentido los detalles de la lógica de Keynes Estos supuestos son: a) que la libertad capitalista está, y debe estar disociada del orden económico capitalista; b) que el capitalismo es esencialmente un orden económico nacional, y c) que una nación capitalista dirigente puede mantenerse en la prosperidad si relaciona sus inversiones con las necesidades de consumo de sus propios habitantes. De hecho, se pretende que esta última proposición val. para todos los pueblos que viven dentro de la jerarquía del sistema capitalista. Naturalmente, Keynes reconocía que el sistema capitalista se vería modificado por su función; pero no parece haber comprendido bien la medida de modificación que representaría esto. Dio muy pocas pruebas de las consecuencias de que las naciones capitalistas abandonaran su explotación de los países atrasados.

	Las posibilidades de la solución Keyniana podrían haber sido sugeridas por la experiencia de la primera guerra mundial. Entonces se dio el pleno empleo, y con él la prosperidad, iniciados por medidas gubernamentales: «Sin duda, el socialismo de guerra logró producir riquezas a una escala muy superior a las que jamás habíamos conocido en la paz, pues aunque los bienes y los servicios producidos estaban destinados para una extinción inmediata y estéril, no por ello dejaban de ser bienes»483. ¿Podría duplicarse esa hazaña en tiempos de normalidad?

	En la guerra, son los gastos del Gobierno los que ponen en juego la pelota, en la paz debería hacerse esto por los mismos medios. De ahí que Keynes concibiera la idea de que «una socialización bastante amplia de la inversión resultará ser el único medio de conseguir una aproximación al pleno empleo. Si el Estado puede determinar el volumen agregado de los recursos consagrados a aumentar los instrumentos y la tasa básica de ganancia para sus propietarios, habrá realizado todo lo que es necesario»484. Una vez apreciados así la gravedad de la situación, el carácter del problema y los medios de solucionarlo, Keynes procede a justificar el programa por la lógica económica.
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	La estructura de la teoría se basa en una relación postulada entre el tipo de interés y los impulsos a invertir en la sociedad. Keynes creía que el capitalismo padece una relativa pérdida de oportunidades de inversión. La afirmación siguiente resulta significativa porque incluye también en parte la teoría de Keynes sobre el desarrollo capitalista:

	 

	Cuando un país va aumentando su riqueza con alguna rapidez, es posible que se interrumpa, en condiciones de laissez-faire, la continuación del progreso de este feliz estado de cosas, por la insuficiencia de los atractivos que se ofrecen a la nueva inversión. Dados el ambiente social y el político y las características nacionales que determinan la propensión al consumo, el bienestar de un Estado progresivo depende esencialmente... de la suficiencia dé esos atractivos... en condiciones en que la cantidad de la inversión agregada se ve determinada sólo por el ánimo de lucro, las oportunidades de inversión nacional se verán regidas, a la larga, por el tipo nacional de interés; mientras que el volumen de la inversión extranjera se ve determinado forzosamente por el volumen de la balanza comercial favorable. Así, en una sociedad en que no cabe tratar de inversión indirecta bajo la égida de la autoridad pública los objetos económicos de los que es probable se preocupe el Gobierno son el tipo nacional de interés y la balanza del comercio exterior.485

	 

	El economista clásico que hay en Keynes queda evidenciado en este pasaje. El razonamiento, especialmente la alternativa que se sugiere a la intervención gubernamental, tiene que ver con «un país»; con cualquier país, es un enfoque universalista y, por lo tanto, es forzosamente algo que induce al error. Además, no se consideran como interdependientes la versión interna y la inversión extranjera. Supongamos que consideramos la Venecia de 1550 o las Provincias Unidas de 1650 como países que se enfrentan con el estancamiento y nos preguntamos si hubiera sido posible que el Gobierno, al regular la tasa de interés y, de hecho, la «balanza del comercio exterior» continuara manteniendo el «bienestar» de dichos Estados progresistas. Parece claro que el estado de propiedad de dichos países no dependía críticamente de la tasa de interés ni de una relación técnica con el comercio exterior. Las oportunidades capitalistas de expansión son, por lo general, de tipo distinto.486 Algo que no carece de interés es el siguiente análisis de las tendencias económicas en España, la Gran Bretaña y la India.

	 

	La historia económica de España en la segunda mitad del siglo XV y en el siglo XVI, constituye un ejemplo de un país cuyo comercio exterior se vio destruido por el efecto de una abundancia excesiva de los metales preciosos sobre la unidad-salario. La Gran Bretaña, en los años de preguerra del siglo XX, constituye un ejemplo de un país en el cual las facilidades excesivas de créditos exteriores y la compra de propiedades en el exterior solían enfrentarse con la reducción de la tasa interna de interés necesaria para garantizar el pleno empleo interno. La historia de la India ha dado, en todo momento, un ejemplo de un país empobrecido por una preferencia por la liquidez que representó una pasión tan fuerte que incluso la entrada enorme y crónica de los metales preciosos no ha bastado para reducir la tasa de interés hasta un nivel compatible con el crecimiento de la riqueza real.487
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	Para determinados fines relacionados especialmente con sus argumentos monetarios, Keynes trata, encomiablemente, de rehabilitar a los mercantilistas; sin embargo aún así pasa por alto el hecho de que ningún mercantilista de reputación hubiera atribuido la decadencia del comercio exterior de España a una afluencia desproporcionada de los metales preciosos, ni el empobrecimiento de la India a una tradicional «preferencia por la liquidez». También en este caso el economista clásico trata de aplicar la teoría económica de modo indiscriminado, examinar primordialmente la función de la organización social y de la posición del país en la estructura internacional del capitalismo. Sin embargo, lo que preocupa esencialmente a los keynesianos es la inversión interna. A continuación se reproduce un refinamiento hecho por el profesor Alvin H. Hansen, miembro destacado de esta escuela.

	 

	Para un país industrial avanzado como los Estados Unidos, el factor dinámico que influye sobre el movimiento del ingreso y del empleo es, por lo general, la inversión interna o nacional; para los países subdesarrollados, tales como muchos países latinoamericanos, el valor de las exportaciones suele imponer la marcha del ciclo económico. Para algunos países, como el Canadá, Australia y Suecia, que están en una situación intermedia, las inversiones internas y las exportaciones son de parecida importancia, pero lo probable es que las exportaciones tengan una influencia predominante.488

	 

	Así se internaliza el movimiento crítico del capitalismo: su impulso primario se convierte en la expansión endógena de la tasa de inversión, especialmente en los Estados Unidos, exportaciones siguen como consecuencia del aumento inducido de los ingresos y de la consiguiente demanda de bienes de consumo, además de las materias primas industriales necesarias para proveerlos. Las exportaciones de materias primas a los países adelantados proporcionan a los países atrasados las divisas necesarias para importar artículos manufacturados «Así, se cierra el círculo: se han transmitido los impulsos que llevan a la expansión y luego han sido retransmitidos de país a país por conducto del mecanismo internacional del mercado»489.
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	O sea, que el problema sigue adaptado al carácter de los «impulsos» generados internamente. Parece relativamente fácil aplicar este razonamiento a los Estados Unidos como uno de los países avanzados; sin duda sería muy difícil incluir a la Gran Bretaña, Alemania y Francia en la misma categoría. Pero si el comercio exterior de los países no desarrollados e intermedios depende de las inversiones internas de los países avanzados, y si dicho comercio es vital para su economía, entonces todo se basa en las inversiones internas de la nación capitalista dirigente. «¿Podría, entonces, ser que la teoría de Keynes se aplicara sólo a los Estados Unidos contemporáneos?» Ningún otro país del sistema capitalista podría aplicar este programa sin considerar la situación de su comercio exterior. Como observa Hansen:

	 

	La libertad de que disfrutan los Estados Unidos para aplicar una política interna encaminada a mantener niveles elevados y estables de renta y de empleo, cualesquiera que sean los impulsos procedentes del exterior, es excepcional en la historia moderna. Las dimensiones de nuestro mercado interno, la diversidad de nuestros recursos y nuestras instalaciones de producción, la dependencia relativamente pequeña del comercio internacional en términos del producto nacional bruto, las grandes reservas de oro y la fuerza persistente de nuestra posición comercial nos permiten una libertad para llevar a cabo, cualesquiera sean las influencias en contra del exterior, un programa interno de estabilidad nacional y pleno empleo. Pero esa cuestión es mucho menos fácil para otros países que tienen una posición internacional más débil y mucho menos protegida*.490
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	Manifiestamente, se trata de un concepto del capitalismo que sitúa su fuerza impulsora en las políticas internas de la nación dirigente. De modo más concreto, se supone que el bienestar de todo el sistema depende de las políticas de inversión interna de los Estados Unidos, basadas en las necesidades nacionales y «cualesquiera sean los impulsos procedentes del exterior». Así, la continuación de la prosperidad en los Estados Unidos se convierte en el requisito básico para el bienestar de la circunstancia económica mundial.491 No hay duda de que así es. Pero lo que no parecen recordar del todo los keynesianos es el hecho de que la influencia de las «circunstancias mundiales» sobre los Estados Unidos también es grande y crítica. También he indicado que, aunque las condiciones económicas de un solo país atrasado pueden no afectar visiblemente a la economía de los Estados Unidos, no cabe duda de que una evolución adversa en todos o en la mayoría de ellos tendrá graves consecuencias. También en este caso la cuestión se reduce a la del carácter de la riqueza capitalista.

	En la economía keynesiana se quita importancia a la influencia exterior. No se da ni la más mínima indicación de que esta economía industrializada dirigente no podría existir, tal como está constituida en la actualidad, sin su peculiar funcionamiento económico en el exterior.492 La dinámica de la economía —que, por inferencia, debe ser casi exclusivamente la de los Estados Unidos— se centra en la relación entre in versión y consumo. Así, el mecanismo keynesiano es un compensador a corto plazo organizado para mantener estas dos funciones en un estado deseado de equilibrio cuya prueba es el pleno empleo. Su lógica se ve complicada porque no cesa de girar entre la realidad y las categorías ficticias de la economía ortodoxa.
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	Para nuestros propios fines, cabe exponer como sigue el hilo del argumento: la tasa de inversión es una función de la productividad marginal del capital y del tipo de interés, de modo que en cualquier fase determinada de la productividad, una disminución del tipo de interés llevará a un aumento de la inversión. En cambio, el consumo depende de las costumbres consumidoras o de la «propensión al consumo» de la población; de ahí que cuando se haya alcanzado la norma tradicional del consumo, cualquier aumento o disminución de los ingresos reales agregados se ahorre o se gaste en la misma proporción en que éstos vayan más allá de la norma. En condiciones normales, los gastos de consumo irán siempre atrasados respecto de la evolución de la renta en torno a la norma nacional de consumo. Por lo tanto, se sigue que los gastos efectivos de consumo se verán determinados por el «volumen de la renta».

	Pero como el consumo «limitar la producción493 y como, además la inversión se hace con fines de producir bienes de consumo, se llega a una fase en la cual la inversión se limita a satisfacer, en los bienes producidos la propensión al consumo. Según la teoría, la propensión al consumo es un atributo muy estático de la población, que quizá varíe según los países, pero que siempre es estable en una situación social determinada.494 Por lo tanto, el factor dinámico es el de la inversión. El empleo tiene una relación directa con la tasa de inversión; de ahí que cuanto mayor sea el aumento en la inversión, mayor será la renta real agregada, mayor será la diferencia entre los gastos de consumo y los ahorros, y mayor la necesidad de nuevas inversiones.495 Así, cabe pensar que se puede alcanzar la prosperidad en una sociedad capitalista mediante, fundamentalmente, los esfuerzos nacionales encaminados a aumentar la tasa de inversión.
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	La teoría keynesiana mira en dos sentidos: pretende ser una descripción de la forma real en que funciona la economía de una nación capitalista dirigente y, al mismo tiempo, una teoría en la que cabría basar un orden semisocialista. Este argumento parece verse perturbado por la interacción de estos dos intereses. Si el objetivo de la teoría es demostrar cómo cabría establecer en una economía cerrada el pleno empleo y una distribución equitativa de la renta, no puede constituir al mismo tiempo una explicación de la forma en que funciona el capitalismo. La sencilla verdad es que la inversión capitalista no guarda la relación que indica Keynes con el empleo y el consumo. La inversión capitalista agregada exige siempre un «espacio» más allá de los confines de la economía nacional; de ahí que la bonita relación entre el empleo, hábitos de consumo y ahorros excesivos no sea aplicable a una economía capitalista dirigente. La frontera del capitalismo es, o por lo menos era, el mundo entero. Por lo tanto, sus consumidores de hecho o en potencia son muchos más que la población de cada país. Y es típico que no exista ninguna obligación de proporcionar pleno empleo a los consumidores externos.

	El profesor Hansen reconoce este dilema y formula la siguiente sugerencia:

	 

	La frontera del mundo entero ha desaparecido en su mayor parte y la población se acerca a la estabilización, si no a la reducción. Ello afecta a las salidas de la inversión en bienes duraderos, tanto en el país como en el extranjero. Los planes de electrificación rural, los bloques de viviendas, etcétera, que se realicen bajo el estímulo de unos tipos bajos de interés pueden, no obstante, convertirse en salidas verdaderamente importantes para la inversión.496
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	La ampliación de las oportunidades para la inversión exterior podría aumentar el empleo en el país, aumentar el consumo y utilizar los ahorros hasta el límite de esas oportunidades. Por lo tanto, no es indiferente que las inversiones se hagan mediante el comercio exterior capitalista o, en ausencia de éste, mediante las obras públicas en el país. Es evidente que la misma teoría no puede explicar ambos procesos.

	Además, el importante concepto de Keynes de la «propensión» parece muy debatible. Como ya hemos visto, el profesor Schumpeter mantiene que los hábitos de consumo son, en gran medida, inducidos por los empresarios. Según Schumpeter, las necesidades de consumo se desarrollan en relación directa con la multiplicidad de las innovaciones. En cambio, los keynesianos consideran que el comportamiento del consumo es un atributo muy duradero. El profesor Hansen lo expresa en términos verdaderamente enérgicos:

	Por lo tanto, las fuerzas causales definitivas se encuentran fuera del sistema de precios, en las costumbres, los hábitos y las estructuras de comportamiento de la población. Los factores psicológicos fundamentales son la propensión psicológica al consumo, la esperanza psicológica de un rendimiento futuro de los bienes de capital y la actitud psicológica respecto de la liquidez. Así, las propensiones, las costumbres y las formas de comportamiento psicológicas son las fuerzas en que se basan y que controlan el consumo y la inversión y, por lo tanto, las que determinan cuál será el punto de equilibrio.497

	 

	Naturalmente, ya se ha demostrado de modo empírico que cuanto mayor es la renta entre los individuos de la sociedad capitalista, mayor es la parte de ésta que se ahorra, y que en épocas de prosperidad los ahorros tienden a aumentar a velocidad relativamente mayor que el consumo.498 Además se señalado que en todas las naciones capitalistas que ascienden a la posición dirigente, el nivel de vida de la población ha aumentado de modo proporcional.
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	Pero la forma en que Keynes trata del aspecto subjetiva de la propensión al consumo está generalizada para todas ¡a sociedades, como se demuestra en la siguiente cita: «La norma habitual de vida del hombre suele ser la que se lleva la mayor parte de su renta, y el hombre tiende a ahorrar la diferencia que se descubre entre sus ingresos reales y los gastos de su norma habitual de vida»499. Concedamos, por el momento, que así son las cosas, sin reducir el principio a un truismo que puede llegar hasta el comportamiento de algunos de los animales inferiores. Entonces, como hemos visto, los hábitos se convierten en un factor definitivo: «Todo debilitamiento de la propensión al consumo considerado como hábito permanente debe debilitar la demanda de capital, así como la demanda de consumo»500.

	Lo que deseo destacar aquí es que en una sociedad capitalista dirigente los hábitos de consumo no son tan estables como aparecerían según Keynes.501 Un aspecto característico de esta sociedad es la incorporación constante de un número cada vez mayor de las necesidades de consumo de la población en su estructura comercial, de modo que en el mismo proceso de ampliar las inversiones, se modifican los hábitos de consumo de la población. Así, el contenido-mercancía de las inversiones cambia constantemente, lo cual tiene importantes repercusiones sobre la estructura social. Es probable que la proporción de la renta que se gasta en necesidades de consumo cambie al aumentar la comercialización de esas necesidades, mientras que la esperanza de satisfacción, esto es, el nivel de vida, tenderá a cambiar con la acumulación de la riqueza en la nación de que se trate.
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	Parece que se destacan tres factores que quitan realismo al análisis de Keynes: a) depende demasiado de «propensiones», actitudes tradicionales que no son especialmente características del capitalismo ni de las modernas sociedades planificadas; b) no da suficiente importancia a la dinámica del contenido físico del capital y de sus productos, y c) sus transacciones son esencialmente las de una economía cerrada hecho que, cuando se trata del capitalismo, puede falsear todas las conclusiones importantes. Por ejemplo, el «socialismo de guerra» acarreó un aumento de la producción de riqueza. Pero cabe preguntar cuál será el efecto sobre la estructura económica del mundo si, por .ejemplo, los Estados Unidos deciden apoyar la prosperidad nacional mediante la eliminación de las obras públicas en favor de los gastos de la «guerra fría». Sin duda, el cambio de política sería muy importante, pero la prioridad introvertida que establece nuestro autor tiende a olvidar este aspecto.

	 

	El optimismo de Moulton

	 

	Harold G. Moulton, como presidente de la Brookings Institution, ha sido dotado de servicios lo bastante complicados como para obtener y analizar la masa de datos necesaria a fin de ensayar hipótesis sobre la dinámica de la sociedad capitalista. Y, de hecho, la Institución ha patrocinado algunos estudios valiosos encaminados a responder a las preguntas que sugieren los vastos movimientos económicos de la década e 1930-1940.502 Aunque Moulton no alcanza, en absoluto, la estatura olímpica de los científicos sociales antes mencionados, cabe tomarlo como representante de las tentativas de tratar empíricamente de las funciones del sistema capitalista. La teoría y la posición de sus conclusiones quedan reunidas en su obra sobre los factores de control en el desarrollo económico. Moulton ataca explícitamente el análisis «estático» de Keynes y las soluciones que da este último, que requieren la adopción de medidas estatales para complementar la inversión privada.
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	Pero tanto Moulton como Keynes diagnostican el desajuste endémico como si se tratara de algo que se debe a una distribución errónea de la riqueza entre el consumo interno y la inversión» y sugieren como cura el mantenimiento de un elevado nivel de consumo. Pero mientras Keynes planea lograr esto mediante una elevación de la tasa de las inversiones. Moulton prefiere aumentar directamente la renta real de los consumidores. «El requisito dinámico es el aumento de la renta entre las masas de la población, de modo suficiente para que existan las suficientes salidas de consumo»503. Sostiene, en oposición a Keynes, que entre la población no existe una propensión habitual al consumo, sino más bien una enorme reserva de demanda latente dispuesta a hacerse efectiva al irse disponiendo de mayor capacidad adquisitiva. Lo que verdaderamente frena el consumo es la creciente concentración de la riqueza en manos de «las clases más ricas», situación que exagera los ahorros porque la mayor parte de los ahorros y de la inversión se producen entre la gente de renta más elevada. Así, podría llegarse a un equilibrio mediante la redistribución de la renta nacional.504
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	 La verdadera base de la dinámica de Moulton es el progreso tecnológico y la productividad en constante aumento del capital. «Si se trabaja sobre la base de los hechos establecidos —la enorme capacidad de expansión de la demanda del consumo y la creciente productividad de las unidades de capital en perfeccionamiento— veremos una sociedad dinámica y no estática»505. Pero si se supusiera una distribución óptima de la renta entre la parte de la población que consume mucha riqueza y la parte que la invierte, entonces es evidente que el progreso debe abandonarse a los adelantos tecnológicos. Como los adelantos de la productividad del capital perturbarán el equilibrio deseado, debe establecerse alguna especie de corrector permanente del desajuste. Así, «...como proceso permanente, es posible que de la distribución en constante crecimiento de la renta nuevamente generada, que es posible gracias a los adelantos técnicos, se produzca una reducción de la relación de ahorro»506. Dicho en otros términos, el incremento de la riqueza debido al aumento de la productividad debe traspasarse constantemente a la renta de las masas.

	Moulton sugiere tres medios posibles de lograrlo: «Subir los salarios, repartir los beneficios y reducir los precios de los productos básicos»507; y de todos estos medios se considera que el de la reducción de precios es el más viable y efectivo. La técnica de subir los salarios es demasiado lenta y tiene un alcance limitado; la redistribución de beneficios incluirá a un segmento aún menor de las masas consumidoras; pero la reducción de precios tiene la ventaja de que se «ajusta a una conecta política comercial» y «da a cada comprador más mercancías por el mismo dinero»508. O sea, que a fin de cuentas se deja a los hombres de negocios el deber de mantener la economía progresiva y sana, y se espera de ellos que reduzcan los precios porque: «la experiencia ha demostrado que las compañías que han reducido sus precios al aumentar la productividad han logrado mejorar su posición competitiva y han obtenido irnos beneficios agregados mayores, y no menores»509.
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	Cabe considerar el análisis de Moulton como representante de una escuela de optimistas económicos. Examina varias oportunidades de crecimiento capitalista por conducto, sobre todo, de la explotación de la ciencia y la tecnología. También él basa su análisis económico en una economía cerrada simple, con una relación circular entre la inversión y el consumo. En su crítica de la hipótesis del estancamiento concibe el sentido de la «frontera que desaparece» del capitalismo como si fuera la «frontera estadounidense» que se cerró jurídicamente a fines del siglo pasado. Está muy lejos de su análisis el concepto de los Estados Unidos como unidad integrada dél sistema capitalista, con una economía interna dependiente. Por lo tanto, parece que a fin de cuentas los mecanismos de Moulton sugieren al menos en efecto, que se deje a la economía nacional en el status quo.
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	CAPITULO 15. EL SISTEMA EN TRANSICION

	 

	 

	Si es verdad que el sistema capitalista, con su asimetría territorial, económica y de poder, constituye la entidad critica que implica cambios y novedades dentro de las diversas unidades, entonces los problemas de las transiciones deben analizarse con referencia a la matriz sistemática como un todo. Si se da esto por supuesto, todavía cabe utilizar dos enfoques fundamentales de la cuestión, uno de los cuales pone de relieve el cambio en términos de la lucha de clases, y el otro las consecuencias de la transformación para las diversas sociedades del sistema. Parece que la teoría de la lucha de clases sostiene que la liquidación proletaria de la sociedad capitalista, en casi cualquier' punto del sistema, liberaría ipso jacto las energías de las masas para que éstas establecieran un nuevo orden en el cual pueda ampliarse indefinidamente el bienestar de la comunidad. Raras veces se entra en detalles acerca de este proceso. De hecho, el propio Marx, progenitor de esta orientación, dijo muy poco acerca del funcionamiento de los elementos del nuevo orden.

	Y, no obstante, es posible que la lucha de clases, igual que la guerra, oscurezca los verdaderos problemas. Estos verdaderos problemas están escondidos en la propia transformación. El conocerlos equivale a que se pueda predecir incluso el gradó de éxito que puede obtener la lucha en diversas situaciones. Parece que los seres humanos no estarán permanentemente satisfechos con un mero traspaso del poder al «pueblo». Si así fuera, los utopistas estarían mucho más solicitados. Por el contrario, la humanidad está destinada a vivir en sociedades organizadas según principios sistemáticos inherentes. Es cierto que la planificación social está ya al alcance de muchos pueblos, pero también ella tiene sus limitaciones. 
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	Tratemos, pues, de indicar en primer lugar cuáles son las condiciones que en el sistema capitalista contribuyen al éxito de la rebelión contemporánea de las masas. Podemos eliminar, como consideración primordial, el descontento entre los obreros en los países adelantados. Por lo general, los trabajadores organizados en las naciones capitalistas dirigentes han sido procapitalistas; predican a diario que los «esclavos» residen en los países socialistas. Parece que el factor primero y básico es la tendencia irreversible hacia el estancamiento en el sistema capitalista. Como el sistema en su cumbre no puede expansionarse naturalmente —esto es, de conformidad con las tradiciones del mercado libre— surgen en todos los puntos en que está presente problemas económicos que requieren soluciones que no son de mercado. Un corolario de esto es el hecho de que el capitalismo ha venido perdiendo constantemente su idealismo internacional. Ya no reina el impulso internacional que generaba anteriormente la rivalidad por el puesto dirigente; ha terminado el proceso de la sucesión.

	Un segundo factor indispensable es el de la madurez del pensamiento racional, el crecimiento del secularismo y «el progreso de la ciencia y la tecnología. Estos productos figuran entre los más positivos del capitalismo, que en diversos países inducen a confiar en que se pueda disponer de los medios de una planificación social con éxito. En este sentido, el socialismo busca su inspiración en filósofos como Roger Bacon, Francis Bacon y Condorcet. El capitalismo ha constituido una sociedad racional y secular, y ha relacionado la ciencia y la tecnología funcionalmente con el progreso humano.

	Estos dos elementos opuestos, el estancamiento de sistema del mercado capitalista, que requiere un recurso progresivo a mecanismos socialistas, incluso en los países adelantados, y la demostración de las infinitas posibilidades de la ciencia y la tecnología, refuerzan constantemente el paso hacia la transición.

	373

	Pero donde más se ha sentido la futilidad del capitalismo no ha sido en las naciones que habían logrado una estructura capitalista avanzada antes de que se iniciara el estancamiento. Las naciones maduras pueden todavía esperar que mantendrán sus posiciones imperialistas si revisan estratégicamente sus prácticas. Pero los países atrasados no tienen ninguna esperanza en absoluto de llegar a la condición de naciones capitalistas completamente prósperas. Así, en este último medio es donde tienden a hacerse más atractivos los valores de las economías planificadas. Es en ellos donde cabe ver vía abierta a la entrada en la corriente de los logros y los progresos culturales a una velocidad cada vez mayor. De hecho, este puede ser el único motivo razonable de iniciar un conflicto de clases, sea o no violento. En todo caso, el objetivo sigue siendo el mismo. Por ejemplo, parece que hay muy pocas personas responsables impresionadas por los dirigentes de los países atrasados que obtienen la independencia para sus países con el único fin de ocupar el lugar físico de los imperialistas depuestos. En cambio, la adopción del socialismo se convierte en una medida de mucha importancia.

	Como ya se ha señalado, si se abstrae la base de países retrasados del sistema, se logra el hundimiento de este último; y la clase dominante de las naciones dirigentes no lo olvida en absoluto. Así, la lucha por la transición a las economías planificadas se convierte en un fenómeno internacional centrado en los países anteriormente pasivos.

	En la tentativa de calcular el ritmo de cambio, se han tenido tradicionalmente en cuenta dos contingencias principales: las perspectivas de guerra entre las grandes potencias capitalistas y la reaparición de depresiones, como la de 1929-1939. Pero aunque sin duda una guerra mundial capitalista o una grave depresión desencadenaría en todas partes las fuerzas del socialismo, ni la situación objetiva ni la disposición de los dirigentes de las grandes naciones parece justificar la esperanza de que ocurra ninguna de esas cosas. No se trata de que el sistema se haya purgado del ciclo económico, sino de que el papel cada vez mayor del gobierno en los procesos económicos del sistema impide la posibilidad de una depresión^ típica (de paso, este desusado papel del gobierno debe considerarse como un aspecto significativo de la transición).
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	En ausencia de una preocupación prolongada con la guerra interna o la depresión, los dirigentes del sistema siguen teniendo una relativa libertad para contrarrestar mediante la fuerza, el boicot y la astucia cualquier movimiento encaminado al socialismo. Aunque esta capacidad de resistencia ha venido disminuyendo constantemente, todavía puede infligir un terrible castigo a toda nación atrasada que trate de retirarse del sistema. Sin embargo, la situación se caracteriza por la necesidad de ofrecer una zanahoria cada vez mayor antes de pegar el palo.

	Además de esta oposición activa, muchos países atrasados se enfrentan con problemas insuperables en su ambición por establecer economías planificadas. La parte más formidable de la lucha no es tanto el derrocar a la clase dirigente como la organización de una sociedad nueva y viable. Es posible que el socialismo sea la respuesta, pero como sistema es todavía más difícil de administrar que una versión pasiva del capitalismo. Una sociedad capitalista viable requiere una burocracia gubernamental relativamente grande y adelantada, una plantilla militar disciplinada, por lo menos una base de científicos y técnicos autóctonos, un volumen crítico determinado de población y una determinada cantidad de recursos naturales, además de una población capaz de verse inspirada e impulsada a padecer las privaciones y a trabajar sin descanso para alcanzar un milenio del que quizá nunca lleguen a disfrutar.

	Todo país que se retire del sistema capitalista debe esperar el paso por un «shock» cultural y por un trastorno económico más o menos grave. Sería posible matar de hambre a los países que dependen de una sola cosecha y de un solo producto mineral con el mero cierre del mercado para el producto de que se trate, de modo que es muy fácil ver cómo pueden parecer demasiado costosos los fines confesados del socialismo. Hoy día cabe esperar que algunos de los países socialistas establecidos, especialmente la Unión Soviética y China, ofrezcan su ayuda para aliviar las dificultades, pero no pueden hacerlo en todas las situaciones.
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	Siempre debe tenerse en cuenta que el desarrollo capitalista se basa fundamentalmente en una sola cosa, y es el uso de la ciencia y la tecnología de modo tal que asegure la productividad económica a una tasa progresivamente mayor que la del crecimiento demográfico. Ni la producción directa ni la dependencia de la importación de bienes de capital puede lograrlo. Es posible que el propio país tenga que heredar la expansibilidad autogeneradora característica de una utilización ilimitada de capital. Así, no hay alternativa a una industrialización de gran alcance. Sin embargo, no todas las naciones contemporáneas pueden lograr este género de industrialización. Muchas de ellas tienen una población y irnos recursos limitados. Los países socialistas, al revés que las naciones capitalistas, no pueden planear la explotación de los recursos de otros pueblos. Sólo pueden contar con sus propios territorios y su propia mano de obra.

	Por lo tanto, los países más pequeños deben esperar que seguirán siendo satélites siempre o que se fundirán en grandes regiones. Por ejemplo, no hay una sola nación de las Antillas ni con costas en el Caribe que pueda esperar jamás el beneficiarse progresivamente de las economías de escala inherentes en la industria pesada, por lo que respecta a su consumo forzosamente interno. Deben, en la medida que es posible prever, importar siempre los bienes de consumo que entran a partir de dichas industrias. Pero como parte de una región más amplia que implica la movilidad Ubre de la población es posible que se conviertan en contribuyentes conscientes al proceso productivo total.
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	En países como Rusia y China, en que son favorables tato la población como las existencias de recursos naturales, la dirección socialista puede fomentar en el pueblo el entusiasmo necesario para que haga los inmensos sacrificios iniciales de trabajo y de ahorro, y mantener su esperanza perpetuamente mediante una demostración de resultados acumulativos. Las frustraciones se superan mediante las seguridades de incremento del progreso. La demanda interna es tan grande que las fábricas, los talleres, los proyectos hidráulicos, los planes de regadío, los instituciones de enseñanza, etc., están sometidos a una presión constante para que funcionen con eficacia cada vez mayor, hecho que tiende a demostrar la necesidad de la disciplina socialista. Debe recordarse que el hombre capitalista tuvo que soportar su propia era de severa disciplina. Así, este rentable impulso al logro de los objetivos económicos y culturales se convierte en la base de la motivación y del incentivo humanos en la sociedad socialista. Los países satélites no pueden experimentarlo cabalmente; como entidades, pueden incluso experimentar una desilusión acumulativa, no pueden «despegar».

	Aunque tanto Sudamérica como el Africa subsahariana tienen suficientes recursos y población para asegurar el desarrollo socialista fundamental, tropiezan con el dato prohibitivo de la desunión nacional y tribual. Cada uno de sus países —salvo quizá el Brasil y el Congo— deben seguir padeciendo el ritmo insuficiente de desarrollo, o incluso de decadencia, que imponen los trucos imperialistas, o, por el contrario, hacer tentativas individuales desesperadas por llegar al socialismo, quizá sólo para encontrarse con que se hallan en un callejón sin salida. En estas regiones la unidad es el requisito previo evidente al desarrollo progresivo mediante la planificación; y, como era de esperar, ese es precisamente el desiderátum que los dirigentes del sistema capitalista tratan activamente de frustrar y abortar. Entre los jefes de estado que tienen una conciencia más angustiosa de las consecuencias limitadoras la desunión figuran Gamal Nasser en el norte y Kwame Nkrumah en el sur, y debido fundamentalmente a esto, no sólo son sospechosos, sino que se convierten en los objetivos que debe abatir un nacionalismo fácilmente atizable en los demás países.
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	Ante la oposición de las naciones avanzadas, las dificultades de organizar estados socialistas viables en dichas dos regiones son verdaderamente formidables. Un factor inherente que impide la unificación es el carácter generalmente no complementario de la producción y de las actitudes humanas en las diversas unidades internas. Su consagración a la agricultura y a la minería tiende entre ellos a crear un mercado pequeño, cuando se crea, para los productos de los otros. Así, suelen estar orientados tanto cultural como económicamente hacia las naciones industrializadas. Con mucha frecuencia se ven obligados a comunicarse entre sí en circuito, mediante sistemas centrados en los países manufactureros.

	Y sin embargo, las tendencias sociales son favorables a la evolución. Toda tentativa revolucionaria de cada nación de Sudamérica, por ejemplo, tanto si tiene éxito como si no, obliga a los dirigentes del capitalismo a demostrar mejor a las masas del pueblo que el sistema puede satisfacer sus necesidades con más eficacia que los revolucionarios. Resulta difícil poner en «cuarentena» esas necesidades, y los movimientos encaminados a satisfacerlas entrañan invariablemente una planificación que va más allá de las posibilidades de la libre empresa.

	Incluso el Mercado Común Europeo debe ser considerado como un aspecto importante de la transformación. Se trata en parte de una respuesta a la pérdida real supuesta de las colonias y en parte a una reacción ante el desafío competitivo de la Unión Soviética. Con sus territorios coloniales, incluso países tan pequeños como Holanda y Bélgica podían hacer verdaderos progresos como naciones industriales; sin embargo, sin la seguridad colonial ni siquiera la Gran Bretaña puede sentirse económicamente segura. Además, ninguna de las naciones europeas es lo bastante grande o está lo bastante dotada de materias primas para embarcarse en un programa internamente orientado de desarrollo que se autoperpetúe. Dicho en otros términos, ninguna de ellas puede por sí misma explotar los valores autogeneradores de la ciencia y la tecnología. Sin embargo, con la unidad, Europa habrá establecido la base de población y de recursos necesaria para un sociedad socialista importante. Claro que esto no quiere decirle los arquitectos del Mercado Común estén planeando conscientemente el socialismo; sin duda, lo que tratan de lograr es el mantenimiento del capitalismo.
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	Muchos dirigentes de países subdesarrollados, y en especial algunos de los africanos, temen los designios del Mercado Común como medio de perpetuar la explotación imperialista. Así, Kwane Nkrumah, presidente de Ghana, advierte:

	 

	El imperialismo no cambia de carácter; sólo cambia de fachada... La organización del Mercado Común está encaminada a dominar a los países africanos para satisfacer las ansias de lucro del bloque imperialista y a impedirnos que sigamos una política neutralista independiente. Resulta fácil ver que los imperialistas y los colonialistas están decididos a mantener a los países africanos en una posición de abastecedores de materias primas baratas... La Organización constituye una tentativa de sustituir el antiguo sistema de explotación colonial por otro nuevo de colonialismo colectivo que será más fuerte y más peligroso que los antiguos males que tratamos de liquidar en este continente.510

	 

	No puede haber duda alguna acerca del egoísmo del Mercado Común. La única respuesta eficaz a él es la unificación africana. Pero las poderosas fuerzas divisivas a las que acabamos de referirnos —el nacionalismo, el tribualismo y el carácter no complementario de las economías en esos países— han hecho que para fines de 1962 el Mercado haya podido lograr una unificación centrada en Europa de toda una serie fundamental de naciones africanas. Un acuerdo firmado en Bruselas ata a las economías de esas nuevas naciones derivadas de los antiguos imperios belga y francés al sistema industrial del mercado. Esta unión frustra toda tentativa africana importante de unificación, aísla a varios países y hace que Ghana, en especial, sea un enclave relativamente pequeño con posibilidades muy limitadas de desarrollo.
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	¿Quedaría abolido el comercio internacional en un mundo socialista regionalizado? Es una pregunta que se ha formulado algunas veces: Si los grandes países socialistas tienen que depender de su propio trabajo y de su propio territorio, y no explotar los de otros para su desarrollo, ¿no se dividiría el mundo entre pueblos aislados? Difícilmente. En primer lugar, la tierra está especializada naturalmente en su diversidad de recursos; y cuanto mayor es el desarrollo cultural de sus pueblos, mayor sería también su interés en esta variedad. Además, los conocimientos humanos varían forzosamente según el lugar; y tanto los productos de unos como los conocimientos diferenciales de otros serían necesarios. En resumen, la industrialización universal no significa forzosamente que quede abolida la especialización; puede llevar a que el volumen total de los intercambios sea mayor. Por ejemplo, es posible que si se resolviera el antagonismo al socialismo, el mercado contemporáneo de bienes y servicios estadounidenses en la China fuera mayor que nunca. Pero habría algo fundamentalmente distinto: China compraría lo que necesita tal como determinen sus propios planes de desarrollo, mientras que antes de la revolución solía comprar lo que los países industrializados querían vender y de hecho insistían en vender.

	Lo que se plantea actualmente y para un futuro indefinido es si los habitantes de este globo, empequeñecido por las comunicaciones instantáneas y por la rapidez de los transportes, pueden seguir adelante por medio de la cooperación, y no por el de la competencia antagonista, en la búsqueda de su gran sueño de una perfectibilidad indefinida. El capitalismo ha puesto el inapreciable servicio de eliminar las grandes barreras que aislaban a los grupos de la familia humana. Los grupos actualmente en contacto tendrán que desarrollarse juntos con ese objetivo común o limitar el desarrollo de la totalidad.
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La medida en que cabe transportar el método de Weber —esto es, unir los fenómenos capitalistas y la ética religiosa, y luego imputar la principal influencia a la religión—, está ejemplificada en la obra de W. Sombart The Jews and Modern Capitalism. De hecho, parece ser que esta última es al menos en su efecto una parodia de La Etica Protestante.
Entre las tentativas más recientes de duplicar los logros de Weber parece que los artículos del profesor Robert K. Merton's «Science, Technology and Society in Seventeenth Century England», en Osiris, vol. IV, parte segunda, 1938 y «Puritanism, Pietism, and Science», en The Sociological Review, vol. 28, 1938, págs. 1 a 30, son las más complicadas. En este caso se trata de demostrar la influencia del puritanismo sobre el auge de la ciencia en Inglaterra. Como era de esperar, y dado que tanto la ciencia como el protestantismo son funciones positivas del capitalismo, se descubre una asociación directa. En una correlación observó Paul H. Kocher: «El puritanismo fue la religión de los comerciantes de clase media que dieron su apoyo al Gresham College y en muchos sentidos exhibieron su interés en las ciencias aplicadas, como la navegación, la metalurgia y la topografía. Claro que cabría preguntar si estaban más interesados en esas ciencias porque eran puritanos o porque eran comerciantes. Pero la forma de hacer la pregunta induce a error. Estaban interesados porque eran comerciantes puritanos, dado que el puritanismo se había aliado con el utilitarismo mercantil en una poderosa combinación de fuerzas religiosas, económicas y sociales». (Science and Religion in Elizabethan England, San Marino, California, 1953, página 19.)
El estudio de Merton está sujeto a críticas del mismo tipo que las hechas a Weber. Por ejemplo, en apoyo de su argumento indefinido de que el protestantismo desempeñó un papel determinante en el auge de la ciencia en la Inglaterra del siglo XVII, dice: «En los primeros períodos el racionalismo no iba aunado a un intenso impulso a romper con el orden tradicional, rasgo antiautoritario del protestantismo ascético que llevó a una actitud positiva hacia la innovación» (Osiris, página 497, nota 5). Se pregunta uno si no cabría demostrar que si bien la ciencia estaba menos sujeta a las restricciones en el ambiente protestante, tuvo que hacer que el protestantismo le permitiera pensar a su modo (véase Cari W. Miller, «Science as a Source of Secularism», en la obra compilada por J. R. Spann, The Christian Faith and Secularism, Nashville, 1948, pág. 53 y siguientes). Además, el apoyo religioso de la ciencia no se identificaría, evidentemente, como una motivación religiosa de la ciencia. Como sugiere el profesor Knappen, la contribución del puritanismo a las ciencias fue en gran medida negativa. «El puritanismo hizo una aportación negativa de constituir una barrera menos eficaz que el catolicismo, y parte de los entusiasmos que engendró podrían reorientarse para fines educativos cuando sus objetivos iniciales perdieran su atractivo. Pero el hacer que el ideal moderno del liberalismo intelectual sea hijo del puritanismo equivale a sustituir a Isaac por Ismael, al hijo verdadero por el de la concubina» Tudor Puritanism, pág. 478.
Como la ciencia y la ética puritana son dependientes conjuntamente, evocan todo género de cuestiones cuando nos ocupamos de ella como si genéricamente se influyeran entre sí. Es cierto que las sectas no oficiales eran «antiautoritarias», pero como señala Niebuhr, las iglesias protestantes también tendieron a hacerse conservadoras: «De su resistencia a la innovación política son ejemplo los Anglicanos y los Presbiterianos en la Inglaterra del siglo XVII, los puritanos de Nueva Inglaterra en los Estados Unidos de Jefferson y los Luterianos en la Alemania republicana» («Protestantism», Encyclopedia of Social Sciences). Necesitaríamos un cuadro más amplio de la sociedad capitalista para demostrar la exactitud de la conclusión de que las ciencias de la Inglaterra anterior al siglo XVII no tenían «una actitud positiva hacia la innovación». Véase Dorothy Stimson, «Puritanism and the New Philosophy in 17th Century England», en Bulletin of the Institute of the History of Medicine, vol. III, núm. 5, mayo de 1935, págs. 321 a 334 y George Rosen, «Left-Wing Puritanism and Science», en Bulletin of the History of Medicine, vol. XV, 1944, págs. 375 a 380.
Probablemente, la clave de los conceptos erróneos que surgen en los debates que parten de la Etica Protestante de Weber, incluso en las de sus críticos, se debe a una confusión de los rasgos de la personalidad en determinadas sociedades capitalistas. Weber se ocupó de los rasgos y de las actitudes de personalidades seleccionadas, y las normas de su selección, que deberían haberse derivado de un sistema social claramente definido, no se manifiestan nunca con claridad. Así, su personalidad burguesa tiende a convertirse en un artilugio intemporal. Por ejemplo, ningún grupo de personas ha insistido en el carácter divino de la «vocación» propia más a fondo que los brahmanes hindúes, pero éstos no tenían visiones del capitalismo.
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	[←426]
	 Joan Robinson, «The Labor Theory of Value», en Science and Society, vol. 18, núm 2, primavera de 1954, págs. 158 a 159.
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----------
* Cito por la edición del FCE trad. de W. Roces 1965, siempre que las referencias sean a «El Capital». N. del T.
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	[←444]
	 Joseph A. Schumpeter, Business Cycles, pag. 10.




	[←445]
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	[←456]
	 Para su estudio de las invenciones, véase Business Cycles, página 85.




	[←457]
	 lbid., pág. 87.




	[←458]
	 Business Cycles, pag. 102.




	[←459]
	 The Theory of Economic Development, pág. 93.




	[←460]
	 Business Cycles, pág. 223.




	[←461]
	 Véase The Theory of Economic Development, pág. 87.




	[←462]
	 Business Cycles, pág. 86.




	[←463]
	 Ibid., págs. 105 y 106.




	[←464]
	 The Theory of Economic Development, pag. 65.




	[←465]
	 Business Cycles, pág. 73.




	[←466]
	 Business Cycles, pág. 241.




	[←467]
	 Investment and Business Cycles, pág. 333.




	[←468]
	 The Schumpeterian System, pág. 47.




	[←469]
	 «Professor Schumpeter’s Theory of Innovation», en The Review of Economic Statistics, vol XXV, 1943, pág. 94.




	[←470]
	 Business Cycles, pág. 223.




	[←471]
	 Véase Ibid., págs. 224 y 230, en que el capitalismo queda identificado históricamente con el origen de la «creación del crédito».




	[←472]
	 The End of Laissez-Faire, págs. 34 y 35.




	[←473]
	 The General Theory of Employment, Interest and Money, Nueva York. 1936, pág. 339. (El subrayado figura en el texto original)




	[←474]
	 Frand H. Knight, The Ethics of Competition and Other Essays, Londres, 1935, pág. 277.




	[←475]
	 National System of Political Economy, traducción al inglés de G. A. Matile, Filadelfia, 1856, pág. 62.




	[←476]
	 Th General Theory, pág. 339.




	[←477]
	 Ibid., págs. 4, 184 y 340




	[←478]
	 Economic Research and the Keynesian Thinking of Our Time, Nueva York, 1946, pág. 4.




	[←479]
	 The End of Laissez-Faire, pág. 53.




	[←480]
	 The General Theory, pág. 381.




	[←481]
	 The General Theory, pag. 380.




	[←482]
	 Ibid., págs. 382 y 383.




	[←483]
	 The End of Laissez-Faire, pág. 35.




	[←484]
	 The General Theory, pág. 387.




	[←485]
	 Ibid., pág. 335.




	[←486]
	 Véase Harold G. Moulton, Controlling Factors in Economic Development, pág. 131 y ss., para una crítica de la teoría de Keynes sobre los tipos de interés.




	[←487]
	The General Theory, pág. 337. Véase también «The General Theory» (Quarterly Journal of Economics, 1937), reimpreso en S. E. Harns, The New Economics, Nueva York, pág. 187.




	[←488]
	 Business Cycles and National fncome, Nueva York, 1951. páS1 ñas 594 y 595.




	[←489]
	 Business Cycles and National Income, pág. 595.




	[←490]
	 Business Cycles, pág. 599.




	[←491]
	 Ibid., pág. 596.




	[←492]
	 Véase David Wright, «The Prospects for Capitalism», en A Survey of Contemporary Economics, H. S. Ellis, compilador, Filadelfica, 1948, pág. 459.




	[←493]
	 Keynes conviene con Hobson «en que en el estado normal de 1as comunidades industriales modernas, el consumo limita a la producción, y no la producción al consumo». Es la primera exposición explícita del hecho de que el capital existe no por la propensión al ahorro, sino en respuesta a la demanda que se deriva del consumo efectivo y el previsto. The General Theory, pág. 368.
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